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  Dedicado a esos tramposos que


  juegan al póquer y roban corazones.


  Gracias por inspirarme para esta historia.


  Porque en el amor y en la guerra, todo vale,


  excepto la cobardía y la traición.
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  Estoy cansada


  y aburrida de todo.


  Sensación amarga


  de sacudirme el polvo.


  Deseo ir a otra parte,


  por caminos que me atrapen.


   


  Soñadores, 


  Kara Parks
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  Carla había tenido que cambiar su nombre, su identidad y el país de residencia para esconder su pasado y dejar su antigua vida atrás.


  Atravesó Rodeo Drive con su blazer larga, bolso y botines de tacón de color negro, por el paseo de cuidadas arquitecturas y espectaculares boutiques que se situaba en pleno distrito de Beverly Hills, y entró en un bar para pedir un café con leche de avena para llevar.


  Al cabo de un rato, salió, colocándose sus enormes gafas oscuras de sol, para eludir así a los periodistas que la perseguían.


  Tras casi cinco años en Los Ángeles y a pesar del acoso mediático que sufría en ciertas ocasiones, Carla podía afirmar que se sentía feliz viviendo allí.


  Sí, fue muy difícil abandonar a la gente que amaba, pero, por suerte, había superado ese tramo espinoso de su existencia. Tal vez era cierta la frase de que no hay dolor que dure cien años. Pero el suyo había durado demasiado.


  Con la humeante y deliciosa bebida, se dirigió hacia el estudio de grabación que se situaba en el mismo centro de la avenida y que pasaba desapercibido entre tanta tienda de lujo.


  ---Te ha vuelto a llamar Fiona Larson. ---Charlie, encargado y técnico de sonido, la interceptó nada más cruzar la puerta---. Preguntó si te animabas a coproducir su nuevo álbum.


  ---La localizo más tarde ---contestó, recorriendo el pasillo hasta la sala de grabación.


  Había colaborado con la cantante de manera puntual en un par de temas de su anterior disco. La joven artista, de fama mundial y con tantos éxitos vendidos como Taylor Swift, la perseguía desde hacía varios días para que colaborara con ella en su nuevo álbum.


  ---¿Vais a componer reggaeton? ---preguntó su colega, con sarcasmo.


  Le gustaba Charlie. A pesar de intimidar con su metro noventa de estatura, hombros anchos y piel oscura, poseía un humor que alegraba sus mañanas y que hacía que lo adorase.


  ---Conmigo no, desde luego ---puntualizó, sincera, con una mueca de disgusto.


  No le gustaba componer ese tipo de música. De hecho, si la cantante requería de su participación, sería con la condición de ayudarla a dar un salto hacia un estilo más rock.


  Mientras Charlie se colocaba al otro lado del cristal, se ponía los cascos y encendía la mesa de mezclas, Carla dejó el vaso con café en una mesa y se sentó frente al micro.


  ---¿Le ha llegado la maqueta a The Flower? ---quiso saber, antes de agarrar su guitarra española de color marrón claro. Su madre se la había regalado al cumplir los catorce y todavía la conservaba. Era una de las pocas cosas que, junto con su pulsera de la suerte, se había traído con ella en su huida de España.


  Charlie levantó el puño con el pulgar en alto en señal afirmativa y la compositora, sujetando el instrumento entre sus manos, comenzó a tocar.


  Le había prometido a su tutora que terminaría un tema para su nuevo álbum cuyo lanzamiento sería en unas semanas, y necesitaba unos retoques.


  Desde hacía unos cinco años, su tutora se había convertido en casi una madre para ella, mientras que la suya verdadera estaba, por desgracia, a miles de kilómetros de distancia.


  Pero desechó los recuerdos tormentosos que en ocasiones todavía aparecían en su memoria, regresó a la realidad y se puso a trabajar.


  Estaba en mitad del proceso, reescribiendo la letra entre tres partituras distintas, cuando su móvil vibró, reclamando de pronto su atención.


  «Mary», ponía en la pantalla.


  Ese era el diminutivo con el que Carla llamaba de manera cariñosa a su tutora legal ante la sociedad, María Parks, reconocida cantante mexicana, actriz y casada con el también productor musical norteamericano Steve Parks. El apodo era su nombre en inglés.


  Su tutora sabía que nadie debía molestarla cuando estaba en el estudio, por lo que dedujo que sería algo importante y descolgó.


  ---Hola ---dijo, contestando a la llamada.


  ---Hola, cariño ---escuchó al otro lado de la línea. La dulce voz de Mary parecía seria.


  ---¿Ha ocurrido algo? ---preguntó, inquieta.


  ---¡No! ---contestó su tutora---. Estamos bien...


  La compositora percibió un titubeo y se preocupó.


  ---Sé que estás liada, ---añadió Mary al percibir su nerviosismo---, pero necesito que vengas a casa, por favor.


  Al oír su apremio, la compositora bajó rápida de la silla.


  ---¿Qué sucede? ---insistió saber, con el alma en vilo. A la familia Parks le gustaba mantenerse alejada de los cotilleos y la prensa, pero el éxito traía a veces esa otra parte no tan grata de la fama.


  Escuchó que Mary lanzaba un suspiro.


  ---No te hubiera llamado si no fuera importante ---dijo la cantante a modo de explicación---. Tú ven ---y colgó.


  Carla no esperó. Dejó la guitarra de manera atropellada y agarró de nuevo su abrigo, lista para marcharse.


  Charlie extendió los brazos con desconcierto al otro lado del espejo.


  ---¿A dónde vas? ---reclamó el técnico---. ¡Acabas de llegar y tenemos un tema pendiente para Mary!


  ---Precisamente es ella quien ha llamado para que me vaya ---explicó Carla.


  No lo escuchó, pero supo que Charlie había lanzado una maldición.


  ---Está bien... ---se resignó él---. ¡Pero mándame una postal cuando llegues! ---se despidió con esa broma habitual entre ellos.


  ---¡Tú una carta para que no te eche de menos! ---repuso ella, e hizo una señal con la mano antes de salir escopeteada.


  Necesito aventuras.


  Qué es el miedo o peligro.


  No pierdo el tiempo,


  soy dueña de mi destino.


  La experiencia son marcas,


  tatuajes en mi espalda.


   


  Soñadores,


  Kara Parks
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  Por el camino hacia Sunset Boulevard, aprovechó para telefonear a la famosa artista de reggaeton. Tras varios minutos de negociación, llegaron a un acuerdo, trazaron por encima los objetivos del proyecto y concertaron una cita para el mes próximo.


  Mientras accedía a la enorme vivienda de los Parks, apagó el móvil y lo introdujo en el bolso, atravesó el vestíbulo y, todavía preocupada, llamó a Mary.


  ---¡Aquí! ---exclamó la voz de la cantante, parecía que desde el salón.


  Abrió la enorme puerta de cristal corredera con madera pintada de blanco que separaba esa estancia de la entrada y entró. Cuando llegó al interior, se quedó paralizada: Mary estaba con una chica no mayor que Carla que rondaría también los veintipocos y que, para su sorpresa, le sonrió.


  ---Disculpa, Mary ---dijo la compositora, con sonrojo---. No sabía que tenías compañía.


  La cantante se levantó de su sitio mientras se alisaba la falda y caminaba hacia ella.


  ---De hecho, es a ti a quien buscan ---señaló, depositando un beso en su mejilla---. Os dejo a solas.


  Se despidió, antes de irse y cerrar la puerta tras ella sin hacer ruido.


  La compositora, extrañada de aquella situación, levantó una ceja y observó a la invitada con curiosidad.


  La joven poseía un rostro delgado, de nariz afilada y pelo rubio platino. Sus ojos, enormes, de color verde alga, enmarcaban su cara y, cuando se fijó en su gesto, Carla vio que sonreía.


  Pero a ella no le resultó conocida, e incluso se atrevería a afirmar que nunca se habían cruzado con ella, así que frunció el ceño en respuesta.


  La joven, al comprobar su desconcierto, se irguió del sofá para saludarla.


  ---¡Por fin! ---resopló como si le pareciera increíble tenerla delante---. Es muy difícil dar con tu paradero, Carla Rodríguez.


  Si en ese momento una apisonadora cruzara la pared del salón y se la llevara por delante, aplastándole la cabeza, Carla no se habría sentido peor.


  Sus manos temblaron. ¿Quién demonios era esa chica y cómo la había encontrado?


  ---Ya nadie me llama así. ---Desde hacía unos cinco años, para ser exactos---. Ahora soy Kara Parks. ---Tragó saliva, nerviosa, antes de replicar, intentó que de forma coherente---: ¿Quién eres y qué quieres?


  La joven desconocida levantó las manos en señal de defensa.


  ---No he venido a molestarte.


  ---Pues empiezas con muy mal pie ---escupió ella con brusquedad.


  El miedo le revolvió el estómago, se le contrajo con la misma dolencia que si le hubiesen dado a tragar una bebida envenenada.


  El ambiente del salón se cargó de tensión y el aire se volvió pesado, así que Carla se quitó la chaqueta, molesta, y la lanzó con disgusto sobre el respaldo del sofá.


  La chica se acercó despacio, como si la estuviera tanteando, y la compositora apretó la mandíbula para lograr mantener la calma. Le pareció que era una persona elegante, pues vestía pantalones vaqueros de marca y unas botas de tacón. Su melena rubia, lacia, caía sobre sus hombros con gracia.


  Carla esquivó sus ojos claros, que le habían parecido encantadores a pesar de su amarga presentación.


  ---¿Quién eres? ---insistió, visiblemente molesta.


  ---Mi nombre es Sara Connor ---le contestó la desconocida con un tono dulce, aunque la pregunta de Carla no había sido amable.


  ---¿Como la de Terminator? ---comentó ella, a pesar de la situación.


  ---Mi padre tiene un sentido del humor curioso ---admitió la otra, levantando la mano en un aspaviento---, además de unos gustos cinéfilos bastante peculiares.


  Si Carla no estuviera tan preocupada por conocer la razón que había traído a esa muchacha hasta Los Ángeles, ese detalle le habría hecho mucha gracia.


  ---¿Cómo has logrado localizarme? ---se atrevió a exigir.


  La vio encogerse de hombros con un aire inocente mientras sus mejillas se teñían de cierto sonrojo.


  ---Con mucho trabajo y dinero ---contestó Sara, sincera---. Pero no importa si le saco una sonrisa de felicidad a mi prometido.


  ---¿Por qué debería interesarme quién es él? ---no pudo evitar objetar ella---. ¿Quién es él?


  ---Porque lo conoces ---señaló la joven antes de hacer una pausa, como si quisiera prepararla para su respuesta. Carla la vio tragar antes de enviarle una mirada cautelosa y musitar---: Soy la prometida de Patrick Miller.


  Estribillo:


  Puedo levantar murallas


  con las piedras que hay sobre mí.


  La vida es más que una batalla,


  peleo para sobrevivir.


   


  Soñadores,


  Kara Parks
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  Rick Miller entró en el Jack's y se dirigió hacia su lugar de siempre.


  Desde los doce años, cuando venía al local de Lola, tenía la costumbre de sentarse en la misma mesa, y ahora tenía veintisiete.


  Había dejado a su novia Sofía en casa, y miró su Rolex por si se le había hecho tarde.


  Tenía una cita en el juzgado a las once, pero todavía eran las nueve de la mañana. Le daba tiempo a desayunar. No se tardaba tanto en llegar hasta el centro de Pontevedra y, por suerte, tenía plaza de garaje en la ciudad.


  ---Buenos días, Lola ---saludó cuando se acomodó.


  Conocía a la dueña del bar de toda la vida y era como de su propia familia. Por eso todas las mañanas se presentaba en la misma cafetería a almorzar, por su amiga y por los deliciosos bocadillos y postres que preparaba. A Rick le encantaba probarlos. Todos. Varias veces.


  ---¡Hola! ---contestó ella con una enorme sonrisa de bienvenida---. ¿Qué haces por aquí? ¿No tenías hoy una cita de trabajo?


  Lola era de las pocas personas en las que Rick depositaba su confianza, por eso la camarera estaba enterada de su agenda laboral.


  ---Pareces mi madre, Loliña ---bromeó, respondiendo a su pregunta---. Aún tengo tiempo. Primero quería comer algo.


  ---Si yo no cuido de ti ---repuso la mujer mientras le servía su café de siempre con un enorme trozo de pastel---, ¿quién lo hará?


  Y dejó que la cuestión flotara en el aire mientras se dirigía hacia la barra para atender a otros clientes.


  A Lola no le faltaba razón, se reconoció Rick a sí mismo. Muy pocas personas de su círculo lo conocían de verdad.


  Primero estaba su hermano, que ahora se iba a casar con Sara, del que siempre había cuidado siendo jóvenes, sobre todo tras la pérdida de su padre. Con él también había tenido sus discrepancias, recordó con cierta angustia, pues llegaron a estar dos años sin hablarse. Menos mal que hicieron las paces.


  Luego estaba su madre, aunque bueno, su madre era simplemente su madre y no se soportaban. Hacía tiempo que Rick había asimilado que su progenitora solo podía amar a Lilian Miller. Es decir, a ella misma. Y a otro, siempre que cumpliera con sus exigencias. Por eso ya no le permitía tales licencias y mantenía una gran distancia con ella.


  Después contaba con su abuela, Rita, una anciana adorable a quien idolatraba más que a nadie por ser la mujer que realmente lo había cuidado y definido su carácter.


  Y por último tenía a Sofía, su pareja desde hacía un par de veranos. Rick no estaba enamorado, porque desde su juventud había llegado a la conclusión de que el amor estaba sobrevalorado, pero congeniaban bien, se divertían, y eso era más de lo que otros acertaban a disfrutar. Recientemente ella le había propuesto irse a vivir juntos, pero él no se atrevía a dar ya ese paso.


  El abogado había construido un muro infranqueable con el que separar sus sentimientos ante los demás para evitar que le hicieran daño. Por eso mantenía la familiaridad justa con todos sin excepción. Porque en el pasado, cuando había entregado su confianza a alguien, lo había traicionado.


  Y ese recelo era por Carla.


  Apretó la mandíbula, molesto consigo mismo, cuando su mente volvió a pensar en ella y sacó los papeles que presentaría en el juzgado, dispuesto a revisarlos. Si trabajaba, si se concentraba en algo, la imagen de ella acabaría por desaparecer.


  Pero era mentirse a sí mismo.


  Carla siempre reaparecía a sus pensamientos, a pesar del daño que le causó en el pasado, a pesar de que, por su culpa, estuvo un tiempo distanciado de su hermano Patrick. En ciertas ocasiones, como ahora, en su memoria se dibujaba esa imagen suya, mirándolo de un modo tan cautivador que lograba hacerlo retroceder en su firmeza.


  Cerró los ojos y se frotó la cara para despedazarse y borrar esa sensación de rabia. Daban igual las ganas de olvidarla: su recuerdo lo perseguía como un fantasma, de un modo perpetuo e insistente.


  Se dispuso a probar su desayuno. Café americano con tarta de fresa. Su favorito.


  Lola sí que sabía cómo cuidarlo y sonrió ante el aprecio y esmero de la camarera. Menos mal que hacía ejercicio por las mañanas. Si no, los aperitivos de su amiga lo pondrían como un tonel.


  Se concentró en los documentos y, cuando quiso darse cuenta, los minutos habían pasado y ya eran las diez y cuarto.


  Guardó los papeles con cuidado, sacó la billetera y dejó un billete de diez euros encima de la mesa.


  ---Lola, me voy ---anunció.


  El bar se había llenado de gente, y la dueña del Jack's iba de un lugar a otro para servir a los clientes.


  La cabeza de Lola apareció detrás de una chica alta de cabello caoba.


  ---Mantenme informada de cómo te va en el juzgado. ---La joven clienta le mostró al abogado una sonrisa que este esquivó con maestría para escuchar a su amiga---. ¿Te veré más tarde?


  ---Okey ---asintió. El inglés era el idioma natal de su madre y aún utilizaba ciertas expresiones de vez en cuando en su vocabulario---. Me pasaré un rato por la noche.


  ---¿Traerás a tu novia?


  Hizo una mueca de indecisión antes de responder.


  No había quedado con Sofía. Además, aunque Lola no se lo había dicho con palabras, sabía que a la camarera no le caía muy bien su pareja.


  ---No creo ---contestó.


  ---Perfecto ---le sonrió---. Hasta la noche, entonces, y suerte.


  Rick levantó la mano en señal de despedida, antes de salir e ir hacia su BMW.


  Estribillo:


  Somos soñadores


  con los pies en un trampolín,


  saltamos de puentes,


  promesas sin cumplir,


  cruzamos el límite,


  tan solo hay que sentir,


  somos soñadores


  volemos lejos de aquí.


   


  Soñadores,


  Kara Parks
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  Carla retrocedió dos pasos y a punto estuvo de huir.


  Miller. ¿Había dicho Miller?


  Los Miller. Solo conocía a una familia con ese nombre y no cabía la posibilidad de que fueran otros, aunque lo deseara con todas sus ganas.


  Negó con la cabeza, entró en pánico. Ojalá no fuera real, ojalá no estuviera ocurriendo. Pero esas palabras solo podían tener un significado.


  Su pasado la había encontrado.


  Se puso pálida y, a pesar del ambiente agradable de la casa, comenzó a tener calor.


  Aquello no podía estar pasando, se dijo mientras se arremangaba el suéter y apartaba el pelo hacia atrás.


  Miller. Tanto esfuerzo por escapar de esa familia, por intentar olvidarlos y ahora reaparecían en su vida, malditos fueran.


  La sala entera comenzó a girar a su alrededor y apoyó las manos en el respaldo del sofá para no venirse abajo.


  Esa chica era la prometida de Patrick Miller. De su Patrick. Cerró los ojos un instante antes de abrirlos para centrar su atención en algún punto distante.


  Creyó que se ahogaba; se tocó el cuello como si alguien se lo estuviera apretando y le costara respirar.


  Definitivamente, esa visita no podía traer nada bueno.


  ¿Qué demonios hacía esa mujer en su casa? ¿Qué quería de ella?


  ---Será mejor que te vayas ---indicó, visiblemente alterada.


  Sara acortó la distancia entre ellas dos.


  ---¡Espera! ---le pidió---. Antes escucha a lo que he venido, por favor.


  Carla se quitó también el jersey de algodón, pues había empezado a sudar.


  La otra se agitó, algo nerviosa.


  ---¿Por qué debería hacerlo? ---declinó ella.


  ---¿Podemos sentarnos? ---pidió la invitada con cortesía.


  La compositora parpadeó varias veces y se tomó un segundo para sopesarlo antes de señalar el sofá de cuatro plazas en forma de ele que se situaba en medio del salón.


  Ambas se acomodaron en él.


  ---Bien ---comenzó Sara mientras esquivaba su estudio---, primero, te pido disculpas por interrumpir de esta forma en tu rutina, pues sé que no entraba en tus planes volver a España.


  ---Sí, me parece una falta de respeto que me hayas investigado ---repuso Carla con franqueza---. Pero pasaré el detalle por alto porque, si Patrick ha decidido casarse contigo, es por algo bueno que descubrió en ti.


  La vio sonreír, feliz con su aprobación, y asentir.


  ---Yo también he tenido suerte.


  Carla esperó, sin atreverse a decir nada, y Sara se removió en su sitio antes de proseguir.


  ---Sé que has estado relacionada con los Miller ---comentó Sara.


  La compositora se estiró como un resorte en su asiento.


  ---No te voy a mentir ---prosiguió la joven---. Jamás habría venido a buscarte después de la información que oí sobre ti. La mayoría de las cosas eran desagradables, así que comprenderás que prefería que siguieras lejos.


  Sara era una persona sincera, así que la artista también decidió ser honesta.


  ---¿Entonces qué haces aquí?


  La prometida de su viejo amigo la observó de reojo.


  ---Verás, hace unos meses, Patrick me pidió que me casara con él.


  Carla aguantó estoica.


  ---¿Cómo lo hizo? ---preguntó con curiosidad. Si su colega seguía igual de romántico como cuando eran niños, habría impresionado a su novia, de eso estaba convencida.


  ---Me llevó hasta las islas Cíes para ver el atardecer.


  Parpadeó y soltó un «¡oh!» de sorpresa. El lugar era un paraje más que idílico y asintió, contenta, imaginándose la escena.


  ---No esperaba menos de él ---reconoció con nostalgia.


  Sara volvió a reír y continuó con el relato.


  ---Pero cuando iba a darle mi respuesta, me pidió que primero escuchara una historia que tenía que contarme.


  La compositora notó una presión en el estómago que le complicó hablar de forma holgada.


  ---¿Qué historia? ---dijo, rebajando el nudo que se le atoró en la garganta.


  Los ojos de la prometida de Patrick se tornaron oscuros antes de añadir:


  ---La vuestra.


  Las envolvió un silencio tirante, tan atronador que las manos de Carla comenzaron a temblar y tuvo que frotárselas contra la falda para apaciguar la tensión.


  ¿Por qué lo había hecho? Después de tanto tiempo y estando ella tan lejos, ¿qué importaba ya lo ocurrido en su juventud?


  Sara debió intuir sus reflexiones, pues añadió:


  ---Me lo contó porque él sabe que odio los secretos ---explicó--- y, a riesgo de perderme, decidió ser sincero.


  ---Y a pesar de su franqueza, ¿te perdió igualmente?


  Los ojos de Sara centellearon con afecto.


  ---No ---dijo---. Lo quise más.


  La compositora se quedó perpleja, y la observó con admiración y respeto.


  Sara tendió una de sus manos hacia ella.


  ---Mi opinión es que lo que ocurrió no fue culpa de nadie, Kara ---dijo posando la mano sobre su regazo---. La vida no es perfecta, ni las decisiones que tomamos son siempre las acertadas. Pero lo que nos honra es cómo nos enfrentamos a los problemas para superarlos.


  La prometida de su amigo de la infancia hizo una pausa y se quedó pensativa.


  ---Yo amo a Patrick ---reconoció al cabo de un momento, como si su mente hubiera viajado lejos---, con sus virtudes y con sus defectos. Por eso no me importa qué ocurrió antes de que yo entrara en su vida. Solo me interesa cómo es ahora, y me enorgullece que se haya abierto conmigo.


  Un remolino de emociones atosigó a Carla, que retorció la tela de la falda con disimulo mientras ordenaba sus caóticos pensamientos.


  Sara la miró entonces fijamente.


  ---He venido a pedirte un favor.


  La artista frunció el ceño.


  ---¿Cuál?


  Su invitada se humedeció los labios y se mostró algo inquieta.


  ---Entenderé si te niegas, pero ten en cuenta que vine a propósito a Los Ángeles para pedírtelo en persona.


  Sus palabras la alteraron y se revolvió en el asiento, inquieta.


  ---¿A qué te refieres? ---preguntó, impaciente.


  Ahora fue el turno de Sara para tomar aire y dejarlo salir despacio.


  ---Me gustaría que vinieras a España.


  Y aquí estamos,


  sin vuelta de nada.


  Tan jóvenes,


  pero llenos de lágrimas.


  Disfrutemos de la noche


  sin pensar en el mañana.


   


  Soñadores,


  Kara Parks
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  ---¿Cómo has dicho? ---Carla frunció el ceño, confundida. Debía haber oído mal y repitió para asegurarse---: ¿Cómo dices?


  Sara sonrió ante su confusión y se recolocó su hermoso cabello sobre el hombro.


  ---Quiero darle una sorpresa a Patrick, por eso me gustaría que asistieras a nuestra boda.


  Cuando Sara anunció quién era, Carla entró en pánico. Después, cuando le habló de la posibilidad de regresar a España, casi se echó a reír. Pero ahora, tras escuchar su petición, tuvo pavor.


  Se apartó como si alguien la hubiera empujado y se levantó para pasear por el salón.


  ---No sabes lo que dices ---apuntó como si Sara hubiera enloquecido, frotándose la frente---. Lilian no te lo va a permitir.


  La madre de Patrick la odiaba desde que era niña y si la veía llegar a la boda, no dudaría en echarla de su casa.


  ---En esta situación no me importa lo que opine mi suegra ---espetó Sara para su asombro, y se alzó también para seguirla---. Me gustaría que acudieras a nuestra boda y también a la fiesta de compromiso.


  La compositora no supo qué decir. Su sinceridad la abrumaba, haciéndola feliz y horrorizándola por igual.


  Sara se acercó a ella para intentar sosegar su consternación.


  ---Sé lo que supone para ti volver ---aventuró su invitada.


  ---Créeme, no tienes ni idea ---expresó ella sin ningún tipo de reclamo.


  ---Pero me lo imagino. ---La prometida de Patrick la agarró del brazo---. No soy yo quien debe limpiar tu nombre, Kara. Pero sí quiero agradecerte que Patrick sea parte de mi futuro.


  ---Era mi amigo ---manifestó---, y estuve a su lado para lo bueno y para lo malo.


  ---Te debo el que lo haya podido conocer ---reiteró Sara.


  ---Lo habrías hecho de cualquier manera ---manifestó ella con un ademán.


  ---Yo no lo veo igual ---señaló la futura novia, atajando su balbuceo---. Nuestras acciones influyen en nuestro futuro y, a pesar de todo, Patrick llegó hasta aquí gracias a ti.


  Los recuerdos se agolparon en la cabeza de Carla, que se recostó de nuevo en el sofá mientras hacía un enorme esfuerzo por contener su emoción.


  Luego volvió a levantarse y reinició la caminata por la estancia. Al cabo de varios segundos, regresó al sofá.


  Sara estudió sus movimientos y le dio su espacio antes de insistir en su discurso.


  ---Si vienes, te protegeré.


  Ella sonrió con pesar. Le agradecía enormemente su gesto, pero ambas estaban al corriente de que eso era imposible. Regresar suponía aguantar los chismes, las críticas, el odio de los Miller. ¿Estaba preparada para ello?


  Sara la tomó de las manos para acariciar sus nudillos.


  ---Te juro que, si decides venir, ni mi gente ni mi familia te faltará al respeto.


  Su voz sonó determinante y le agradeció en silencio su actitud, dadas las circunstancias. Pero a pesar de sus buenas intenciones, ambas se daban cuenta de que no podía protegerla de los Miller.


  Sara se puso frente a ella para detener sus pensamientos.


  ---No puedo limpiar tu reputación, pero te doy mi palabra de que intentaré que tu visita sea agradable.


  Esa joven era la futura mujer de Patrick y sus palabras significaron mucho para ella.


  ---No sé qué decir.


  ---No respondas ahora ---la tranquilizó, y Sara fue hacia el sofá, para recoger sus pertenencias---. Si decides ir en el último momento, serás bienvenida.


  Sara rebuscó algo en su bolso y dejó un sobre encima de la mesa.


  ---No te presionaré porque sé que es una decisión difícil para ti. ---Se aproximó a ella con una sonrisa amable---. Pero si vuelves, Kara, tendrías una oportunidad para arreglar las cosas y, lo más importante, verías a Ana y Berta.


  Su hermana y su madre, ¡oh, Dios! Después de tantos años, imaginarse la posibilidad de abrazarlas casi la hizo gemir.


  ---Me lo pensaré ---repuso, intentando no derrumbarse frente a su invitada, y la acompañó hasta la puerta.


  Al llegar, Sara se giró hacia ella.


  ---En el sobre está el día y la hora de la recepción, así como la invitación para la boda ---informó. Luego la abrazó con cariño---. Ha sido un placer conocerte, Carla Rodríguez.


  La turbación embargó a la compositora, que respondió con afecto a su despedida.


  ---Lo mismo digo ---reconoció.


  Sara Connor dibujó una sonrisa antes de bajar las escaleras y partir.


  Juguemos al póquer


  esta vez con otras cartas.


  Aprendo de los golpes.


  y siempre doy la cara.


  La vida es de los valientes


  que luchan por enfrentarla.


   


  Soñadores,


  Kara Parks
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  Hace cinco años


  Cualquier recuerdo de la infancia de Carla, cualquier etapa de su niñez, estaba ocupado por Ana y los hermanos Miller. Las tardes de playa, los postres y charlas con Lola, la dueña del Jack's, local al que iban a merendar después del colegio. Momentos llenos de risas y felicidad.


  Rick era el mayor y tenía tres años más que ella. Patrick, dos menos que Carla, y Ana, su hermana, la más joven del grupo. Eran vecinos, amigos y compañeros de colegio, y desde pequeños se habían convertido en una pandilla inseparable.


  Como su propio padre las había abandonado al nacer, Carla se acordaba mucho del patriarca de los Miller, también de nombre igual al de su primogénito, Richard. Guardaba el retrato de un hombre afable, bueno, que amó muchísimo a sus hijos.


  El padre de los chicos se había criado en Inglaterra, pero en un viaje de verano se enamoró de la tierra gallega a la que pertenecía su madre, Rita, y cuando nacieron sus hijos, decidió trasladar su lugar de residencia a la aldea natal de su progenitora, un pueblo pequeño ubicado en la costa pontevedresa.


  Richard padre había sido muy amigo de la madre de las muchachas, Berta, y esa amistad afianzó la relación entre ambas familias vecinas.


  Así, los cuatro muchachos habían crecido juntos, casi como hermanos.


  Carla siempre había sido la más alocada y arrastraba tanto a su hermana como a Patrick en cada una de sus travesuras: tirarse de cabeza desde el acantilado, trepar a los árboles más altos, escaparse de las clases del colegio para ir a canto y a piano. Disfrutar de cada instante, vivirlo como si solo existiera el ahora.


  Ana y Patrick, más retraídos, la seguían a cualquier lugar. Rick era el responsable, el maduro, el que llegaba por detrás y los rescataba de las broncas de los adultos. Cada uno de ellos tenía su papel dentro del grupo, consiguiendo que se mantuvieran en un perfecto equilibrio y paz.


  Sí, Carla Rodríguez había tenido una infancia feliz, y aquella época la guardaba en su memoria como un sabor agradable a días de verano y a noches junto al mar.


  Pero entonces llegó el accidente. El momento en el que se había producido un punto de inflexión, una rotura con lo anterior. El acontecimiento trágico que lo cambió todo, en el que el patriarca de la familia murió. Rick contaba con dieciocho años. Ella tenía quince por entonces, Patrick, trece, y Ana, solo doce. Nada volvería a ser igual desde ese fatídico día.


  La madre de los chicos, Lilian, se volvió más fría y melancólica, dura, y después del entierro, las visitas a la mansión se hicieron menos frecuentes. Sin Richard padre, el nexo de unión entre las dos familias había muerto. La separación entre ellas, poco a poco, fue inevitable.


  Carla seguía colándose en la casa de los muchachos para verlos, porque sabía que a Patrick le sentaba bien hablar de lo sucedido. Pero Ana pronto dejó de ir. No soportaba el desprecio de Lilian y abandonó sus intentos tras varias riñas por parte de la viuda. Había ciertos comentarios que lastimaban, pero, por aquella época, Carla ignoraba la magnitud de su rabia. En cambio, ahora, con la madurez de los años, había aprendido a distinguir su crueldad en cada una de aquellas palabras.


  Y así, con el paso de los meses, Lilian Miller tomó la decisión de mandar a sus hijos a un internado inglés.


  Fue un duro golpe para las chicas y tuvo consecuencias, pues abrió una brecha en su relación con los hermanos Miller.


  Ellas siguieron en el instituto y con las clases en el Conservatorio. Rick dejó de ir, demasiados estudios o trabajo. Patrick regresaba en vacaciones, pero acompañado de nuevos colegas que pertenecían a su prestigioso colegio inglés.


  A veces ni las avisaba de su llegada. A las chicas les molestó la indiferencia que mostraron para con ellas, y también que sus amistades pertenecieran a otras esferas que nada tenían que ver con las hermanas Rodríguez y que, para su tristeza, aumentaban la distancia entre ambas familias.


  Así, pasaron los meses, los veranos, los años. Cada uno con su vida, con sus problemas o empeños. Hasta que llegaron las vacaciones en las que sus realidades cambiaron.


  Carla tenía dieciocho y las festividades llegaron junto con los interrogantes sobre su futuro. Se debatía en una lucha interna entre hacer una carrera o perseguir sus sueños. Pero todas sus dudas se detuvieron en cuanto supo por su madre que Patrick y Richard habían regresado a Galicia.


  Tenía tantas cosas de las que hablarles... Su matriculación en la escuela de música, sus composiciones, su primera visita a una discográfica. Ilusiones y posibilidades que se presentaban ante ella y de las que ellos no habían sido parte. Además, los muchachos también tenían que ponerla al día sobre la Universidad de Oxford, donde Rick estudiaba Derecho, y sobre el instituto de élite elegido por Patrick.


  Y corrió para reencontrarse con ellos.


  Ni reparó en el detalle de que se estaba colando en la casa de los Miller a hurtadillas, como cuando era niña. El ansia, la emoción y las ganas de encontrarse con los chicos fueron superiores a ella.


  Accedió por la puerta de servicio y fue escaleras arriba, hacia la primera habitación, la de Rick. Conocía esa casa de memoria y subió sin hacer ruido. Cuando llegó, no llamó, nunca lo había hecho. Así que agarró la manilla, tiró de ella y abrió.


  Y de repente, todo se vino abajo.


  La escena que apareció ante ella le resultó tan desagradable e incómoda que le revolvió el estómago.


  Un vestido de color rojo colgaba de la silla y el sujetador rosa reposaba sobre la lámpara del tocador. Claramente no eran de Rick. Ambos pertenecían a la figura femenina que estaba tumbada en la cama junto a su amigo y, sin entender muy bien por qué, una profunda rabia creció dentro de su pecho y tiñó su alegría de amargura y dolor.


  La curiosidad, el asombro y otras emociones más intensas la obligaron a clavar los ojos en él, que, al verla, se levantó y comenzó a vestirse con rapidez.


  Estaba desnudo, excepto por unos boxers negros que le cubrían la entrepierna. En estos meses había crecido y su cuerpo se perfilaba más adulto, demostrando que había practicado deporte en la universidad. Carla se fijó y admiró todo en él: la firmeza de su complexión, los músculos de su abdomen, cómo se flexionaban con cada respiración... y, reconoció que, a pesar de que nunca antes había reparado en él en ese sentido, su amigo se había convertido en alguien muy guapo y atractivo.


  Los ojos de Rick también la miraron a ella con asombro. Pero él la observó con los dientes apretados y la ira explotando tras ese iris azul claro, como si estuviera al límite de su resistencia. Y a la compositora se le encogió el vientre con una tristeza que hizo que le doliera el corazón.


  ---Carla, ¿qué haces en mi habitación? ---preguntó Rick con el rostro contraído en una mueca de fastidio---. ¿Acaso no te he dicho siempre que hay que llamar a la puerta? Maldita sea, ¡ya no tenemos cinco años!


  No le gustó su tono de voz. Sonaba irritado, como si ella fuera una niña a la que le estuviera echando una reprimenda. Y no quería que la viera así, ya no.


  Una chica con melena rizada apareció bajo las mantas y la miró con una sonrisa traviesa.


  Ella se sintió todavía más enferma y, aún hoy, recordaba esa sensación de desazón y rencor.


  ---Hasta ahora nunca te había importado ---indicó mientras reprimía el cabreo que comenzaba a brotar en su interior---. Pero acabo de comprobar por qué has cambiado de parecer.


  No logró contener su comentario. Quería que le dolieran sus palabras, tanto como a ella la estaba lastimando la intimidad de esa habitación.


  ---He madurado ---dijo Rick mientras intentaba ponerse una camiseta---. Tú deberías hacer lo mismo.


  Tampoco le agradó esa observación. ¿Por qué la trataba así?, ¿y qué diablos hacía en la cama con esa chica? Sus ojos reflejaron dolor, impotencia, y Rick, que la conocía de sobra, se dio cuenta y, un poco más comprensivo, fue hacia ella.


  Pero Carla se apartó con repulsión.


  ---Para lo que te ha servido crecer ---escupió ella enfadada, ya sin control---, mejor haberte quedado en los dieciocho.


  Incapaz de soportar la idea de permanecer allí por más tiempo, se giró y bajó a trompicones las escaleras.


  Pero su pesadilla no había terminado aún.


  Mientras descendía, chocó sin querer con una Lilian que, irritada, a punto estuvo de derribarla.


  Maldijo su mala suerte.


  ---¿Qué diablos haces aquí, niña? ---preguntó Lilian, agarrándola del brazo para retenerla con dureza.


  Otra persona la llamaba cría en menos de un minuto, y a pesar de no ser un adjetivo despectivo, Carla se sintió más ultrajada que nunca.


  ---¡Suélteme! ---gritó.


  ---¿Cómo tengo que decirte que no pises mi casa? ---Lilian tiró más fuerte, haciéndole daño.


  El disgusto de Carla aumentó.


  ---¡Déjeme, por favor!


  Pero Lilian no le hizo caso y acercó el rostro hasta su cara.


  ---Voy a mantenerte lejos de mis hijos, mocosa.


  Reconoció la antipatía en el brillo azul de la matriarca Miller, y se quedó estupefacta.


  ¿Por qué? ¿Por qué la aborrecía? ¿Qué le había hecho para que la odiase tanto?


  Con un empujón, se soltó de su amarre y bajó el último tramo para escapar de sus garras.


  A punto estaba de cruzar el recibidor, a un par de zancadas de obtener su escapatoria, cuando entró Rita, la abuela de los chicos, y la contuvo.


  ---¡Carla!, ¿qué te pasa, mi niña?


  ---¡No me llame así! ---pidió con disgusto, mientras le caían las lágrimas---, no lo haga...


  Y con el corazón encogido, echó a correr hacia su casa.



   


  Estribillo:


  Puedo levantar murallas


  con las piedras que hay sobre mí.


  La vida es más que una batalla,


  peleo para sobrevivir.


   


  Soñadores,


  Kara Parks
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  Había sido un día muy duro. Rick tenía entre manos un caso de violencia de género y la víctima, que había sufrido múltiples abusos, no era capaz de testificar de manera clara ante el juez. ¿Quién podría después de lo sucedido?, pensó mientras entraba en su casa y dejaba el maletín sobre el aparador que había a la entrada del salón.


  Si de él dependiera, jamás sometería a las víctimas a ese tipo de interrogatorios que les hacían reconstruir vivencias terribles. Pero, por desgracia, necesitaban de su alegato para corroborar las pruebas que habían presentado hacía unos meses.


  Aflojó el nudo de la corbata y se desabrochó el primer botón de la camisa.


  También debía redactar la petición que entregaría al Parlamento Europeo a finales de esa semana en nombre de la Asociación de víctimas del tren Alvia. Rick era muy meticuloso, y le disgustaba enormemente no preparar los detalles con suficiente antelación. Pero el caso del maltratador de la Alameda había requerido de toda su atención en estas últimas semanas.


  Terminó de quitarse la corbata y la dejó encima de la mesa del salón. Luego se dirigió hacia la cocina y cogió una cerveza de la nevera. Abrió el cajón de la isla, tomó el abridor, quitó la chapa y la lanzó al cubo de la basura antes de tomar un sorbo directamente de la botella.


  Menos mal que había llegado, se dijo mientras echaba un vistazo alrededor y lanzaba un suspiro de alivio.


  Le encantaba su hogar. Allí era donde se encontraba realmente a gusto. La vivienda de dos plantas se levantaba en medio del bosque y pasaba desapercibida entre los árboles, respetando el entorno. La había construido en una parcela que su padre le dejó en herencia y un amigo arquitecto le había hecho el favor de diseñarla. También era arrendatario de un apartamento en el centro de Pontevedra, que utilizaba en ocasiones puntuales por trabajo.


  Se dirigió al despacho. Quería revisar que los documentos estuvieran trascritos de modo correcto, así que recogió los papeles y se los llevó a la sala mientras cotilleaba las redes sociales en su móvil.


  Desde hacía unos meses, y animado por el marketing de su hermano, se había creado una página web, además de cuentas en Facebook e Instagram. Gracias al consejo de Pat, había ampliado sus contactos y, por tanto, su red de potenciales clientes.


  Dejó el móvil sobre la mesa, junto a la bebida y los papeles, y se sentó. No llevaba ni diez minutos leyendo cuando sonó el timbre.


  Con fastidio, se dirigió hacia la entrada.


  Su casa estaba equipada con la última tecnología y, gracias a las cámaras de seguridad, vio que la figura plantada en el porche pertenecía a su madre.


  Se frotó el cabello con un resoplido.


  No le apetecía recibirla, pero no había forma alguna de evitar su visita. El coche aparcado en el jardín delataba su presencia, así que, a pesar de su desgana, no le quedó más remedio que abrir.


  ---Madre ---dijo a modo de saludo.


  Desde la facultad, Rick la trataba con formalidad, pues había llegado a la conclusión de que esa era la única manera de conservar una relación cordial entre ambos.


  Esperó a que contestara. Frente a ella, sin dejarla pasar.


  ---¿Me vas a dejar afuera? ---preguntó Lilian.


  ---Pensé que tu visita sería corta ---contestó, pero finalmente se apartó del marco para permitirle su paso al interior.


  ---Cualquiera diría que no te alegras de verme ---repuso su progenitora con un guiño de aparente inocencia en su voz.


  ¿Cómo responderle a eso sin faltarle al respeto? No podía, así que metió la mano derecha en el bolsillo del pantalón mientras con la otra cerraba de un portazo.


  ---¿Recibes a la gente con ese aspecto tan desaliñado? ---Lilian lo miró de arriba abajo, con un tono de evidente disconformidad---. Menudas formas.


  Rick se frotó la frente en busca del alivio que calmara la tensión de sus hombros. Ahí estaba. La verdadera Lilian, de imagen impecable e irreal. La que siempre guardaba un reproche en la manga para sus hijos.


  Él también la observó.


  Su madre había sido muy guapa. Todavía lo seguía siendo. Alta, delgada y con una tez blanca tan tersa y perfecta que cualquier chica joven podría envidiar. Su hermano Patrick había heredado ese cabello color avellana con mechones dorados. Rick siempre se había parecido más a su padre.


  ---Deberías volver a casa ---señaló su madre mientras se introducía en la estancia sin ser invitaba.


  ---Estoy en ella ---replicó, sorteando sus provocaciones.


  ---La mansión Miller es donde deberías vivir ---negó Lilian---, con tu abuela y conmigo.


  Rick no contestó. No valía la pena discutir con ella. No iba a convencerla de lo contrario y su progenitora nunca lograría comprender que en el mausoleo familiar jamás se había sentido en su hogar tras la muerte de su padre.


  ---¿A qué has venido? ---preguntó con evidente malestar.


  Lilian, omitiendo su descortesía, caminó por el salón mientras sus tacones resonaban en el suelo de madera gallega.


  El abogado suspiró de nuevo y fue tras ella, como si aún fuera un niño y tuviera que perseguirla.


  ---Madre, tengo mucho trabajo ---señaló.


  ---Quería hablar contigo ---comentó Lilian.


  ---¿De qué? ---Hizo un gesto con la mano para que arrancara de una vez y le hablase rápido.


  Lilian se detuvo frente a la mesa de pino y se fijó en los papeles que estaban esparcidos sobre la superficie.


  ---¿Logras concentrarte con semejante desorden?


  Rick tuvo que contar hasta tres para no explotar y gritarle que ya no era un crío al que reprendía a cada instante. Además, esa noche no estaba de ánimo para soportar sus tonterías.


  ---¿Qué quieres, Lilian? ---inquirió, molesto---. Estoy con mucho trabajo, te lo he dicho.


  Ella revolvió los documentos, como si quisiera ponerlos en disposición, logrando exactamente lo contrario.


  ---Por favor, no toques nada ---le advirtió Rick---. Déjalos tal como están.


  Su madre ignoró su petición y colocó los folios, uno encima de otro, con parsimonia, como si Rick fuera un adolescente al que había que supervisar la tarea.


  ---Veo que sigues perdiendo tu tiempo---dijo su progenitora, mordaz.


  Él apretó los dientes con fuerza.


  ---¿A qué te refieres? ---repuso, haciéndose el despistado.


  ---A que sigues trabajando gratis para la gente sin recursos ---comentó ella---. ¿Y qué consigues con ello? ¡Nada en absoluto!


  Rick no comprendía el modo de pensar de su madre y sus palabras le sonaron despreciables.


  ---Esas personas de las que hablas son, precisamente, quienes más necesitan de apoyo por carecer de fondos para contratar un abogado.


  ---Pero no te dan de comer.


  Como si su familia tuviera falta de dinero. Su padre les había dejado una herencia más que suficiente para que salieran adelante, además de un legado, una reputación y un apellido muy reconocidos; por suerte, a él tampoco le faltaba clientela y ganaba lo suficiente con otros casos como para poder echar una mano de manera desinteresada.


  Y el esfuerzo ayudaba a no pensar.


  La amargura era un buen aliciente para trabajar a destajo. Lo comprobó cuando se quedó sin ningún rastro de felicidad.


  ---Los ayudo de manera voluntaria y sin nada a cambio ---admitió, sincero---. Si la abogacía solo sirviera para defender a la gente pudiente, no habría justicia en lo que hago.


  Su madre lo miró de reojo.


  ---Vas a terminar igual que tu padre ---soltó Lilian con resentimiento---. Tirado en cualquier cuneta por culpa de los muertos de hambre.


  Había dolor en su comentario, y Rick pensó cómo era posible que albergara tanto odio hacia algo así.


  ---Papá murió en un accidente de coche. No fue culpa de nadie, Lilian.


  ---Tu padre iba en coche, sí, a las tres de la mañana. Venía de una de estas malditas reuniones de beneficencia. Sacrificando el tiempo con su familia por estas tonterías.


  Para él, ese tipo de trabajo no era una simple chorrada.


  Nunca había comprendido por qué su madre guardaba tanta inquina con ese tema. Para Rick era un orgullo que su padre hubiera sido una persona tan implicada con las causas justas. Había sido muy admirado en el campo de la abogacía y él solo deseaba alcanzar algo de su estela, llegar a su altura, aunque fuera a la suela de sus zapatos.


  ¿Por qué su progenitora no lo percibía de ese modo?


  ---Lo que tú digas, madre. Nadie podrá hacerte cambiar tu forma de ver la realidad.


  Agarró la botella de cerveza y le dio un sorbo largo. Menos mal que había dejado el hogar familiar hacía algunos años. Continuar bajo el mismo techo solo lo habría llevado a darse a la bebida.


  Lilian se fijó en él con una mueca de descontento.


  ---¿Estás tomando alcohol a estas horas de la noche cuando mañana tienes que levantarte temprano?


  El comentario le sentó a Rick como un puñetazo en el estómago. Se frotó los ojos con cansancio. ¡Por todos los cielos! Eran las once de la noche y había tenido un día muy largo. Solo quería relajarse.


  ---Por favor, dime a lo que has venido y déjame en paz, que tengo que descansar.


  Lilian se cruzó de brazos y lo estudió con detalle.


  ---Pensé que me habías dicho que ibas a adelantar trabajo ---dijo con reproche.


  En el hombro derecho, Lilian llevaba colgado su bolso y Rick se imaginó rodeándose el cuello con él hasta quedarse sin aire. Sí, pasar más de diez minutos con su madre le producía ganas de ahorcarse.


  ---Yo también lo creía ---explicó, irascible. Hasta ahí había llegado su paciencia---. Pero cambié de opinión.


  La vio soltar el aire despacio, lentamente, como si él fuera un caso perdido que ya no podía arreglar. Luego levantó una ceja con resignación y le soltó a bocajarro:


  ---Vine a decirte que invité a tu novia a la pedida de mano de tu hermano.


  ---¿Que has hecho qué? ---estalló, furioso---. ¿Por qué diablos te metes en mis relaciones, Lilian? ¡Sara y yo solo llevamos dos años!


  Había alzado la voz sin darse cuenta, y su madre alzó una mano en señal de calma.


  ---No se requiere de tanto tiempo para saber si algo va en serio o no, Richard.


  Odió el sonido de su nombre completo en boca de su madre, como si ella tuviera la razón y Rick estuviera equivocado. Porque, para Lilian, el abogado siempre actuaba con desacierto.


  ---¡Necesito el tiempo que yo crea conveniente! ---objetó.


  ---Eso son tonterías y lo sabes ---comentó su madre---. Te enamoraste antes y no dudaste de tus sentimientos. Y no debo recordarte cómo terminó. En el fondo, siempre fuiste un iluso romántico.


  Como tu padre, parecía querer añadir.


  Siempre sacaba el mismo tema a relucir y le echaba en cara su relación humillante del pasado. ¿Cómo olvidarse de aquella sombra si su madre siempre le recordaba su error? Era imposible.


  ---Yo ya no me enamoro, madre.


  «Y nunca más lo volveré a hacer», le faltó decir. Jamás volvería a cometer esa equivocación. En el pasado le había salido muy caro.


  ---Entonces sé práctico ---dijo Lilian, mientras se cruzaba de brazos---. Sofía es guapa, inteligente. De buena familia. No va tras tu dinero ni por interés, como otras.


  Al oír esto último, Rick sonrió sin ganas. Ahí estaba el interés de su madre.


  ---Qué mal hablas de tu género, Lilian. Cómo lo infravaloras.


  Pero ella continuó como si no hubiera visto su mohín.


  ---Esa chica me gusta. Es un buen partido y puedes ser feliz con ella.


  Sí, era conocedor de las preferencias de su madre. Aunque también era la única persona de su entorno a la que le gustaba su novia. Tanto su hermano como Sara, su futura cuñada, hablaban con ella por cortesía.


  ---Ya te he visto sufrir una vez en la vida, Richard. ---Lilian se acercó a él con la mano extendida y acarició su mejilla---. No pienso permitir que vuelva a suceder.


  Muy propio de ella, ir por el camino de la ternura materna, de la que carecía por completo, cuando la persuasión fallaba.


  Pero él ya reconocía sus tácticas y apartó su mano con asco.


  ---Será mejor que te vayas, madre. Ya has dicho lo que querías; ahora márchate.


  Ella lo miró con pena. No con tristeza, como haría cualquier madre, no. Lo observó con lástima, como si Rick fuera la oveja negra descarriada que únicamente le aportaba desgracias.


  ---¿Cuándo vas a entender que hago las cosas por tu bien?


  Le encantaba decir esa frase, y Rick rechinó los dientes. ¿Cómo podía ser tan condescendiente? No lo soportaba.


  ---Creo que invitar a mi novia, a la que no te había presentado, a la fiesta de pedida de mi hermano no es algo que te tenga que agradecer ---le reprochó, intentando mantener la calma---. Y ahora, si me disculpas, te pido que te largues.


  Y caminó hacia el pasillo para abrir la puerta e invitarla a que se fuera.


  Cuando Lilian la cruzó para salir, el abogado cerró sin esperar a que ella se hubiera subido al coche y arrancara.
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  Todo aquello le parecía demasiado lejano e incluso irreal. Un sopor que le recordaba tiempos mejores y más agradables que los de la actualidad. A Rick le era difícil imaginar ahora que, a pesar de sus presentes reticencias, en aquel entonces se había enamorado de verdad.


  Se acordaba a la perfección del día en el que él y su amiga habían traspasado la línea invisible de la amistad para convertir su relación en algo más. Más irracional, más intenso; más vivo.


  Carla y él. Él y Carla. Una amalgama incomprensible, pero con una conexión tan profunda que su recuerdo aún lo torturaba cada segundo de su patética existencia.


  Cerró los ojos con fuerza mientras las imágenes de aquel verano se sucedían una tras otra en su memoria.


  Hace cinco años


  Fue aquel día, cinco años atrás, cuando una Carla impulsiva vino hasta su casa y lo encontró con una compañera de universidad en su cama. Él le había gritado por entrar sin llamar, y ella se marchó indignada. Lo había dejado con un enorme pesar por haber lastimado a su amiga de la infancia.


  ---Recoge tus cosas, por favor ---había pedido a su compañera.


  Mila, la chica con la que se había acostado, gallega estudiante en su misma universidad, no puso objeción.


  ---¿Qué pasa, Rick? ---preguntó la joven---. ¿Hay algo entre esa niñata y tú, o qué?


  No le agradó la manera en la que Mila se refirió a su amiga, a pesar de que él también la había llamado de igual modo durante su enfado.


  Porque Carla ya no era la misma, estaba diferente. Con su melena oscura larga, sus curvas y esos ojos que maquillaba con lápiz negro y que resaltaban el brillo dorado de su mirada.


  Ahora era una mujer, y muy atractiva, debía reconocer. Y darse cuenta de esa realidad, de ese detalle, provocó que el corazón diese un salto de extrañeza y se le contrajera en el pecho.


  ---Es mejor que te vayas ---repuso él, evasivo---. Mi madre puede estar a punto de subir.


  Mila no necesitó más palabras para vestirse. Después se acercó a él y depositó un beso en la comisura de sus labios.


  ---Llámame cuando se te pase el capricho.


  Rick frunció el ceño con extrañeza.


  ---¿De qué hablas? ---preguntó sin comprender.


  ---De tu muchacha.


  ---Ella no es mi muchacha ---dijo, desubicado---. Es solo una amiga de la infancia.


  ---Sí, ya ---repuso ella---. Y tu cara de perro herido es porque te da igual lo que ella haya pensado de nosotros.


  Quiso decir que sí, que no le importaba en absoluto lo que Carla creyera de ellos dos tras verlos revolcarse en la cama, porque Carla era tan solo una amiga y él podía estar con quien le diera la gana.


  Pero las palabras se le atascaron en medio de la garganta.


  Sí que le molestaba, descubrió, y mucho.


  Apretó los labios en una fina línea e intentó poner en orden el revoltijo de sentimientos que lo asaltó, pero fue incapaz de analizarlos con lógica.


  Cuando Mila se fue, Rick paseó por la habitación.


  ¿Debería ir en su busca? La había echado de menos y tenía muchas ganas de verla, pero si su madre descubría la visita, tendría un encontronazo con ella que no le apetecía.


   Al cabo de un rato y tras darle varias vueltas, claudicó. Era mejor disculparse más tarde, con más tranquilidad. Así que, con la excusa de proponerle una noche de juerga, llamó a su hermano y planeó el siguiente encuentro con su amiga.
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  Hace cinco años


  Sucede en contadas ocasiones, pero ocurre. La persona que tienes ante ti se transforma y se convierte de repente en alguien completamente diferente, adquiriendo importancia, otro sentimiento más grande y profundo.


  Sí, Rick podía afirmar que tales coincidencias se producían alguna vez en la vida, y como demostración, estaba el principio de su relación con Carla, la manera en la que se dio cuenta de que sentía algo más que cariño fraternal por ella.


  Había sucedido aquel mismo día tras el catastrófico encuentro con su amiga.


  Su hermano llevaba una temporada extraño, incluso se atrevía a añadir que distante, y cuando lo llamó para proponerle una noche de diversión que le sirviera de excusa para su encuentro con Carla, Patrick aceptó su invitación, animado por la idea de compartir tiempo juntos.


  Se dejaron caer sobre las dos o tres de la madrugada en el Jack's.


  Rick había entrado en el local y, cuando se acercó a la barra a por una cerveza, la silueta de una figura femenina que bailaba encima de la tarima llamó su atención.


  Era Carla, que se balanceaba al ritmo de la música con una sensualidad que lo dejó estupefacto. Observó sus movimientos, contempló maravillado el cuerpo elegante y sexy de su amiga meciéndose en sincronización con la melodía. Su pulso se había acelerado de tal forma que estuvo a punto de provocarle un paro cardíaco.


  Llevaba una camiseta roja que dejaba sus hombros al descubierto y acentuaba su tono moreno. Sus pechos se dibujaban de manera sinuosa bajo la tela y la falda corta resaltaba sus largas y perfectas piernas, despertando el deseo de Rick ante el anhelo de tocar el paisaje que desentrañaba el mapa de su piel.


  Estaba tan guapa que se había obligado a respirar.


  Nunca había pensado en ella de ese modo, nunca le había parecido atractiva. Al darse cuenta de lo que estaba sintiendo, se quedó paralizado.


  Ni escuchó a Patrick cuando le avisó de que iba a saludar a unos colegas.


  Sus ojos estaban puestos en Carla, en esa amiga de la infancia de aspecto desaliñado que ahora se había convertido en una joven espectacular.


  Pero no estaba sola. Su acompañante le resultaba conocido, y cuando Rick se dio cuenta de que habían ido juntos al mismo colegio, tuvo que apretar la mandíbula para no sentir envidia ante el afecto que se prodigaban mutuamente.


  Armándose de paciencia, y sin quitarles ojo de encima, se acercó hasta la barra para saludar a Lola.


  ---¡Rick! ---La dueña del Jack's alzó la voz para que la escuchara a pesar de la música---. Qué alegría verte. ¡Te habíamos echado en falta!


  Hacía varios veranos que no pisaba Galicia; tras la muerte de su padre fue tal la necesidad de Rick de huir y alejarse de la presión de Lilian que, cuando puso los pies en un país extranjero, se negó a regresar.


  ---¡Yo también, Lola! ---contestó.


  Tras el abrazo cariñoso de bienvenida, ella le sirvió la bebida y Rick se apoyó en la barra, concentrándose en la morena que bailaba al fondo del local.


  Debía reconocer que, en medio de la pista, Carla destacaba y eclipsaba a los demás.


  Tuvo el presentimiento de que se había perdido grandes cosas en el tiempo que había estado fuera y, cuando su mirada recorrió de nuevo los pasos de su amiga, las manos de su pareja de baile tomándola de la cintura y acariciando su espalda, sintió inquietud.


  ¿Desde cuándo estaba tan hermosa? ¿Cuándo se había convertido en la chica explosiva que todos deseaban, que él también deseaba?


  Cuando el cuerpo de Carla se ciñó contra el de su acompañante, notó un pinchazo de resquemor.


  Su antiguo compañero de escuela se le acercó con evidente intención de buscar un beso, y ella giró la cabeza y respondió a su halago con coquetería.


  Un disgusto con sabor a sufrimiento creció en su corazón cuando una boca que no era la suya acarició la mejilla y el cuello de Carla. Rick, que nunca había tenido celos en su vida, habría jurado que había sentido algo muy parecido.


  Lola se aproximó de repente hasta su posición.


  ---¿Qué miras tanto? ---preguntó la camarera, con su acostumbrada curiosidad.


  Le dio vergüenza reconocer que espiaba a Carla. Pero la dueña del bar dirigió la vista hacia su foco de atención y, al comprobar por sí misma qué era lo que llamaba su curiosidad, soltó una sonora carcajada.


  ---¿Qué ocurre, Rick? ---bromeó la camarera---. ¿Demasiados años fuera de casa?


  Se mordió la lengua para no responder mal mientras Lola corría a atender a otro cliente.


  Pero cuando él se concentró de nuevo en Carla, fue el colmo.


  La pareja se besaba con un fervor que Rick codició desde lo más profundo de su alma.


  Tomó aire con una gran bocanada para lanzar un hondo resoplido y paliar ese malestar. Pero su contención duró poco. Empujado por un repentino impulso, dio un último trago a la cerveza, dejó la botella sobre la barra y se dirigió a grandes zancadas hacia la tarima.
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  Carla, tumbada boca arriba, observó el techo color azul oscuro con diminutas bombillas blancas que lo hacían parecer una noche estrellada. Le encantaba dejar volar la imaginación pensando en letras nuevas mientras miraba el techo de su habitación.


  Pero hoy no era capaz de abstraerse. La mente le jugaba una mala pasada y saltaba una y otra vez hacia los recuerdos de su niñez.


  Levantó los brazos y se fijó en su pulsera de la suerte. Era de cuero azul con una hoja de metal del mismo color. De ella, se enganchaba una pequeña clave de sol. Desde que se la habían regalado, la llevaba siempre en la muñeca. Giró la mano para que el símbolo musical bailara de manera azarosa, al igual que sus pensamientos.


  Había dejado la puerta medio abierta y Mary se asomó por la rendija con recelo. Giró la cabeza para lanzarle una sonrisa y la artista, al ver su invitación, entró.


  La compositora ni se había puesto el pijama. Vestía la misma falda entallada oscura y la camiseta azul con sus botines negros que había usado durante el día. Su pelo oscuro se desparramaba sobre la colcha color plata y con un brazo se rodeaba la barriga mientras su otra mano reposaba junto a su cabeza.


  ---¿Estás bien? ---dijo Mary y se aproximó hasta la cama.


  La pregunta quedó en el aire, suspendida entre las dos, y deseó que desapareciera en el silencio.


  Luego se encogió de hombros. Sus tutores eran los únicos de su nueva vida que conocían su verdad, porque habían sido ellos los que la habían acogido años atrás y le dieron otra oportunidad.


  Mary se sentó a su lado.


  ---¿Le has dado una respuesta a Sara? ---insistió Mary.


  Ni siquiera hizo el esfuerzo de hablar. Negó con la cabeza mientras sentía cómo las lágrimas amenazaban con aparecer.


  Cómo era posible que, después de cinco años lejos de España, la sola idea de tener que volver a su antiguo hogar le pusiera los nervios de punta.


  ---No tienes que ir si no lo deseas, Kara ---dijo su tutora---. Solo es una boda.


  Así era Mary Parks. Práctica y realista.


  Sí, era tan solo una boda, pero del que había sido una de las personas más importantes de su vida y de su infancia. Y la mismísima prometida había venido expresamente a pedirle que asistiera.


  ---Lo sé. ---Levantó una mano para frotarse la cara con frustración---. Pero es que...


  Se calló de repente, pensativa, antes de enterrar sus dedos en el cabello.


  ---¿Es qué? ---insistió su tutora.


  ---Es que es Patrick ---dijo al fin, y aunque la respuesta no fuera completa, contenía mucho significado.


  Mary asintió como si comprendiera sus palabras sin problemas.


  ---Pero hace mucho que no os tratáis.


  ---Lo sé ---afirmó---, pero que su prometida haya venido hasta aquí para pedírmelo ---explicó gesticulando con la mano en el aire---... es bastante revelador.


  ---Es un evento especial para él ---terminó la cantante---, y comprendo que te interese estar.


  Ella asintió con la cabeza, como si eso explicara muchas cosas que no necesitara describir.


  Se frotó el rostro con ambas manos.


  ---No sé qué decisión tomar---resopló.


  Su tutora la observó por un momento.


  ---Verías a tu familia y a los Miller.


  Desde la llegada de Sara había intentado evitar a propósito el tema. Pero cuando Mary lo nombró en voz alta, un escalofrío le recorrió la espalda, logrando alterarla.


  Lanzó un largo suspiro.


  ---Te dejaré sola ---dijo la artista, y el colchón volvió a elevarse tras ponerse ella en pie. Los pasos de Mary se dirigieron hacia la entrada---. Dentro de veinte minutos, cenaremos.


  Carla aguantó la respiración antes de vaciar el aire de su pecho de manera pausada. ¿Por qué había tenido que venir Sara?


  ---Kara.


  Giró la cabeza, sorprendida de que su tutora estuviera todavía mirándola desde el umbral.


  ---Ya no eres una niña. ---Estaba haciendo referencia a la razón por la que había huido y por la que le daba pavor regresar a España---. Debes luchar por recuperar tu vida.


  Y tras ese mensaje, la estrella de la música norteamericana se alejó por el pasillo, dejando un rastro de su perfume y una sensación de inquietud en la estancia.
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  Hace cinco años


  Carla sería una mentirosa si dijera que no había estado pendiente de su aparición durante toda la velada.


  Reconoció a Rick cuando entró, fue junto a la barra y saludó a la dueña del local.


  Se le dibujó una pequeña sonrisa al comprobar que la chica del otro día no venía con él. ¿Sería su pareja? ¿Habría encontrado novia en esa universidad inglesa?


  Una poderosa inquina brotó en su interior cuando rememoró la imagen de ellos dos juntos, abrazados, besándose en la habitación, y le pareció el colmo de la situación sentir celos de repente por la atención que Rick dedicaba a otra chica que no fuera ella. Por eso, se obligó a actuar con orgullo, sin dejarse avasallar por unas emociones que, desde la llegada de su amigo de la infancia, estaban en un estado de completa efervescencia.


  Un poco más animada, flirteó con su acompañante de baile bajo la atenta mirada de su vecino que, para su regocijo, no le quitaba el ojo de encima.


  Óscar, que así se llamaba el muchacho, la rondaba desde hacía varias semanas, pero ella había esquivado sus proposiciones por falta de entusiasmo. ¿Por qué no intentarlo esa noche? Y cerrando los ojos, extendió su larga y oscura cabellera y balanceó sus caderas contra él.


  Se dejó envolver y mimar por el otro. Hacía meses que no recibía cariño de otra persona que no fuera ni su madre ni su hermana, y Carla se estrechó de forma instintiva contra él en busca de afecto. Óscar aprovechó entonces su cercanía para tomarla de la cintura y dejar un sendero de besos por su cuello que, en solo cuestión de segundos, ambos sabían que terminaría en sus labios. Y así fue.


  Pero algo ocurrió. De pronto alguien la sujetó de la cintura para bajarla de la tarima, levantarla en el aire y arrastrarla con rapidez hacia la salida.


  Entre el estupor y el enojo, Carla colocó las manos sobre los hombros de quién la sujetaba, y se quedó de piedra al descubrir que era Rick quien caminaba con ella hacia el exterior.


  ---¿Pero qué mierda estás haciendo? ---se le ocurrió preguntar---. ¡Suéltame, imbécil!


  Lo observó desde arriba y pateó furiosa cuando Rick apretó la mandíbula con enfado.


  Sin mediar palabra, él se detuvo un momento para deslizarla por su cuerpo, apretándola sin soltarla, evitando que se escapara. Cuando sus pies tocaron el suelo, Rick la rodeó con sus brazos y la estudió con detalle.


  Surgió ese calor que la sofocó, que inundó su pecho y con el que le costó sostenerle la mirada.


  ---¡Suéltame! ---Lo empujó sin éxito---. ¡He dicho que me sueltes!


  Pero en respuesta, Rick agarró su mano y tiró de ella.


  Para estupor de Carla, todo el mundo se apartó y les abrió paso como si lo temieran.


  A la joven la situación le pareció de película. Rick estaba actuando como un hermano protector a punto de echarle una regañina, y ella no comprendía dónde estaba el maldito problema.


  La sacó en volandas del local y cuando estuvieron fuera, hizo el intento de librarse de su amarre. Siguió sin conseguirlo, pero al menos logró detenerlo en su carrera.


  ---Pero ¡qué haces! ---gritó con un tono irascible en su voz.


  ---¿Por qué te enrollas con él?


  Su pregunta la cogió desprevenida, y para ganar tiempo, se deshizo de sus zarpas con un brusco ademán.


  ---¿Acaso tengo que pedirte permiso? ---dijo con una mueca de confusión---. ¿Quién diablos te crees?


  Rick se detuvo. Sus ojos azules estaban casi grises, escupían fuego. Parecía intranquilo y lo escuchó lanzar un bufido. Luego acercó su cara a la de ella y sus narices chocaron, muy juntas, en un gesto que a Carla le pareció interesante, sensual, y por el que tuvo que detener sus pensamientos cuando brotó en ellos el impulso de besarlo.


  Al darse cuenta de la atracción inaudita que creció dentro de ella y que jamás creyó que concebiría hacia su amigo de la infancia, retrocedió. Rick la siguió, y continuó yendo hacia atrás, perseguida por él, hasta que su espalda chocó contra un coche, obligándola a detenerse.


  La electricidad circuló entre los dos, punzante, y el deseo invadió a Carla como si se estuviera consumiendo en un océano de llamas.


  Él pegó su rostro contra su mejilla. La barba recién cortada de Rick le cosquilleó el mentón y pudo oler su colonia. Calvin Klein. Mezclada en su piel la reconocería entre un millón, y el estómago se le contrajo cuando sus manos comenzaron a sudar en un escalofrío que le recorrió la espalda hasta hacerla vibrar.


  Justo en ese momento, Rick tomó aire, colocó las manos a ambos lados de su cara y, para asombro de los dos, en una caricia impetuosa, alcanzó los labios de Carla.


  Introdujo su lengua en la boca en un asalto salvaje que barrió con todo indicio de razón, buscando la de ella con exigencia, quien lo recibió con una fiereza que ninguno conocía que poseyera.


  Abrazados, idos, apenas conscientes de lo que sucedía, deambularon de un lado a otro sin soltarse mientras sus bocas seguían buscándose con desesperación, en un asalto inconsciente y posesivo, que los arrastró a la pasión más animal y poderosa que nunca habían sentido.


  La atracción profunda y arraigada que saborearon se convirtió de pronto en una nueva adicción que los ató de manera fehaciente logrando que fuera imposible apartarse.


  Carla subió los brazos y rodeó sus hombros para anclarse a él, mientras sus dedos se perdían en el pelo de Rick y tiraban suavemente para profundizar el beso.


  Él respondió conquistando su boca en una caricia devastadora, tan embriagadora que anuló todo tipo de coherencia y la transportó hacia un destino inimaginable, pero a la vez completo y excitante.


  El cielo debía saber a aquello. El infierno también.


  Y mientras él la aplastaba contra su cuerpo, mitigando su sed, Carla se dio cuenta de que lo que un día creyó maravilloso al besar a otros, desde ese instante quedaba relegado automáticamente al olvido. Porque a pesar de no haberse imaginado nunca así con Rick, a partir de ahora tampoco podría estar de ningún otro modo. Quería eso, necesitaba esa conexión para siempre, y esa verdad fue tan esclarecedora que la dejó sin aire.


  Rick levantó su camiseta para acariciarle la cintura y cuando la yema de sus dedos tocaron su piel, ambos tuvieron que apartarse para tomar aliento.


  Se miraron. Rick dibujó una mueca de confusión, aturdido con la realidad que se le presentaba. Carla todavía temblaba debido a la pasión que acababa de desatarse entre ambos.


  ---¿Qué significa esto? ---preguntó, turbada, y lo agarró de los brazos para que sus piernas no flaquearan.


  Rick la atrajo hacia él, reclamando su cercanía, como si no lograra mantenerse lejos de ella.


  ---No lo sé ---reconoció, hablando sobre sus labios---. No lo sé.


  Acarició su mejilla, deslizó un dedo por su cuello, por su clavícula hasta su hombro, con suavidad, y, bajo su roce, el pulso de Carla cabalgó a gran velocidad incitando su entusiasmo.


  ---No hagas eso ---susurró ella, agónica.


  ---¿Por qué? ---osó preguntarle él, también turbado.


  Carla se sonrojó. ¿Cómo explicarle lo que sentía? Se mordió el labio con sofoco.


  ---Me quema ---respondió, sincera, en un suspiro agonizante que casi la deja sin voz.


  Rick sujetó el rostro de Carla para que le prestara atención. Tocó sus labios, allí donde ella se había mordisqueado, y se los entreabrió con cuidado.


  ---¿Qué nos está pasando, Carla? ---insistió él, tratando de asimilar lo sucedido.


  Pero resultaba difícil explicarlo con palabras y, empujada por el deseo, atrapó el dedo entre sus dientes para jugar con él. Lo mordisqueó con avidez y disimuló una sonrisa de satisfacción cuando Rick soltó un gemido que la hizo estremecer.


  Lo soltó, se alejó unos milímetros para levantar su rostro hacia él.


  Rick la contemplaba de una manera que removió el cielo y la tierra que pisaban.


  Sus ojos la recorrieron con parsimonia, desde sus mejillas hacia el escote, y prosiguieron su camino hasta donde terminaba la camiseta. Durante su escrutinio, Carla permaneció quieta. Cuando su examen finalizó, se hizo a la idea de que Rick se retiraría para darles tiempo a ambos de analizar la situación.


  Pero se equivocó.


  Rick, en un gesto valiente que la dejó sin habla, agarró de nuevo su nuca y volvió a estampar los labios contra su boca en una caricia que le robó el corazón. 



   


  Estribillo:


  ¡Oh, cariño! Somos soñadores


  con los pies en un trampolín,


  saltamos de puentes,


  promesas sin cumplir,


  cruzamos el límite,


  tan solo hay que sentir,


  somos soñadores


  volemos lejos de aquí.


   


  Soñadores,


  Kara Parks
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  Rick aparcó en la entrada de la casa Miller y subió los escalones de la mansión repasando una vez más los documentos de la noche anterior que presentaría en los próximos días en los juzgados.


  Rita, con su pelo grisáceo, estaba sentada en la butaca leyendo una de sus revistas de punto de cruz que tanto le gustaban, pero al verlo entrar, se quitó las gafas.


  ---¡Hola, cariño! ---le dijo---. ¿Qué tal estás?


  Rick dejó la carpeta sobre el mostrador que había en el salón y fue a devolverle el saludo a su abuela, depositando un beso en cada mejilla.


  Adoraba a esa mujer. Gracias a ella, no había perdido la cordura a lo largo de estos años y, después de lo sucedido con Carla y tras un tiempo sin hablarse, con su mediación, había hecho las paces con su hermano.


  ---Vengo a visitarte ---señaló con cariño---. Porque tú apenas vas a mi casa. Así que si Mahoma no va a la montaña...


  Ella le sonrió con dulzura.


  ---Soy vieja, hijo ---comentó, dándole dos golpecitos en su mano---. Mis piernas no son lo que eran y caminar hasta allí me lleva un buen rato.


  ---Que te acerque el chófer ---sugirió él---. O vengo yo a recogerte. Sabes que puedes dormir en mi casa cuando quieras.


  Su abuela lanzó un largo suspiro como la anciana que era y a la que todo le costaba un mundo.


  ---Algún día iré ---se excusó con una sonrisa.


  Rita tenía sus costumbres y, aunque sus facciones indicaran lo contrario, ya había pasado la barrera de los ochenta y largos, como ella solía decir.


  Rick se sentó en el reposabrazos de la butaca y pasó un brazo por encima de sus hombros, apretándola contra él.


  ---Solo quiero verte más a menudo ---dijo, y depositó un beso en la cabeza de la anciana.


  Ella se dejó querer y le devolvió el abrazo.


  ---He sabido que tu madre te buscó ayer ---comentó Rita, consiguiendo aunar dos temas de conversación.


  El abogado soltó un largo suspiro.


  ---Sí ---respondió---. Lilian siempre encuentra un hueco para visitarme. No sé cómo lo consigue.


  Rita sonrió al escuchar su sarcasmo.


  ---Parece ser que ha invitado a tu novia a la pedida de mano de Patrick y Sara.


  ---Eso he oído ---repuso, evasivo.


  ---¿Y tú querías traerla? ---preguntó con voz melosa.


  Rita tenía la maestría de llegar a su corazón de forma sigilosa y sin que lo notase, por lo que su pregunta lo cogió desprevenido.


  ---¿Acaso importa? ---reconoció y resopló con desgana---. Yo prefería haber esperado. Pero Lilian siempre encuentra la forma de entrometerse en mis relaciones.


  ---Bueno, ahí te doy la razón. ---La anciana levantó una ceja tras su ironía---. A tu madre siempre le ha gustado controlar a sus hijos. Pero Sofía y tú lleváis dos años. ¿No quieres formar un futuro con ella?


  Rick se encogió de hombros con indiferencia.


  ---Es pronto para decidirlo ---dijo, aunque el comentario fue más bien para convencerse a sí mismo. Para su pesar, lo que había sentido en su juventud había sido tan fuerte que le resultaba tremendamente difícil encontrarlo en cualquier otra persona.


  ---¿Después de dos años lo ignoras todavía? ---insistió Rita, incrédula.


  Él se irguió y, con las manos en los bolsillos, miró a través de la ventana del salón.


  ---Cada relación lleva su ritmo, abuela. No todas son tan claras ni evidentes.


  ---Ya ---aceptó Rita al final, tras unos segundos, como si le costara trabajo creérselo---. Porque no todas son como la que tuviste con Carla, ¿cierto?


  La pregunta flotó en el aire y se puso tenso al instante. Carla. Siempre Carla. La compositora tenía la facilidad de hacerse un hueco en su día a día.


  ---Con ella también tardé en darme cuenta de lo que sentía ---respondió, irascible, harto de que siempre le sacaran el tema---. De hecho, a pesar de conocernos desde pequeños, empezamos a salir como pareja cuando ella tenía dieciocho años.


  ---Erais unos niños, Rick. Antes era imposible que surgiera algún tipo de sentimiento entre vosotros dos. Las cosas se dieron cuando debía ser ---analizó la anciana. Se colocó de nuevo las gafas y echó una ojeada a la revista mientras lo miraba por encima de los anteojos---. En cualquier caso, aquello fue un amor de juventud, ¿no?


  ---Sí ---añadió él, intentando mostrarse indiferente---. Por lo que no se repetirá. Esas relaciones no duran. Hay errores que no se deben volver a cometer.


  ---Ya ---asintió su abuela, aunque la conocía de sobra como para reconocer que lo estaba tanteando.


  Se escucharon unos pasos y su madre apareció de pronto en la estancia.


  ---¡Rick! ---Lilian le dio la bienvenida con entusiasmo---. ¿Qué haces aquí? ¿No tienes que trabajar?


  ---Sí, pero pasé a saludar a la abuela. ---Se levantó, con disposición de irse---. Pero ya me voy, que tengo asuntos pendientes.


  Y señaló con la cabeza la carpeta que reposaba encima del mostrador.


  Su madre tomó entonces el archivo para inspeccionarlo.


  ---Lilian, eso es privado ---la advirtió Rita---, déjalo donde lo encontraste.


  ---Solo quiero comprobar de qué se trata.


  El humor de Rick empeoró en cuestión de segundos.


  ---La abuela tiene razón. No debes leer eso.


  La intención de su progenitora le pareció descortés, además de que faltaba a su ética profesional. Los casos eran privados y nadie más que él debía revisarlos.


  Rick quiso atrapar los documentos que sostenía, pero Lilian se giró para leerlos con completo descaro.


  ---Por favor, devuélvemelos ---solicitó con un tono irascible.


  Pero Lilian desobedeció su petición.


  Enfadado, quiso cogérselos de la mano. Pero su madre intentó esquivarlo, con tan mala suerte que ambos acabaron chocando y los documentos terminaron desparramados por el suelo.


  Rick soltó una queja de fastidio y maldijo por lo bajo mientras los recogía.


  ---¡Oh, qué pena! ---exclamó Lilian, copiándolo en su gesto y ayudándolo en la tarea.


  ---¡Deja los papeles como están! --- escupió, enojado.


  ---¡No te metas en sus asuntos, Lilian! ---La voz de Rita sonó en su defensa.


  Pero su madre, después de recoger algunos y ojearlos con curiosidad, lanzó un chasquido de rabia.


  ---¿Sigues a vueltas con este tema? ---profirió, haciendo oídos sordos a las palabras de su suegra---. ¿No te dije que dejaras este tipo de casos?


  Finalmente, y tras un segundo intento, Rick se los arrebató con rabia y los guardó en la carpeta. Odiaba que las cosas no estuvieran ordenadas con pulcritud.


  ---¿Están todos? ---preguntó con irritación. Creyó que alguno había volado tras el sofá, y había sido su madre la que revisó ese lugar.


  Ella asintió con la cabeza.


  Por si acaso, se acercó hasta allí, pero Lilian lo apartó de malos modos.


  ---¿Acaso no me has oído? ---La cara de su progenitora se contrajo en una mueca de falsa modestia---. Te he dicho que no falta ninguno.


  Aceptó su palabra a regañadientes y decidió que ya era hora de largarse. Su madre siempre lograba ponerlo de mal humor.


  ---Me voy, abuela ---se despidió con desgana, tomando sus cosas con desaire.


  ---Que tengas un buen día ---contestó Rita.


  Él levantó la mano en un gesto de despedida y se fue de allí enfadado.


  Lilian ya se había encargado de amargarle el resto del día.


  Feel the fire in your eyes.


  Feel entire by your side.


  And I´m waiting for you.


   


  Waiting for you,


  Kara Parks
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  A su tutor le gustaba cocinar. Decía que le relajaba. El famoso productor musical norteamericano Steve Parks se ponía el delantal todas las noches para preparar la cena, a pesar de tener un cocinero en su casa que podía hacerlo por él.


  Carla sonrió. Le encantaba esa rutina. Era tan agradable encontrarse con esa escena familiar que, nada más atravesar el umbral, comenzó a sentirse mejor.


  Se sentó en la isla mientras su tutor descorchaba una botella de vino español.


  ---¿Has mandado la maqueta a The Flower? ---preguntó Steve.


  Esos momentos también les servían para ponerse al día.


  ---Sí ---confirmó---. Charlie se encargó.


  Aunque este reconocido grupo inglés solía componer sus propios álbumes, ella les había propuesto coproducir para el nuevo disco de la banda algún tema con un toque más rock.


  ---Eres la primera persona a la que dejan colaborar en su trabajo ---comentó el productor, que sabía muy bien de qué hablaba.


  ---¡Lo sé! ---exclamó feliz por el logro.


  Steve sirvió dos copas y luego le tendió una. Carla tomó un sorbo del suave y afrutado licor.


  Hoy su padrino llevaba un delantal en el que se leía «Cocinero» en español. Se lo había regalado ella el día de su cumpleaños.


  ---He escuchado que esta mañana has tenido visita ---comentó Steve cuando le dio la espalda para remover la cacerola.


  La compositora se mordisqueó el labio, nerviosa. Steve tenía un arte único para sacar los temas espinosos cuando menos te lo esperabas y siempre te sorprendía con la guardia baja. De ahí que fuera tan bueno en los negocios.


  Asintió mientras se tomaba otro trago. Largo. Si iban a hablar de Sara, mejor beber un poco más.


  ---¿Y qué vas a hacer? ---insistió él.


  Ciertamente, Parks nunca se andaba por las ramas. Así como su mujer decía las cosas con delicadeza, eligiendo con cuidado las palabras, su marido iba a degüello.


  ---No lo sé ---reconoció---. No tengo ni puñetera idea.


  Steve fue a la nevera y cogió queso. Comenzó a cortarlo en taquitos que luego colocó encima de una tabla de madera. Al terminar, se lo tendió para que picara.


  ---Pues deberías tomar ya una decisión ---señaló él, mordisqueando el aperitivo---. ¿La boda cuándo es?


  Ella cogió un par de trozos y se los metió en la boca, masticando despacio.


  ---Dentro de dos semanas. ---Había abierto el sobre después de que Sara se marchara para averiguarlo.


  ---O sea, que hay que comprar los billetes ya.


  ---Ajá ---asintió mientras cogía otro pedazo. Le encantaba el queso. Era un gran invento y esperaba que su falta de entusiasmo cortara la conversación. Pero, por supuesto, su tutor tenía otros planes.


  ---¿Y a qué esperas?


  ¿A que fuera tarde y no le diera tiempo a reservar los billetes de avión? ¿A que al final hubiera suerte y se cancelara la boda?


  Se apartó el pelo de la frente con frustración. Su melena en capas le llegaba hasta media espalda y se movía siempre como si tuviera vida propia. Se hizo una cola para impedir que le molestara.


  ---¿A no tener que ir? ---dijo con ironía.


  Steve se apoyó en el mostrador de la isla y la observó fijamente.


  ---¿Acaso debo tomarte por una cobarde? ---soltó con brusquedad.


  Su tutor poseía la facultad de hacerla sentir mal con un simple gesto, y su comentario escoció. Evitó su mirada y removió el líquido en la copa mientras levantaba una ceja.


  ---No es eso ---contestó.


  ---¿Entonces qué es? ---Steve ni se había movido de su sitio y mantenía su vista en ella---. Cuéntame.


  Carla resopló.


  No se consideraba una gallina. No había vuelto a España porque se había marchado a causa de una reputación que había arruinado su vida y, si regresaba, tampoco podía gritar la verdad a los cuatro vientos hasta quedarse a gusto.


  El pensamiento de ir allí y recibir el desprecio de cierta gente la llenaba de rabia.


  Mary hizo entonces su aparición y se quedaron callados. La cantante besó a su marido y después le sonrió a ella.


  ---¿Qué pasa? ---preguntó, fijándose en los dos.


  Se quedaron callados un instante, silencio que Steve Parks rompió.


  ---Tu protegida, que duda si realizar el viaje a España.


  ---Cariño, no te metas ---dijo la cantante, mediando entre Carla y su marido.


  Pero Steve giró de repente la cabeza hacia su mujer.


  ---¿Tú no opinabas también que debía ir?


  Otro silencio. Más tenso aún.


  ---Lo que yo piense es indiferente ---comentó finalmente Mary---. Es su decisión.


  Eso había sonado como un sí y, escuchar que su tutora la creía una miedica mermó su confianza.


  En el fondo, a sus tutores no les faltaba razón. Ya no era una cría, necesitaba afrontar sus fantasmas con valentía. Aunque, cuando se imaginaba en Galicia, le entraban unas ganas locas de salir corriendo para enterrar su cabeza en un agujero.


  Entonces se acordó de su madre, a la que echaba de menos y que hacía tanto que no abrazaba; pensó en su hermana, que ya sería una mujer adulta a la que le gustaría redescubrir, y la emoción pudo con sus miedos.


  ---Está bien ---terminó por ceder de forma impulsiva---. Asistiré a la boda.


  Ambos artistas lanzaron una exclamación de júbilo.


  ---¿Pero? ---preguntó Mary, intuyendo que había algo que la preocupaba.


  Ella observó la ventana de la cocina, examinando el paisaje de la ciudad de Los Ángeles, para que no notaran su angustia.


  ---Siempre me asusta la idea de verlo a él ---reconoció, y casi se le cortó la voz.


  Ese recelo no desaparecía nunca y jugó con la copa, inquieta, a la vez que le pasaba inadvertida la mirada cruzada de confidencia de la pareja.


  ---Bueno. Lo comprendo. ---dijo Steve de manera pausada---. Pero piensa que estarás con tu familia después de cinco años, y eso vale la pena, Kara.


  ---Sí ---repitió, emocionada---. Eso siempre la merece.


  ---Después de tanto tiempo ---concluyó su tutor, que estaba al tanto de la historia de su pasado---, hasta Rick verá lo sucedido como una chiquillada y lo habrá olvidado.


  Cómo se notaba que no lo conocían. El abogado era muy bueno en percatarse de cuándo alguien le mentía, un aspecto que seguramente lo habría beneficiado en su trabajo, si al final se había dedicado a ello. Excepto con las personas que amaba. Confiaba mucho en su gente y se entregaba a ellos por completo. Por eso, si los suyos lo traicionaban, lo consideraba la mayor de las afrentas.


  Al igual que ella, ambos eran muy orgullosos.


  Mary le pasó un brazo por los hombros con cariño y reposó la cabeza en uno de ellos.


  ---¿Qué harás? ---inquirió la cantante.


  ---Iré ---dijo convencida. El anhelo de ver a su familia era mayor que sus miedos.


  El productor le sonrió, contento con su disposición.


  ---¡Esa es mi chica! ---Levantó un dedo hacia ella---. Mañana te busco los billetes.


  ---Gracias ---dijo, aunque algo le seguía comprimiéndole el pecho.


  ---Te has convertido en una mujer única, Kara, así que no dejes que nadie te pisotee. --- Steve agarró su mentón---. Y si hay algún problema, yo mismo cogeré el primer vuelo que salga de Los Ángeles para España.
 


   


  My hands are tied, and you make me wait.


  Your lips are sealed, but don´t show your games.


  And I am waiting for you.


   


  Waiting for you,


  Kara Parks
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  Mientras aguardaba a Sofía en el coche, Rick se entretuvo con el móvil. Debía reconocer que la sugerencia de Patrick de crear una página web, así como redes sociales de empresa, había sido un acierto y recientemente había contactado con antiguos compañeros del colegio y de la facultad que se habían interesado en sus servicios legales.


  Visualizó por encima las plataformas de su hermano.


  Patrick era muy profesional y su trabajo lo ayudaba a adoptar conductas correctas que luego utilizaba en las suyas. Y ahí estaba, rebuscando en su perfil, cuando una foto le llamó poderosamente la atención.


  Pertenecía a una amiga suya y de Lola, y la imagen era de un tatuaje con forma de pluma que dibujaba una nota musical. Le pareció original, incluso interesante, y atraído por el dibujo, pulsó like.


  La puerta se abrió entonces, y Sofía entró en el coche.


  ---Hola, cariño ---lo saludó, y depositó un beso casto en sus labios.


  Le supo a poco. Como si el halago careciera de fuego, de arrebato, y se alejara en intensidad a lo que en el pasado había sentido por...


  ¡Maldita fuera!, blasfemó Rick para sus adentros cuando se dio cuenta de que Carla reaparecía de nuevo en su cabeza. Detuvo el transcurso de sus pensamientos y frunció el ceño en una mueca severa.


  ---¿Llevas mucho rato esperándome? ---preguntó Sofía al comprobar su malestar.


  El abogado negó y colocó el iPhone en el reproductor de música para buscar aquella canción que había comprado por iTunes. Ni se había dado cuenta de que habían pasado los minutos, la verdad.


  Tras unos segundos, la localizó. Sensual dreams. Pulsó play.


  ---¿Qué te apetece hacer? ---sondeó a su novia.


  ---No sé ---contestó ella, antes de recostarse en el asiento para ponerse cómoda---. Decide tú.


  Rick resopló con disgusto. Lo frustraba la falta de decisión de Sofía. Le hubiera gustado que su novia mostrara un poco más de iniciativa.


  ---¿Vamos a cenar por ahí? ---sugirió.


  ---Genial ---aceptó ella.


  Y arrancó el coche para dirigirse hacia el restaurante Alameda, que estaba en el centro de la ciudad pontevedresa.


  Sofía se dejó ir, relajada en el lugar del copiloto. Pero al cabo de unos minutos de trayecto y con una repentina sacudida, se irguió de golpe en su asiento para girarse hacia él y hablarle con una sonrisa.


  ---Tu madre me llamó hoy por teléfono para invitarme a la fiesta de compromiso de tu hermano.


  Rick suspiró e intentó no mostrar fastidio.


  ---Algo me ha comentado, sí ---puntualizó él, con cierta irritación en su voz. No le agradó comprobar el entusiasmo que su novia demostraba ante la invitación del evento familiar. No deseaba que Sofía se hiciera una idea equivocada de hacia dónde iba su relación cuando él todavía no tenía las cosas muy claras. Tampoco expresó su opinión, pues no quería tener una discusión con ella en esos momentos.


  ---¡Es encantadora! ---exclamó Sofía.


  Rick levantó una ceja en un gesto de incredulidad.


  ---¿Quién? ---inquirió, asombrado---. ¿Mi madre?


  ---¡Sí! Me ha caído genial.


  Pues sería a la única, porque, hasta donde él sabía, Lilian no era un dechado de dulzura, para qué engañarse.


  ¿Cómo habría tratado su madre a Sofía para que esta se hubiera llevado semejante impresión? Sí que tenía ganas su progenitora de que se comprometiera.


  Darse cuenta de eso no le gustó ni un pelo.


  ---Será que le has parecido agradable ---repuso sin pensar.


  Pero en cuanto se escuchó a sí mismo, se preocupó más. Con lo entrometida que podía ser Lilian cuando un tema le obsesionaba, mejor sería mantenerla alejada de Sofía.


  ---Buscaré un vestido precioso ---señaló ella con exaltación---. Debo comprarme ropa presentable para el evento.


  ---Ponte cualquier cosa ---comentó él, intentando que no se emocionara demasiado---. Los únicos que tienen que destacar son los novios.


  Además, a Sofía le sobraban vestidos en su armario. Rick jamás la había visto con vaqueros. Siempre se arreglaba de modo muy formal, como si saliera del catálogo de una revista de moda.


  ---No querrás que te avergüence delante de tu familia, Rick ---replicó ella, como si su comentario hubiera sido infantil.


  ---Lo único que me interesa es que Sara y Patrick se lo pasen bien ---masculló.


  ---¡Qué cosas dices, cariño! ---exclamó Sofía de forma paternalista, mientras reposaba la mano sobre su brazo---. ¡Esta va a ser la fiesta del año! Hay que asistir presentables y acorde a la importancia del acontecimiento.


  Rick se fijó en la carretera y, aprovechando que giraba el volante, esquivó su contacto para ocultar así una mueca de indignación y disgusto.


  Ese comentario le había recordado demasiado a su madre.


  I can´t see


  but I want more.


  Only I feel.


  And I am waiting for your soul


   


  Waiting for you,


   Kara Parks


  [image: Image]Capítulo 15


  Steve Parks le había preparado hasta el más pequeño detalle y una semana después, Carla llegó a Madrid en un vuelo transoceánico a las ocho de la mañana del día siguiente. Procuró dormir en el avión, pero le resultó imposible.


  No había creído que fuera tan duro. Y el viaje solo acababa de empezar.


  Desde la capital española, tomó otro vuelo en dirección a Santiago de Compostela. Allí la esperaría un coche de alquiler que ella misma conduciría hasta Pontevedra.


  Cuando pisó tierra y los maravillosos paisajes verdes de Galicia se presentaron ante ella, estuvo a punto de dar media vuelta.


  La añoranza la invadió y en más de una ocasión retuvo las lágrimas para no sollozar.


  Pero había regresado y, aunque se moría de la inquietud, respiró profundo y sacó fuerzas para seguir adelante.


  Ahora comenzaría lo difícil.


  Una hora después, llegó a Pontevedra y, tomando la carretera en dirección Bueu, condujo con más lentitud, disfrutando del camino, atravesando el verde y hoy nublado paisaje y tarareando una melodía a medio componer que grabó con su teléfono móvil.


  Ni se fijó hacia dónde se dirigía. Había seguido una corazonada y, de manera automática, se vio aparcando frente al Jack's y no ante la casa de su madre.


  No se precipitó en bajar del coche. Estuvo un rato observando el exterior del local, con su enorme vidriera y pintura roja de chapa que le daban aspecto de autobús destartalado en vez de chiringuito de playa. Lucía como una típica cafetería norteamericana de carretera, pero es que Lola siempre había sido muy pin up.


  Cuando era joven, ese bar había sido como un segundo hogar. Y Lola, a pesar de la diferencia de edad, una verdadera amiga.


  Las maletas seguían en el asiento de atrás del Volvo, y antes de descender, cogió la chaqueta oscura para protegerse del cielo encapotado que amenazaba lluvia.


  A su espalda, las olas de la playa chocaban contra la arena. Cerró los ojos un instante para aspirar la brisa marina gallega que tanto había echado de menos.


  Había visto muchos litorales en su vida mientras había estado fuera, pero ninguno tan idílico como el de Lapamán. Ubicada en un entorno forestal, la cala aparecía de repente tras una arboleda con agua azul cristalina, de arena tan fina y blanca que no tenía nada que envidiarles a las playas del Caribe. Un auténtico paraíso natural.


  La nostalgia la invadió por completo. En su infancia se había pasado tantas horas sobre esa arena, entre esas olas, feliz. En ese lugar, Rick y ella habían hecho el amor por primera vez.


  Intentó borrar ese último destello y caminó hacia el establecimiento con el corazón encogido en el pecho. Se frotó las manos contra el pantalón y, a pesar del pánico, entró con ganas.


  Y se detuvo un instante para contemplar el interior.


  El sitio seguía igual. Las mismas mesas y sillas de escay, la barra de madera de pino frente a la cristalera, con las botellas de distintos tipos de destilados contra la pared. Al fondo, la pista de baile con su tarima que le trajo tantos recuerdos. El enorme tocadiscos con los grandes éxitos del rock se había modernizado con luces de neón como las que adornaban la fachada.


  Olía a una sensación familiar. A azúcar glas y recuerdos.


  Era justo la hora del café y el local estaba vacío.


  ---¿Puedo ayudarla en algo?


  Se giró hacia la voz.


  Junto al mostrador había aparecido una mujer rechoncha, de pelo rojo cobrizo y ojos verdes, vestida con una falda roja de lunares blancos.


  Era Lola. Y a pesar de las arrugas que logró apreciar y que enmarcaban sus ojos, seguía igual de hermosa y con mucho estilo.


  Avanzó con duda, sujetando bien la mochila, con temor a que no se acordara de ella.


  La camarera achicó sus ojos y, tras un momento de confusión, los agrandó con una enorme expresión de sorpresa.


  ---¡Oh, Dios mío! ---exclamó la dueña del Jack's, tapándose la boca con la mano.


  La había reconocido. A pesar de haberse cortado el pelo e ir más arreglada, Lola había averiguado quién era.


  ---¿Es que he cambiado tanto? ---bromeó, intentando suavizar la situación.


  Lola cruzó la estancia con un par de zancadas antes de abalanzarse sobre la compositora.


  Nada la había preparado para la reacción de su vieja amiga, y Carla tuvo que contener sus lágrimas cuando Lola se enganchó a sus hombros con fuerza.


  ---¡Oh, Carla! Cinco años. ¡Cinco! ---repitió Lola con incredulidad---. Demasiados.


  Se abrazaron durante un largo rato y, cuando ambas se tranquilizaron un poco, Lola se apartó, la agarró de las manos, y la arrastró a la misma mesa en la que solía sentarse con su pandilla en su juventud.


  Había costumbres difíciles de erradicar y, mientras se acomodaba en el sillón, Lola le sirvió un vaso de agua antes de colocarse frente a ella para mirarla con curiosidad.


  ---¿Dónde has estado, Carla? ---le preguntó.


  Se tomó unos segundos antes de responder. La tristeza la retuvo en esa huida que la hizo marcharse lejos y que la había marcado.


  ---Es una larga historia ---contestó al final---. Pero la mayor parte del tiempo, en Los Ángeles.


  ---Y te ha ido bien. ---Lola lo había afirmado con una seguridad que la asombró. La dueña del bar siempre había confiado en su creatividad---. ¿Cómo lo lograste?


  ---Pues con ayuda, debo reconocer ---admitió---, y mucho trabajo. Pero otro día vengo y te pongo al corriente. Ahora no puedo entretenerme. Aún no pasé por casa.


  Por «casa». El pecho se le encogió al pronunciar esa palabra en voz alta.


  ---¿No has visto a tu hermana ni a tu madre?


  Negó con la cabeza.


  ---¿Y a Patrick?


  Volvió a contestar con una negación.


  ---¿Y a Rick?


  Quieta. Tomó aire y, tras un largo exhalo, murmuró un «no». Tampoco había visto al abogado. Y su miedo resurgió de forma violenta.


  Lola tomó sus manos con cariño.


  ---¿A qué viniste, Carla? ---preguntó, seria---. ¿Por qué has regresado? Parece que no entraba en tus planes. Aunque, en mi opinión, ya era hora de que lo hicieras.


  La compositora desvió la mirada hacia el cristal, observando el mar. El sol aparecía a lo lejos, sobre esa playa en la que habían pasado buenos momentos.


  ---La prometida de Patrick vino a pedírmelo a L. A. ---admitió al fin.


  Lola le soltó las manos y se apoyó en el respaldo del asiento de escay, desconcertada con sus palabras.


  ---Si no fuera por ella, no habría vuelto ---añadió con un suspiro---. No me apetece escuchar los chismes ni aguantar la crítica de cierta gente.


  ---Nunca me creí la historia que contaban sobre ti ---dijo la camarera con convicción---. ¡Te conozco y estoy convencida de que no es cierta!


  Nunca tuvo oportunidad de narrarle a Lola lo sucedido, la razón de su fuga, y saber que su amiga confiaba en ella a pesar de haber oído los chismorreos le produjo una enorme alegría.


  ---Mi madre tuvo dudas ---admitió, recordando el rostro de Berta, su gesto de dolor y perplejidad.


  ---Berta se equivocó. Erais adolescentes y los jóvenes cometéis errores. Incluso sus hijas ---dijo Lola, y el corazón se le encogió en el pecho---. Pero eso no quiere decir que la hubieras defraudado. Solo que es una madre. Además, tu hermana sí que creyó en ti.


  Era cierto. Estaba convencida de que Ana, que solía ser muy tranquila e introvertida, la había defendido a muerte. Era la única persona con la que había hablado en ciertas ocasiones por correo electrónico. Para saber cómo estaban, claro.


  ---¿Y cómo te encontró Sara? ---insistió Lola.


  ---¿La conoces? ---preguntó, sorprendida.


  ---¿Crees que Patrick no me presentaría a la que va a ser su mujer?


  Parecía que le había ofendido su pregunta y la contestación de la dueña del bar había sonado con reproche.


  Carla sonrió. Era cierto. Patrick quería a Lola tanto como ella y la opinión de la camarera era importante para él.


  ---¿Y qué te pareció? ---la tanteó---. Es muy guapa.


  ---Es guapa y tiene la cabeza muy bien amueblada ---apuntó Lola---. Hacen buena pareja.


  ---Sí ---comentó con suavidad tras dar otro sorbo a su bebida---, a mí también me cayó bien.


  ---Y cuándo dio contigo, ¿qué te dijo? ---inquirió Lola.


  La compositora se mantuvo un rato en silencio antes de responder.


  ---Me pidió que regresara para la fiesta de compromiso y también para la boda.


  La sorpresa de Lola fue mayúscula. Luego, suavizó su gesto hasta soltar una enorme carcajada.


  Esa reacción no se la esperaba, y la compositora la observó, confundida.


  ---¿De qué te ríes?


  Lola se tapó la boca intentando contenerse, sin lograrlo.


  ---¡Me encantaría ver la cara a Lilian cuando se entere! ---rio su amiga, y sus ojos verdes brillaron con cierta maldad---. Qué bien me cae Sara, de verdad ---admitió la dueña del Jack's antes de mirarla fijamente---. Con su actitud heroica va a molestar a Lilian Miller y ha logrado traerte de vuelta a casa.


  Carla bajó la cabeza y colocó las manos en su regazo.


  No lo había pensado de ese modo. Tal vez había subestimado a la prometida de Patrick y era más inteligente de lo que había creído en un primer momento. Carla sonrió también. Definitivamente, esa mujer le iba como anillo al dedo a su amigo.


  ---Ve junto a tu madre, Carla ---murmuró Lola---. Lleva cinco años esperándote y seguro que se muere de un infarto cuando vea que regresaste.


  ---¿Así me agradeces que haya venido aquí? ---dijo, sarcástica---. ¿Echándome?


  Lola le devolvió el gesto mientras se levantaba.


  ---Después de años de ausencia, no pienso permitir que aparezcas sin darme una explicación como Dios manda. ¿Tú crees que con lo que me has dicho me llega? Tendrás que contármelo todo.


  Fue el turno de Carla para romper a reír. Se levantó también.


  ---Está bien. Volveré, siempre que me regales un trozo de tus tartas.


  ¡Cómo las había echado de menos!, pensó y se le hizo la boca agua.


  ---¿La de queso y fresa sigue siendo tu favorita?


  ---¡Sabes que sí! ---exclamó con gusto, relamiéndose los labios.


  ---Qué fácil es persuadiros a ti y a Rick.


  En cuanto escuchó su nombre, se estiró e irguió la espalda como una pantera.


  Lola, al ver su reacción, la rodeó y la cobijó bajo su abrazo.


  ---Bienvenida a casa, Carla ---le dijo, plantándole un beso en la mejilla.


  Repitamos aquel verano


  de inocencia e ilusión.


  Baila conmigo


  abrázame fuerte,


  borra el frío con tu calor.


   


  Esta noche


  a donde tú vayas, yo voy.


  Susúrrame al oído,


  siente mis latidos,


  sincroniza tu corazón.


   


  Tatuado en mi piel,


  Kara Parks
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  ---¡Ey, bro!


  Rick se detuvo al escuchar una voz conocida. Distinguió a su hermano por Plaza España, y esperó unos segundos hasta que este logró alcanzarlo.


  ---¡Patrick! ---lo saludó cuando llegó a su altura---. ¿Qué haces por aquí?


  Era extraño encontrarse a su hermano a esas horas por la calle, fuera del trabajo. Aunque la empresa de Patrick estaba cerca del apartamento y del despacho de Rick, este no solía pasearse por las calles a media mañana.


  ---He venido a entregar los certificados para la boda ---le explicó, y los dos emprendieron el camino hacia el parking---. ¡Menuda locura, tío! Para casarte parece que necesitas más papeleo que para dejar una herencia.


  Rick esbozó una enorme sonrisa.


  ---Podrías habérmelo pedido, te lo habría tramitado yo sin problemas. Con la de veces que voy al Ayuntamiento o a los juzgados, me queda de paso.


  ---¡Qué va! ---dijo Patrick con tono jovial---. ¿Qué gracia hay en el asunto si no te ocupas tú mismo? Uno debe demostrar que tiene ganas de casarse.


  ---Veo que te lo tomas con empeño ---señaló Rick.


  Patrick extendió los brazos hacia arriba con resignación.


  ---Eso es porque soy un loco enamorado.


  ---¡O un tonto redomado!


  Su hermano se echó a reír.


  ---Bueno, las dos cosas pueden ir de la mano. Si uno no se ilusiona con su boda, ¿para qué hacerla?


  ---¿A pesar de tener una madre como Lilian que se entromete en los preparativos?


  ---¡Uf! Cállate. Menos mal que ya no vivo en casa. ---Su hermano residía desde hacía dos años en un piso en el centro de la ciudad pontevedresa---. Se le metió en la cabeza que se haría en la mansión y me estoy agotando con tanta llamada.


  Rick soltó un resoplido y asintió. Qué listo era su hermano. Con la de detalles en los que Lilian querría meter mano, hacía bien dándole gusto en uno de ellos y así mantenerla entretenida.


  ---¿Y Sara lo lleva bien? ---se atrevió a preguntar.


  ---¡Fenomenal!


  Rick lo observó con detalle. Eso con su Lilian era inimaginable.


  ---Sara nunca había querido casarse ---le explicó Patrick mientras se encogía de hombros---. Odia ser el centro de atención.


  Rick no salía de su asombro.


  ---¿En serio?


  ---¡Sí! Le agobian este tipo de ceremonias y lo hace por mí. ---Los ojos de Patrick brillaron con adoración---. Así que ella se ocupa del vestido y de invitar a su familia y yo organizo la boda. Por eso no discute con mamá.


  ---Chica lista ---apuntó él---. ¿Y le gustará el convite?


  ---¡Por supuesto! ---dijo Patrick esbozando un gesto orgulloso, y añadió---: Además, voy a conseguir que ese día sea perfecto para ella.


  Hizo una pausa antes de añadir con intriga:


  ---Parece ser que Sara, la noche de la pedida, tiene una sorpresa para mí.


  Rick levantó una ceja, con expectación.


  ---¿Y sabes de qué se trata?


  ---¡Ni idea! ---reconoció su hermano---. Pero estoy convencido de que será un bombazo.


  Su comentario intrigó a Rick.


  ---¿Y crees que también agradará a nuestra madre?


  Patrick se encogió de hombros.


  ---No lo sé ni me interesa. ---Su chulería hizo sonreír a Rick---. Pero estoy ansioso por conocer de qué se trata.


  Y mientras Patrick lo acompañaba a recoger el coche, el abogado pidió al cielo y a los santos que todo saliera bien.


  Estribillo:


  Tus besos son el recuerdo,


  las notas de una canción.


  La cicatriz fiel


  tatuada en mi piel


  de lo que es el amor.


   


  Tatuado en mi piel,


  Kara Parks
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  Hileras de altos y picudos pinos comenzaron a dibujarse en el paisaje que se presentaba ante Carla según avanzaba con el coche por la carretera rural.


  Sin darse cuenta, sus manos comenzaron a temblar, y apretó el volante en un intento por apaciguar su nerviosismo.


  Un poco más adelante, se topó con un cruce y disminuyó la velocidad hasta detenerse.


  La vía se dividía en dos tramos. Uno hacia la izquierda, el otro hacia la derecha.


  El camino de la izquierda la llevaba hacia su casa. El hogar donde había crecido, en el que se había criado junto a su hermana y su madre. Donde, en algún momento, había sido feliz.


  El de la derecha iba hacia la mansión Miller y la que había sido su desgracia.


  Tomó aire por la nariz, para darse tiempo y recuperar parte de ese valor con el que los Parks le habían enseñado a enfrentar las adversidades.


  Fue imposible. Los recuerdos se movieron ante ella como una sucesión de fotogramas a gran velocidad, provocándole que le resultara difícil respirar.


  Cerró los ojos, pero aun así no consiguió detenerlas.


  Se acordaba perfectamente del último día que pisó aquella vivienda. Allí fue donde tuvieron lugar los acontecimientos que desencadenaron su marcha.


  Los gritos. La acusación. Los ojos de amargura de Rick, sus palabras hirientes. Sí, Lilian también había sido protagonista en esa imagen, pero carecía de nitidez frente a la de su hijo.


  Tanta rabia contenida. Tantas lágrimas y dolor. Tantos años y aún seguía lastimando.


  Apretó los puños, aguantando el enfado y, cuando se vio capaz, metió la primera para avanzar por el sendero de la izquierda mientras la otra vía transcurría, alejándose, a un lado.


  Cuando la perdió de vista, se sintió algo más aliviada y resopló tranquila.


  Condujo durante cinco minutos más y al final del camino, detuvo el coche.


  La vivienda de dos plantas se alzaba ante ella en medio de una explanada, con su fachada color crema y el tejado rojo oscuro cubierto de musgo en algunos rincones debido a la humedad del invierno.


  Era su hogar, y cuando el columpio que había delante se balanceó un poco por el empuje del viento, se acordó del día en que su hermana se había caído y se había roto el brazo.


  Su corazón empezó a bombardear con tanta emoción que hizo un esfuerzo tremendo por no gritar.


  ¿Cómo había dejado pasar tantos años?


  Bajó del automóvil y se acomodó el abrigo. Estaba muy inquieta y se peinó el cabello para mitigar su preocupación.


  El jardín recién cortado relucía húmedo, se fijó mientras subía las escaleras y accedía al porche. Caminó hacia la entrada y estiró el brazo para sujetar la manilla y abrir en una acción involuntaria, tal como había hecho en otras ocasiones en el pasado, en su niñez. Pero, en el último segundo, retiró la mano como si le quemase.


  Había estado a punto de pasar sin llamar, y esta ya no era su casa.


  Ese golpe de realidad la obligó a retroceder mientras en su pecho nacía una presión que a punto estuvo de ahogarla.


  Entonces, la puerta se abrió de repente y frente a ella apareció una mujer bajita de pelo negro, con ojos marrón claro y un rostro que Carla adivinaría entre cientos de ellos parecidos o iguales.


  El gesto dulce, la sonrisa eterna, ese brillo amable en la mirada que nadie consiguió apagar a pesar de las dificultades de la vida, incluidos los dos abandonos, uno el de su marido y otro, el de su propia hija.


  Era su madre.


  Berta Rodríguez, con el ceño fruncido en una mueca de extrañeza, la estudió de los pies a la cabeza sin darse cuenta de quién era.


  A Carla le entró pánico. Habían pasado cinco años, dos meses y seis días desde su marcha con tan solo dieciocho años, y había cambiado físicamente. No había pensado en la posibilidad de que su madre no la reconociera y esto le desgarró el alma.


  Pero de pronto su madre abrió los ojos y la boca con sorpresa y, ante el desconcierto de la compositora, se abalanzó sobre ella.


  ---¡Oh, Dios mío! Carla... ---exclamó la mujer mientras la abrazaba con un desgarro en su voz---. ¡Carla!


  ---¿Mamá? ---dudó---, ¿sabes quién soy?


  Berta se apartó para mirarla con el estupor marcado en esos ojos color caramelo que ella había heredado, y le preguntó en un susurro que la partió en dos:


  ---¿Crees que no reconocería a mi hija?


  Y sin esperar respuesta, volvió a estrecharla contra su pecho hasta que Carla creyó que se moría de la agitación y del cariño que sentía.


  La rodeó el olor embriagador a flores silvestres de Berta, a su dulzura, a su amor. Al apego que arañó su cabeza con dulces recuerdos. Ese perfume era inconfundible para ella.


  Mientras estrechaba su cuerpo, la realidad le sobrevino en un toque de tristeza y comprendió que existía una parte muy dolorosa del exilio: la angustia de su madre. Y cuando Berta besó su rostro, su frente, su cabello, entre sollozos, la compositora estuvo a punto de derrumbarse.


  Se escucharon unos pasos detrás de ellas que les hicieron separarse.


  ---Mamá, ¿qué pasa?


  Berta se giró hacia la silueta que apareció en el pasillo y Carla se quedó pasmada ante la versión de una mujer más joven y moderna de si misma que se había presentado en el umbral.


  Alta, con el pelo oscuro, largo, y el flequillo cortado a la altura de la nariz, rozándole las mejillas de un modo gracioso que ocultaba así el brillo cegador de su mirada, estaba Ana.


  El escalofrío de anticipación recorrió su espalda y se mordió el labio intentando controlar el arrebato de alegría.


  Su hermana se apartó el flequillo delante de los ojos.


  ---¿Kara? ---preguntó con incredulidad, llamándola por ese apodo que siempre había sido tan suyo y que ahora le pertenecía de un modo real.


  Su voz sí había cambiado; ahora era aguda, entrecortada. Sin poder refrenarse, se lanzó a por ella para fundirse en un abrazo.


  Su hermana. ¡Estaba con su hermana! Y entre lloros y risas, la envolvió con un afecto que le impidió que pronunciara palabra alguna.


  Pero Ana, para su desconcierto, la empujó de sopetón y apoyó las manos en la cintura en un gesto de reproche.


  ---¿Puede saberse por qué coño has tardado tanto en volver?


  Pon fin a este dolor.


  Derrite el hielo con tu sabor.


  Sin reglas,


  Sin condiciones,


  Sin un adiós.


   


  Echo de menos tu olor.


  Mi nariz en tu cuello


  rasgaba el aire,


  mi aliento,


  mi respiración.


   


  Tatuado en mi piel,


  Kara Parks
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  Todo sigue igual, pensó Carla mientras estudiaba su antigua habitación.


  Deshizo las maletas y revisó sus antiguas estanterías en busca de momentos u objetos que la hicieran recuperar a aquella niña llena de ilusión e ingenuidad que se había quedado, de alguna forma, en el pasado.


  Sus títulos de solfeo, piano, guitarra. Allí había compuesto sus primeras canciones. Todavía había un par de partituras encima del escritorio, junto a un viejo metrónomo. Golpeó la aguja para que se moviera y el tictac de su sonido inundó la habitación, mientras los recuerdos giraban a su alrededor como sombras de algo lejano.


  Cerca de la ventana, junto a la mesa y sus libros de la historia de la música, apareció una estantería llena de CD que antes no estaba. Se detuvo a observarlos con cierta intriga.


  Al cabo de un rato, lanzó un gemido de maravilla.


  ¡Eran todos los álbumes en los que había participado como compositora! Desde el primero al último, y corrió hacia allí para tomar uno de ellos.


  ---Has tardado demasiado en volver a casa ---escuchó, y Ana entró también en la estancia.


  Carla se giró hacia ella, todavía perpleja.


  ---¡Son mis canciones! ---exclamó, contenta---. ¿Cómo descubriste que era yo?


  Ana levantó una ceja con cierto aire irónico y le arrebató el CD de las manos.


  ---¿Pensabas que, por cambiarte el nombre y el apellido e intentar pasar desapercibida produciendo para otros, no iba a reconocer las letras y la música de mi hermana? Yo fui la primera que te llamé Kara.


  Su hermana sacudió el disco frente a su nariz.


  ---Auténticos soñadores la escribiste en esta habitación ---dijo y señaló el colchón---. Hielo la tarareaste el día de mi cumpleaños. Fall Apart se te ocurrió una tarde en la playa el día que Rick te dejó.


  Era cierto. Algunos de sus mejores éxitos los había creado entre esas paredes, y Ana, se dio cuenta, se acordaba de todo con increíble detalle.


  Sonrió ante aquella muestra de cariño.


  ---Te he echado mucho de menos ---dijo su hermana mientras colocaba el disco en su lugar sin mirarla---. Aunque no te lo creas, cuando te fuiste una parte de ti se quedó en esta habitación.


  ---Fue muy difícil abandonaros ---reconoció ella con una presión en el estómago.


  Se giró hacia ella. Los ojos de Ana se volvieron cristalinos y relucieron con motitas amarillas y verdes.


  ---Los que nos quedamos también tuvimos que luchar contra tu ausencia, Kara ---le dijo Ana, seria---. Y si no, pregúntaselo a mamá.


  Carla se sintió mal. Para ella había sido muy duro irse y tener que empezar de cero. Huyó para escapar de la consecuencia de una promesa y, en su inocencia, había creído que este sería un dolor que cargaría solo consigo. Pero nada más lejos de la verdad. Su familia se había quedado sin una hija y una hermana, y ser consciente de ello provocó un escozor en el pecho que la devoró por dentro.


  ---¿Qué te ha hecho regresar? ---preguntó Ana.


  Tuvo que tomarse unos segundos para contestar.


  ---Sara Connor.


  ---¿Sara? ---Se giró hacia ella, atónita---. ¿La prometida de Patrick?


  La compositora asintió.


  ---¿Te tratas con ellos?


  ---Solo con Patrick ---dijo Ana sin entrar en explicaciones---. ¿Y esta noche irás a la fiesta de compromiso?


  Carla asintió otra vez.


  ---Como si fueras Madonna en una actuación de los Grammy ---repuso Ana, con ironía.


  Era una manera bastante graciosa de verlo, sí, y la compositora sonrió.


  ---¿Tú vas? ---quiso saber.


  ---No ---contestó Ana, tajante---. Juré no volver a pisar esa casa. Haré una excepción para la boda, porque Patrick vino a pedírnoslo. Nada más. ---Su hermana se calló un momento y luego dijo---: ¿Cómo te convenció Sara?


  La voz de Ana guardaba cierto rencor. También ella había intentado que la compositora volviese, pero no había obtenido el mismo éxito.


  ---Se presentó en mi casa de Los Ángeles ---explicó.


  Ana la miró con cara de cromo, como si no terminase de creerla.


  ---Lo dices en serio ---susurró al cabo de un rato su hermana, y dibujó una expresión de alegría en sus labios---. Me encantaría ver la reacción de Lilian cuando se entere.


  Sí. Todo el mundo odiaba a la matriarca de la familia Miller.


  ---Seguro que a Rita le hace feliz que aparezcas ---manifestó Ana.


  A Carla también le hacía ilusión ver a la anciana y comprobar si estaba bien.


  Terminó de desempacar las maletas. Su hermana le echó una mano. Cuando acabaron, sacó un vestido que extendió con cuidado sobre la cama para que no se arrugara.


  Ana se acercó para apreciarlo bien.


  ---¿Es eso lo que te pondrás? ---señaló su hermana---. Es muy bonito.


  El vestido de seda negra con una cinta de pedrería en el hombro derecho era un diseño único que todavía no había estrenado, a pesar de que su tutora se lo había regalado hacía un par de años, tras lograr que uno de sus temas se mantuviera durante varias semanas en el número uno en ventas.


  ---Me lo regaló Mary ---le contó.


  ---Qué afortunada has sido al coincidir con esa familia, Kara ---dijo Ana, con cierta turbación reflejada en su voz---. A veces, como tú misma describes en tus canciones, el destino sí interviene y confabula para que las cosas salgan bien.


  Nunca lo había pensado de ese modo, y el comentario de su hermana, tan lleno de razón, la conmovió.


  Estribillo:


  Tus besos son el recuerdo,


  las notas de una canción.


  La cicatriz fiel


  tatuada en mi piel


  de lo que es el amor.


   


  Tatuado en mi piel,
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  Carla era una compositora que transformaba sus vivencias en poemas y música llenos de pasión y sentimientos.


  Cuando escribía una canción, deseaba superar y entender un suceso. Eso le había ocurrido con el abandono de su padre o cuando ella misma se marchó del pueblo lastimada y herida. O cuando se enamoró de Rick.


  Carla componía sobre la vida.


  Una letra o una melodía nacía de la catarsis personal, para desahogarse e intentar vencer la historia real que la atormentaba, para comprenderla y aceptarla.


  Luego, cuando la canción salía a la luz, la percibía con una emoción totalmente distinta. Se convertía en un collage de recuerdos cuya letra se quedaría tatuada en su piel y en su alma y permanecería por siempre con ella en ese viaje de superación personal.


  Una jugadora de cartas que casi nunca ganaba.


  Una soñadora a la que le costaba enfrentar sus batallas.


  Un alma difícil de vencer.


  Desde el asiento del coche, contempló el exterior de la mansión con las columnas de volutas con ornamentación en espiral, y pensó que de esa noche también podría componer una canción melodramática.


  Había llegado tarde a propósito, para pasar desapercibida entre la marabunta de invitados. Pero tal vez había sido un error, porque ahora más ojos recaerían en su presencia.


  Bajó del coche mientras se repeinaba el cabello suelto y, un tanto nerviosa, atravesó el jardín de césped verde y subió las escaleras.


  De manera inevitable, se vio transportada al pasado.


  La última vez que había pisado esos escalones había sido una adolescente que escapaba de una terrible confabulación. Ahora regresaba como una mujer que desafiaría a todas las personas que la habían juzgado mal.


  Tragó saliva e inspiró con fuerza.


  El vestido, corto por delante y de media cola por detrás, ondeaba a su paso. Se había puesto tacones altos creyendo que mostraría una imagen más segura de sí misma y le darían más estabilidad. Pero sus piernas temblaban y tenía que ir despacio.


  En las escaleras, un asistente al que nunca había visto antes se acercó hasta ella.


  ---Señorita, ¿su invitación? ---preguntó el chico con chaqué de botones dorados.


  Menos mal que había cogido la tarjeta al bajar del coche, y miró su mano antes de tendérsela al chico.


  Este asintió y le permitió el acceso a la vivienda.


  Carla apretó los puños, caminó para adentro. Escuchó un ruido de voces y fue hacia allí.


  El hall había sido renovado. Ahora lo formaban azulejos en color gris y había una mesa a mano izquierda con un espejo barroco en marco de plata.


  Giró hacia la derecha y cuando vio el acceso al salón se detuvo.


  La sala estaba a rebosar de gente y la música ocupaba un ambiente festivo lleno de risas que llegaron hasta sus oídos.


  Una ligera presión ascendió por su vientre.


  Le pareció que el corazón se le iba a salir del pecho y, cuando los nervios la atacaron, hincó las uñas contra las palmas para mitigar el miedo.


  Allí estaba. Había regresado y estaba a punto de reencontrarse con ellos.


  Este sería un buen momento para improvisar una entrada fabulosa, de esas que Mary provocaba y en las que todos se giraban para admirarla. Pero Carla no era así. No le gustaba ser el centro de atención. ¡Si hasta componía canciones para que otros artistas las interpretaran!


  Pero ya no había modo de evitar el mal trago.


  Así que, tratando de no ceder a la tentación de cambiar de opinión sobre su presencia y largarse corriendo, se estiró, altiva, aspiró por la nariz y avanzó hacia el interior.
 


   


  Puente:


  Borra el dolor,


  derrite el hielo,


  destruye el invierno,


  anula el frío,


  con tu calor, porque...


   


  Tatuado en mi piel,


  Kara Parks


  [image: Image] Capítulo 20


  ---Cariño ---lo llamó Sofía, aproximándose a él---, ¿bailamos?


  ---Yo no bailo ---contestó.


  Era verdad, se dijo el abogado mientras veía cómo su hermano y Sara se movían en la pista de baile, abrazados, y sentía una leve punzada de envidia, a la par que de gozo. Ya no lo hacía. Desde la última vez que lo había hecho con Carla. Y lo seguía evitando por todos los medios.


  Sofía, al percibir su incomodidad, lo dejó y fue a hablar con Lilian.


  La substituyó su abuela, que se enganchó de su brazo con afecto.


  ---A tu madre le cae muy bien tu novia ---señaló la anciana con una ceja en la dirección de las dos mujeres.


  ---Eso parece ---repuso él con cierto disgusto y, cuando un camarero pasó por su lado, agarró un vaso de whisky de la bandeja que portaba. Habían contratado sirvientes a mayores para esa noche y parecía que cumplían bastante bien. Dio un sorbo y luego se agachó hacia el oído de la anciana---. En cambio, a ti no te agrada.


  Rita se encogió de hombros, como restándole importancia al asunto.


  ---No es a mí a quien debe caer bien, sino a ti ---expuso su abuela---. Tampoco me gusta tu madre y la he soportado a lo largo de los años con resignación.


  Rick, acostumbrado al sarcasmo de la anciana, sonrió. Le encantaba el don de su abuela de ser sincera con gracia, aunque sus comentarios fueran ásperos.


  Dio otro sorbo a su bebida y se puso a hacer un barrido por la estancia.


  Familiares, vecinos y conocidos disfrutaban de la agradable velada. La fiesta de su hermano y su prometida estaba siendo un éxito, pero él seguía sin estar a gusto y se removió inquieto, con fastidio, al no encontrarse cómodo en su sitio.


  De repente, el vello de su cuello se erizó. Un escalofrío de advertencia y peligro recorrió su espalda y, desazonado, buscó el porqué de semejante reacción.


  La sala se había llenado de murmullos y su abuela dio un paso hacia delante, observando consternada la entrada.


  ---¿Qué es lo que ven mis ojos?


  Su interés aumentó e, intrigado, Rick avanzó también para buscar la causa de esa sorpresa general.


  Pero le fue imposible distinguir nada. La gente tapaba su campo de visión y le impedía diferenciar la razón del tumulto.


  Entonces, Rita se llevó las manos al pecho en un gesto de evidente desconcierto.


  ---¡Oh, Dios del cielo! ---profirió, alterada---. ¡Es ella!


  Rick frunció el ceño al ver el estado de conmoción de su abuela. La retuvo con el brazo, pero ella se libró de su sujeción y, cuando por fin la gente dejó un pasillo libre que conducía hasta el recibidor, se quedó paralizado.


  De pie, con la cabeza bien erguida en un gesto orgulloso, estaba Carla.


  El vaso de whisky estuvo a punto de resbalarle de las manos y estrellarse de manera estrepitosa contra el piso.


  Con un golpe seco, abandonó la bebida encima de una mesa cercana y, apretando la mandíbula, caminó en dirección a Carla, como si ella fuera un imán que anulaba en él todo resquicio de voluntad o dominio.


  Su abuela lo agarró a tiempo para evitar que fuera a por ella y la sacara de allí.


  El abogado logró contenerse a duras penas, aunque su corazón estuvo a punto de estallar en mil pedazos.


  Carla avanzó hacia el interior del salón con actitud elegante, sofisticada, y una emoción parecida a la ira que había nacido a consecuencia del amor falso y del sufrimiento traspasó su pecho.


  La compositora llevaba el pelo más corto y su nuevo peinado, junto con los tacones y ese vestido negro de infarto, la hacía verse más hermosa que nunca.


  Maldijo por lo bajo cuando intentó frenar la montaña rusa en la que se estaban convirtiendo sus sentimientos.


  La rabia y el rencor dieron paso a una emoción con la que su cuerpo se despertó de repente tras cinco largos años en un estado de letargo. Todo su ser vibró de pasión, de deseo. Darse cuenta de cómo el regreso sorpresa de Carla lo afectaba fue una sensación tan brutal como lo era que alguien lo empujara desde un séptimo piso. Sin ningún tipo de protección que lo salvaguardara.


  ---Mierda ---masculló con furia, a punto de perder el equilibrio.


  Cinco años intentando enterrarla en su memoria, cinco largos años queriendo olvidarla y su entereza se venía abajo en cuanto ella reaparecía por la puerta.


  Su madre apareció de pronto junto a él.


  ---¿Qué hace esa mujer en mi casa? ---murmuró Lilian entre dientes. Se había puesto pálida y hacía un esfuerzo por no gritar.


  Eso le gustaría saber a él. Le encantaría poseer esa respuesta, pero, para su tristeza, también carecía de ella.


  Sofía, que no comprendía nada de lo que sucedía, se aproximó para preguntar.


  ---¿Quién es ella?


  Rick no quiso contestar. ¡No podía! Una presión contraía su pecho y tuvo que hacer acopio de todo su autocontrol para no salir escopeteado a por la artista.


  ---Voy a sacarla a patadas ---escupió Lilian, roja de furia.


  ---No te atrevas ---la previno su suegra---, y menos delante de la gente.


  Pero su madre no la escuchó y, lanzando una serie de improperios, caminó furiosa hacia la compositora.


  Estribillo:


  Tus besos son el recuerdo,


  las notas de una canción.


  La cicatriz fiel


  tatuada en mi piel


  de lo que es el amor.


   


  Tatuado en mi piel,


  Kara Parks
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  Todo el mundo la estaba mirando.


  En el salón donde se celebraba el compromiso de su amigo estaban antiguos vecinos, compañeros de instituto y colegas de la infancia. Gente que, de alguna manera, había formado parte de su vida y que ahora la observaban con horror.


  Nadie parecía haber olvidado la historia que la había catapultado a la fama.


  Sus susurros de desconcierto y alarma así se lo demostraron a la compositora que, antes siquiera de poder reaccionar, se vio empujada de pronto por alguien muy conocido hacia la salida.


  ---¿Quién te crees para venir a esta casa, desgraciada?


  Lilian tiraba de ella con violencia y a Carla le entraron náuseas.


  La cercanía de esa mujer le producía rechazo y se alejó con un aspaviento de su sujeción.


  ---Suélteme, o no respondo de mí ---replicó, con los tacones bien plantados en el suelo, dispuesta a no moverse. Su defensa llegaba con años de retraso.


  ---¡Insolente! ---reprochó Lilian con maldad---. ¿Te atreves a amenazarme?


  Ella estuvo a punto de replicar, pero, por suerte, Sara apareció en ese preciso instante para impedir que la sangre llegara al río y, rodeándola con un brazo, anduvo con ella hasta alejarla lo suficiente de su suegra.


  ---¡Carla! ---exclamó bien alto, ignorando los cuchicheos de los invitados.--- ¡Has venido!


  Entonces Sara la abrazó con efusividad y el rumor general subió de nivel, pasando del desconcierto a la sorpresa.


  Estaban siendo la comidilla de la fiesta y se puso colorada de vergüenza mientras respondía al aprecio de su anfitriona.


  ---¿Carla? ---escuchó por encima del ruido, y se giró en busca de la persona que la había llamado.


  Y allí estaba. En medio de la gente, más alto y corpulento que en su niñez, con unos ojos tan azules que la miraban con el mismo brillo que logró enternecer y derribar su coraza, estaba Patrick.


  Se le contrajo el corazón y apretó los labios para retener el gemido que había brotado de su garganta.


  Fue Sara la que, de algún modo, la obligó a caminar hacia él, porque ella, por sí misma, jamás hubiera sido capaz.


  ---Cariño ---dijo Sara dirigiendo la atención a su prometido---, ¿te acuerdas de mi repentino viaje de hace un par de semanas en busca de tu sorpresa?


  Él asintió, todavía perplejo.


  ---Bien ---añadió Sara---. Era para buscarla a ella.


  Sus palabras hicieron que el salón enmudeciera.


  Carla, obviando por fin a las personas, contuvo el impulso de correr hacia su amigo y aguardó la reacción de Patrick con miedo a padecer su rechazo.


  Fue su colega quien finalmente se acercó y con sus enormes brazos los fundió a ambos en un efusivo apretón.


  Una deliciosa sensación familiar la envolvió. El calor y el afecto de Patrick traspasaron la agitación que le invadió al tenerlo de nuevo junto a ella, y estuvo a punto de echarse a llorar.


  ¡Lo había echado de menos! En verdad lo había necesitado a su lado. Y la compositora cerró los ojos para disfrutar de su bienvenida.


  ---¡Carla! ---escuchó que Patrick la nombraba---. ¡Eres tú!


  La voz de su amigo sonó casi sin voz y Carla se estrechó contra él, ocultando su rostro.


  ---¿Por qué has tardado tanto en regresar? ---preguntó Patrick con reproche.


  Al igual que con su hermana, la artista no supo qué responder.


  Patrick apoyó la cabeza contra su frente para que no esquivara su mirada.


  ---¿Dónde has estado? ---le dijo con una media sonrisa---. Me cansé de buscarte.


  Ana también se lo había increpado y, en esa ocasión, también escoció.


  ---Estuve en Los Ángeles.


  ---Se ha convertido en una famosa productora ---explicó Sara a su lado, que aspiraba por la nariz para contener la agitación---. Y compone temas para grandes artistas.


  ---¡Cómo no! Tú siempre sales adelante ---comentó Patrick con cierta satisfacción, como si esa explicación fuera más que suficiente, mientras se secaba las lágrimas que habían resbalado por sus mejillas---. Pero ya estás aquí. ¡Y tienes muchas cosas que contarme!


  Ella dijo que sí con la cabeza. Las palabras se deshacían en su boca y le resultó imposible hablar. Tosió para aclararse la voz y conseguir así que algún sonido legible saliera de entre sus labios.


  ---¡Por supuesto! ---Hizo un gesto con la mano para que se fijara en todas las personas que los miraban---. Pero ahora no es posible.


  ---¡Pues debemos hacer quedada en el Jack's! ---exclamó él.


  Muy propio de Patrick hablar como si los años no hubieran pasado entre ellos y todavía mantuvieran un vínculo de confianza.


  Ella esbozó una enorme sonrisa.


  ---Está bien ---aceptó, feliz.


  Su colega la agarró de las manos y le besó los nudillos con auténtica ternura. Luego movió la cabeza, incrédulo, con un gesto de adoración.


  ---Te he echado de menos, Carla ---le dijo con añoranza.


  Una sacudida recorrió a la compositora, que no pudo contener un nuevo sollozo al escuchar sus palabras.


  ---Yo también, Patrick ---reconoció, antes de volver a fundirse en un abrazo con su amigo de la infancia---. Yo también.


  No importa que me esconda,


  tu recuerdo me persigue


  como un ladrón cobarde


  y mata lo bueno que hay en mí


   


  Hielo,


  Kara Parks
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  Patrick no quería dejarla ir, pero esa noche él y su prometida eran los protagonistas de la velada y debían disfrutar de su celebración.


  Así que la artista dejó a la enamorada pareja, que no paraba de prodigarse arrumacos, y se escapó a un lugar más tranquilo, apartado de la multitud.


  Se dirigió hacia la terraza y, libre de miradas indiscretas, se relajó y cerró los ojos cuando la suave brisa rozó su rostro, disfrutando del clima agradable, mientras el sonido de la música y de la gente se fundía con el silencio del jardín.


  No se percató de que alguien más aparecía.


  ---Tu codicia y tu ansia de maldad no tienen límites.


  Carla apretó los puños para controlar la tensión con la que su cuerpo reaccionaba a esa voz.


  Sabía de sobra a quién pertenecía. No necesitaba girarse para reconocerlo. Su piel reaccionaba a él, a su presencia, y apretó los dientes con fuerza.


  Lo que más había temido de regresar a Galicia había sido ver de nuevo a Rick. Y ese encuentro había llegado.


  Escuchó sus pasos, lentos, tras ella, y se puso alerta.


  ---No podías haberte quedado en el maldito agujero en el que has estado metida durante estos años.


  Su tono fue insultante y la frialdad de sus palabras la hizo olvidar la caricia relajante de la agradable brisa. Apretó las manos contra la barandilla hasta que los nudillos se le pusieron blancos y, mientras Rick se aproximaba, se mantuvo a la espera, inquieta.


  ---¿Crees que puedes presentarte aquí, vestida como para una pasarela, deslumbrante, para conseguir lo que deseas?


  Se giró con rabia y se sonrojó.


  Rick seguía imponente, con ese porte orgulloso, la mandíbula cuadrada de facciones definidas, la nariz recta y esos ojos azules que todavía la hacían estremecer. Llevaba el pelo oscuro corto y en él lucía algún que otro mechón claro que delataba el paso del tiempo. Pero, en vez de envejecerlo, lo hacían parecer más atractivo.


  El traje con el que se vestía esa noche le daba un aspecto sensualmente cruel.


  No supo qué le dolía más: el zumbido de excitación entre sus piernas por la proximidad de Rick tras tanto tiempo, la mirada abrasadora del abogado o la rabia por las burlas de él, que nublaron su visión.


  ---No logro entender cómo mi hermano es capaz de guardarte cariño. Será que sabes mentir demasiado bien ---continuó él, y añadió con un susurro---: Siempre has sido de la peor calaña.


  ---¡Basta! ---exclamó, harta de sus agravios---. Me estás insultando y no te lo voy a permitir.


  Rick dio otro paso y sus pisadas retumbaron en la terraza.


  ---Qué fácil es para ti engañar, aunque conmigo, por fortuna, ya no te funciona.


  No deberían importarle sus comentarios, pero Carla contó hasta diez y tragó saliva para vencer el ardor que la había poseído al ver a Rick con ese aspecto atractivo y temible.


  ---¿A qué has venido? ---preguntó él, irritado---. ¿Acaso buscas acostarte de nuevo conmigo y con mi hermano?


  El fuego estalló dentro de ella.


  ---¡No te consiento que me sigas atacando! ---exclamó, enfrentándolo. Estuvo a punto de alzar la mano y abofetearlo, pero los años de experiencia la ayudaron a dominarse---. Me estás faltando al respeto. No puedes seguir ofendiéndome sin dejarme responder.


  Ambos se retaron con la mirada, ella no se atrevió a concederle el honor de vencerla en esa batalla.


  Pero Rick tampoco se rendía.


  ---¿Defenderte? ¿Tú? ---dijo él, metiéndose las manos en los bolsillos del pantalón mientras caminaba hacia ella y llegaba a su altura---. No te debo ese privilegio en absoluto. Pero todos merecemos un juicio justo, aunque la acusada, en este caso, sea culpable.


  Carla se tensó. Sus acusaciones aún dolían, y la dureza en los ojos de él, fríos cual témpano de hielo, tan amenazantes, le cortó la respiración.


  ---¿Es que estoy frente a un tribunal? ---logró responder, conteniendo el temblor de sus manos---. ¿Desde cuándo tengo que rendirte cuentas? Porque si testificara, letrado, mi alegato te dejaría pasmado.


  La última frase la pronunció con rabia y Rick disfrutó de su enojo con una sonrisa punzante.


  ---Siempre has sabido tergiversar la verdad, ¿no es cierto? ---continuó él en un tono feroz---. Tal vez por eso Patrick confía en ti y te sigue teniendo aprecio.


  ---Desde luego, tu hermano siempre fue más comprensivo que tú ---dijo ella. La situación había llegado a un punto que le era insoportable continuar escuchándolo---. En todos los sentidos.


  ---Bueno, tú nos conociste a los dos demasiado bien ---replicó él, irritado.


  Si él supiera, pensó la compositora para sus adentros, y lanzó una sonrisa amarga.


  No soportaba estar allí con él e hizo el intento de escapar. Pero el abogado, con un movimiento ágil, se cruzó en su camino y la retuvo, acorralándola contra la barandilla.


  Carla reaccionó. Levantó una mano entre el pecho de Rick y el de ella para marcar distancias.


  ---¡No me toques! ---advirtió con odio.


  Su contacto, el simple roce de Rick, tenía el poder de hacerla temblar. Y no quería ser débil.


  Él esbozó entonces una sonrisa macabra que le congeló el alma.


  ---Desde luego, mi hermano tiene la capacidad de perdonar lo incomprensible ---repuso él con brusquedad---. Pero a mí ya no me embaucas con tu farsa. ¿A qué has venido? ¿Qué quieres?


  Fue el turno de Carla para reír sin ganas.


  Continuaba pensando lo peor de ella. No había modo de hacerlo cambiar de opinión.


  ---Fue la propia Sara quién me buscó y me trajo ---respondió, sincera.


  La ceja derecha de Rick se levantó en una muestra de sorpresa y, por un instante, lo vio dudar. Pero segundos después su máscara imperturbable regresó y ocultó su confusión.


  ---Lo que escupes por tu boca no son más que patrañas y no voy a dejar que engatuses a mi hermano.


  Ella se detuvo y apretó los labios. El gesto de su ex era fiero y sus comentarios la lastimaban muchísimo.


  No podía dejarse vencer. No debía ceder.


  Él la observó con detenimiento.


  La mirada cristalina de Rick le recorrió la cara, el cuello, bajó despacio por su escote y continuó el camino por sus pechos, su cintura y sus caderas, hasta sus piernas y el final del vestido.


  La atracción irrumpió entre ellos y Carla contuvo el aliento.


  Darse cuenta de esa atracción produjo en la compositora el mismo impacto que si la partiera un rayo. El mismo efecto electrizante y desgarrador.


  Tuvo que cerrar los puños para no gritar de desesperación. ¡Lo seguía deseando! ¿Cómo era posible?


  Rick se aproximó hasta quedar muy cerca. Demasiado.


  ---No has cambiado nada. ---Los ojos azules de su ex parecían ahora dos pozos insondables---. Sigues siendo la misma sinvergüenza de hace cinco años.


  ---Tú, en cambio, ahora eres un resentido ---masculló ella, rabiosa, saltando al ataque---. Tu frialdad, el cinismo con el que hablas solo sirven para demostrar tu amargura. ¡Qué figura más espantosa la que exhibes ante mí!


  Él soltó una carcajada.


  ---Me da igual lo que digas, tus palabras no tienen importancia para mí ---añadió, y levantó un dedo hacia ella---. No voy a permitir que nos vuelvas a hacer daño.


  La joven quiso rebatirle y alzó la vista para contestar.


  Rick bajó la mirada.


  Y sus rostros quedaron a tan solo unos centímetros.


  De repente, los últimos años desaparecieron. Carla volvió a tener dieciocho años y recordó aquella sensación de enamoramiento hacia su atractivo vecino, el que le había arrebatado un beso feroz en el Jack's. Y quiso ese beso con la misma intensidad que entonces.


  Rick tenía las fosas nasales dilatadas, como si él también intentara contener la pasión hacia ella. Sus ojos eran tormentosos, como si sufriera esa reminiscencia y se acordara de los momentos de éxtasis robados en aquella fiesta, y, a la vez, le resultara complicado retener el afán por ese beso que ella tanto había ansiado.


  Quiso decir algo, Carla incluso se lo ordenó a sus labios, pero el deseo vibró de una forma intensa entre ellos y sucumbió al silencio.


  El sonido de unos pasos los obligó a reaccionar. Rick se separó con rapidez.


  Una chica exuberante, con un traje de falda y camiseta roja, se aproximó hasta ellos.


  ---¿Rick? ---lo llamó y, de pronto, él dejó un enorme espacio entre los dos para ir hacia la mujer y entrelazar sus dedos con los de ella---. Cariño, ¿estás bien?


  Al escuchar el aprecio con el que la visitante se dirigió al abogado, el espíritu luchador de Carla se vino abajo.


  ---No pasa nada, Sofía. ---Rick sujetó a la chica por la cadera y la acercó a su cuerpo con actitud posesiva.


  Ese gesto fue un cubo de agua fría sobre la compositora y le provocó la misma agonía que si se estuviera bañando en un océano de hielo.


  Esa mujer era su pareja. Un agudo resquemor atravesó su pecho por dentro.


  ---Te has casado ---lo felicitó sin mucho entusiasmo---. Mi enhorabuena.


  Las lágrimas que se prometió que jamás volvería a derramar por él resurgieron y tuvo que hacer un gran esfuerzo por no dejarse ahogar por los celos.


  Pero Rick sonrió dando a entender que había notado el tono irascible en su comentario.


  ---No lo estamos ---explicó él---. Aún.


  Carla advirtió cómo la carga de su pecho se desvanecía, pero sin desaparecer del todo.


  Aquella chica no era su mujer, pero la trataba como tal, y su actitud para con ella le molestó igualmente.


  Rick contempló a su novia, embelesado.


  ---Vámonos ---le dijo.


  La escena fue tan íntima, tan personal, que, a pesar de no ser una persona violenta, Carla ardió en deseos de separarlos a puñetazos.


  La pareja ignoró su presencia y entre arrumacos entró en el gran salón.


  Carla, mientras, cubrió sus labios con una mano para contener el impulso de gritar.


  Odio tu falta de sinceridad.


  No necesito tus mentiras más.


  El cinismo no cabe en la verdad.


  No hables con tan poca humildad.


   


  Hielo,


  Kara Parks
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  ¿Y qué si su cuerpo estaba atrapado en un torrente de fuego y atracción que la trasportaba a otro tiempo, acudiendo más potente que nunca, atrapándola en una sensación que le era conocida?


  Eso no significaba nada, solo deseo, se dijo Carla, mientras contemplaba a Rick y a su novia, que paseaban abrazados por la estancia tras su funesto encuentro.


  Pero contener el coraje nunca había sido el fuerte de Carla, y decidió que ya era hora de irse a casa.


  Y en esas estaba cuando se acercó la adorable abuela de los hermanos Miller.


  Esa mujer había sido un amparo increíble a lo largo de su infancia y ambas, al verse, se lanzaron a estrecharse en un cariñoso abrazo.


  ---¡Señora Rita! ---saludó, feliz.


  ---Mi Carla ---dijo la anciana cuando la envolvió---. Me alegra que hayas venido.


  La apartó un poco y la hizo dar una vuelta para admirar su vestido.


  ---¡Estás muy hermosa!


  Carla no pudo evitar sonrojarse.


  ---Gracias ---respondió, honrada por el halago.


  ---¿Hasta cuándo estarás con nosotros? ---indagó la anciana.


  ---Me voy tras la boda.


  ---¡Pero eso son muy pocos días!


  ---Es que tengo que volver pronto al trabajo ---se excusó.


  Rita frunció el ceño y la miró de reojo, con duda. Luego lanzó un chasquido y la tomó de las manos con aprecio.


  ---Has soportado mucho. ¿Verdad, Carla?


  La pregunta, formulada en un tono enternecedor, emocionó a la compositora, que bajó la cabeza para que los ojos de la anciana no llegaran a taladrarle el pecho.


  Sí, había sufrido muchísimo.


  Demasiada angustia para curar un corazón roto.


  Demasiado dolor para recomponer los pedazos de un alma herida.


  Pero hizo un aspaviento con la mano para restarle importancia.


  Rita la abrazó de nuevo, meciéndola con cariño.


  ---Algún día ---susurró contra su oído--- las cosas se pondrán en su lugar.


  ---No ---señaló la artista, con tristeza y con su voz cargada de emoción.---. No hay nada que arreglar. Eso debe quedar atrás.


  Ambas lanzaron un hondo suspiro, como si hubiera mucho que decirse, pero el silencio fuera más esclarecedor que cualquier palabra.


  ---Creo que es hora de que me vaya ---reconoció. De pronto se sentía agotada---. Ha sido un largo viaje hasta Galicia.


  La abuela de los chicos quiso acompañarla y emprendieron la caminata, juntas, sin soltarse, cuando de forma repentina, para su desconcierto, apareció Lilian para sujetarla por un brazo y empujarla hacia la puerta.


  ---¿Cómo te has atrevido a regresar? ---exclamó la madre de Patrick y Rick, apretando los dientes en un gesto muy parecido al que su hijo le había mostrado momentos antes en la terraza---. ¡Eres una descarada!


  Carla se maldijo por no haber contado con que esa mujer insistiría en sus amenazas a pesar de estar en el evento de uno de sus hijos. Gran error, porque ella conocía su maldad mejor que nadie y debería haber intuido que persistiría en su cometido.


  Las personas que estaban cerca se quedaron mirándolas, expectantes, y a Carla le pareció un momento de lo más bochornoso.


  ---No voy a dejar que estropees esta boda ---amenazó Lilian, levantando un dedo y señalándola con verdadero odio---. Siempre fuiste una buscona.


  ---Usted está enferma, señora ---respondió, harta de sus acusaciones.


  ---Siempre estuviste detrás del dinero de mi familia ---añadió la madre de los Miller como si hiciera oídos sordos a lo que decía---. Pero no te saldrás con la tuya.


  Sus palabras le resultaron insultantes.


  Carla se había labrado su propio camino haciendo algo que amaba, que se le daba bien, y marcándose sus propios objetivos, pues había sido el único modo de recuperar algo de su destruida vida.


  Y lo había logrado. Con sudor y lágrimas. Así que no le permitía a nadie que infravalorara su trabajo.


  ---No le voy a permitir que me hable de esta manera ---se defendió---. Ya no.


  Pero entonces, para asombro de todos, Lilian fue hacia ella con un brazo en alto. Rita logró interponerse entre las dos para separarlas y lograr que la situación no se les fuera de las manos.


  ---¡Ya es suficiente! ---La anciana sujetó la mano de su nuera y le susurró---: Lilian, estás dando un espectáculo bochornoso.


  La gente que se había arremolinado en torno a ellas empezó a cuchichear y Lilian, que hasta entonces no se había percatado de que tenían público, tras una pausa en la que se dignó a mirar a su alrededor para comprobar que, en efecto, estaban siendo observadas, con vergüenza se alejó dos pasos.


  Rita la tomó de las manos.


  ---Carla, será mejor que te vayas ---le dijo con el mismo tono cariñoso con el que solía dirigirse a ella de pequeña.


  La compositora se tomó su tiempo para comprobar que Lilian se había tranquilizado. Luego asintió, con la garganta oprimida y el cerebro confuso como para hablar, y se marchó sin tan siquiera despedirse.


  Tu discurso no tapa.


  El daño que tus palabras


  provocan en mi alma


  Vencen el amor, que queda atrás.


   


  Hielo,


  Kara Parks
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  Rick acompañó a Sofía hasta su residencia.


  Cuando su novia le preguntó si le apetecía quedarse, repuso que no.


  Vio la protesta en el elegante rostro de su novia. Pero Rick necesitaba estar solo esa noche, y se limitó a darle un casto beso en los labios antes de que Sofía bajara del coche y lo dejara con sus fantasmas.


  Al llegar a su domicilio en medio del bosque, el abogado se concedió unos minutos para pasear por el salón y reflexionó sobre lo ocurrido.


  Se quitó la corbata y la chaqueta, las lanzó sobre el sofá y, fatigado, se dirigió hacia la ventana para contemplar las figuras que se reflejaban contra los árboles y la maleza del monte, y las sombras que la luna proyectaba en ellos.


  Carla había regresado y con ella el recuerdo acerbo de su soledad.


  ¡Cuánto sufrimiento le había causado! Cuánto dolor hasta lograr superar la tristeza y dejarla enterrada en el pasado.


  La luz de la luna entró por el cristal, enigmática. Cerrando los ojos un instante, hizo el esfuerzo de borrar las imágenes de ese día. Dejó salir el aire que se comprimía en sus pulmones y se frotó el rostro con frustración.


  Ella había vuelto y, con su llegada, su tranquilidad se había ido al traste.


  ---¿Cómo voy a hacer para tratar con ella? ---reflexionó en voz alta, acordándose de la entrada de la compositora en el salón. Sobre todo cuando parecía que su hermano había dejado el resentimiento a un lado y quería retomar la relación que los había unido a los cuatro, en su infancia.


  Lanzó una sonrisa amarga cuando a su cabeza vino de nuevo la conversación que habían mantenido en la terraza.


  Apretó los dientes para susurrar:


  ---Si es que está espectacular ---dijo doliente, siendo consciente de los problemas que ese detalle le iba a acarrear.


  Y porque, para su desgracia, la compositora todavía poseía el poder de cautivarle de forma enigmática y única.


  La había deseado. ¡Oh, sí!, lo había hecho cuando ella había estado tan cerca de él que, aunque sin tocarse, pudo apreciar el olor del perfume en su piel.


  ¿Cómo lograría escapar de ella? La atracción contra la que había luchado se había despertado y resurgía más viva que nunca.


  Se mesó el cabello y desabrochó los dos primeros botones de la camisa para dejar salir así su frustración.


  Carla siempre había sido la única capaz de derribar su fortaleza. Su cercanía lo exponía al peligro y al sufrimiento.


  ¿Por qué había venido? ¿Por qué ahora? Justo cuando más convencido se encontraba, cuando más estable era su vida, ella retornaba y lo ponía todo patas arriba.


  Pero había algo que lo había desconcertado. Carla le dijo que su cuñada Sara la había ido a buscar a Los Ángeles. ¿Sería cierto? Entonces, otra pregunta surgió en su mente: ¿por qué Patrick no guardaba el mismo rencor hacia la compositora?


  A lo mejor su hermano, con su humilde capacidad redentora, había decidido pasar por alto y perdonar, ya que iba a casarse con otra persona.


  Pero él era incapaz.


  El daño que Carla Rodríguez había provocado en su ingenuo corazón adolescente lo había marcado para siempre.


  Lo había destruido para siempre.


  Y eso era algo que nadie podía llegar a olvidar.


  Debería descansar.


  Tal vez, si dormía, sus pensamientos desaparecerían y lo dejarían tranquilo. Al menos esa noche.


  Volvió a frotarse el cabello con desilusión y frustrado subió los escalones hacia su habitación. Y deseó que, por la mañana, al despertarse, esa velada nunca hubiera existido.


  Da igual que me vaya,


  tu rencor me atrapa,


  me persigue con sus trampas,


  y me remata al final.


   


  Tu discurso es un desprecio,


  corta y hiere como el hielo


  anula todo el miedo


  y consigue mi desprecio.


   


  Hielo,


  Kara Parks
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  Carla y Ana entraron en el Jack's cogidas del brazo y se sentaron en la mesa que Lola siempre les había reservado cuando eran niñas.


  La camarera no tardó en llegar con café y dos platos con enormes trozos de su tarta favorita.


  ---¡Oh, Lola! ---exclamó Carla al ver la porción de pastel---. ¡Cómo te he echado de menos!


  ---Dirás a mis postres ---bromeó la mujer, que hoy vestía una falda verde a rayas---. Pero te lo perdono porque sé que son muy buenos.


  Ambas hermanas sonrieron y agarraron el tenedor para comenzar a devorar el delicioso postre.


  Tarta de queso y fresas era el pastel preferido de la artista que, con gusto, zampó el primer trozo casi sin saborearlo. Desconocía cómo, pero a la dueña del local siempre le quedaba de muerte.


  ---¿Qué tal ha ido la fiesta de compromiso? ---preguntó la camarera, aún de pie, con los brazos en jarras, observando cómo engullían.


  Carla se tomó su tiempo para masticar antes de responder.


  ---Bien... ---reconoció, concentrada en su comida---. Hasta que la madre de Patrick me interceptó cuando me iba.


  ---¿Y eso? ---insistió Lola.


  Carla se encogió de hombros con resignación.


  ---Encontrarse con Lilian hace que a una le den ganas de cortarse las venas de la muñeca en asterisco.


  Lola soltó una sonora carcajada y su hermana contempló el techo con una expresión que bien podía considerarse de alucine o estupefacción.


  ---¡Qué intensa eres, Kara! ---exclamó Ana con un deje de desesperación cómico---. No me extraña que escribas canciones.


  ---Sí, pero no por exagerada deja de ser cierto ---remarcó Lola con el dedo índice apuntando a su hermana. Luego se giró para mirarla---. ¿Qué te ha dicho?


  ---Lo de siempre ---explicó ella, como si no le hubiera afectado el encontronazo---. Que yo era una cualquiera, que había destruido la vida de sus hijos...


  Ana la agarró entonces de la muñeca, antes de que levantara la siguiente porción de tarta.


  ---Yo nunca me creí ese chisme sobre ti ---le aseveró su hermana, con determinación en su voz---. Sé que no eran más que puros cuentos.


  ---Yo opino lo mismo ---añadió Lola con un asentimiento de cabeza.


  La convicción de las chicas conmovió a una Carla que, agradecida, sonrió ante la confianza que le demostraban.


  ---Gracias ---susurró abrumada---. Vuestras palabras significan mucho para mí, así que gracias por confiar en mí.


  E hincó el tenedor en el postre para tomar otro enorme bocado y proseguir con su merienda, intentando que esa exaltación no la desbordara.


  No llevaba ni cinco minutos degustando el apetitoso refrigerio cuando en la entrada del bar aparecieron dos figuras que conocía de sobra y que le hicieron pegar un brinco en el asiento. Los hermanos Miller acababan de aparecer en el local.


  La tarta pesó en su estómago como si fuera cemento.


  Rick estaba condenadamente guapo. Si ayer, con traje y corbata, le pareció atractivo, hoy, con los vaqueros, el cabello oscuro medio despeinado y la chupa de cuero, era condenadamente sexy. Aunque también era cierto que cualquier cosa que se pusiera le sentaba bien al maldito abogado, incluso un saco sobre su cabeza.


  ---Hubo quién me conocía mejor que nadie ---añadió con resentimiento, dejando que la rabia hablase por ella---, y no se fio de mí.


  Ana y Lola giraron la cabeza en la misma dirección que ella, y los hombres se acercaron.


  La compositora percibió cómo Rick fruncía el ceño y supo que su presencia lo incomodaba.


  La presión creció entonces en su pecho y le resultó complicado tragar.


  ---¡Hola, chicas! ---saludó Patrick, feliz al descubrirlas allí y sentándose frente a ellas como si las circunstancias pasadas no hubieran tenido lugar---. ¡Qué bien que nos encontremos aquí! Como en los viejos tiempos, ¿eh?


  Hubo un silencio incómodo y nadie contestó.


  La cara de Rick fue un poema y a ella se le quitaron las ganas de comer.


  Apartó el plato y dio por finalizada su merienda.


  Ana, por el contrario, partió otro enorme trozo de pastel y se lo introdujo en la boca con ganas.


  ---Puede que a ti te agrade nuestra compañía, Patrick ---indicó su hermana, muy digna, masticando su dulce con gusto. Su tenedor dibujó una espiral en el aire y señaló a Rick---. Pero a otros les molesta.


  El abogado frunció el ceño al darse cuenta de que el comentario iba destinado a él.


  ---Estás equivocada ---explicó su ex encogiéndose de hombros---. A mí me es indiferente.


  ---Ya ---exclamó su hermana, aún con la boca llena, sin muestras de tener ganas de quedarse callada---. Si tú lo dices, tendré que creerte.


  Estaba tan tensa que apretó la mandíbula. Rechinó los dientes y se maldijo al hacerse daño en una muela. A este paso, sus encías no llegaban sanas a Los Ángeles.


  ---Carla, debemos ponernos al día. ---Patrick se dirigió a ella como si todo fuera normal entre ellos---. Tienes que decirme qué hiciste durante estos años.


  La artista intentó sacar una sonrisa a pesar de que la tarta hacía triples mortales en su estómago.


  ---Tampoco hay mucho que decir ---dijo, restándole transcendencia al asunto---. He estado en Estados Unidos.


  ---No te quites mérito, muchacha ---comentó Lola, y le dio un toque en el brazo---. Una no se convierte en una importante compositora todos los días.


  Carla vio cómo Rick metía las manos en los bolsillos de su chaqueta y la observaba con ese azul que la ponía tan nerviosa.


  Con mucho esfuerzo, logró no devolverle el escrutinio. Se frotó las manos contra el vaquero, por debajo de la mesa, para calmar el ansia que había surgido en su interior, y acarició la pulsera en forma de pluma que, en su día, le había regalado el abogado.


  ---No es para tanto. He tenido suerte ---señaló.


  Y era verdad. Si no hubiera sido por los Parks, no hubiera sido tan fácil.


  Entonces cayó en un detalle y se giró hacia Lola.


  ---¿Y tú cómo estás al tanto de mi carrera, si aún no te había contado nada?


  Lola sonrió, misteriosa, y señaló a Ana, que continuaba masticando como si el tema no fuera con ella. Luego la agarró y la levantó para arrastrarla hacia el tocadiscos.


  Las siguieron Patrick y, a cierta distancia prudencial, Rick.


  ---¡Mira! ---indicó, posando un dedo sobre el cristal.


  Carla se fijó en el aparato de música y leyó la lista de temas que tenía el reproductor.


  Pasmada, apoyó las manos en el vidrio. Allí, por orden alfabético, ¡estaban sus temas! Todas y cada una de las canciones que había compuesto y que habían sido un éxito en ventas.


  ---¿Qué pasa? ---La cabeza de Patrick apareció por encima de su hombro.


  Lola deslizó el dedo por el cristal.


  ---Son sus canciones ---resaltó la dueña del Jack's, con voz cantarina.


  ---¿Lo dices en serio? ---exclamó su amigo con sorpresa---. ¿Tú eres Kara Parks?


  Ella tragó saliva para asentir y contestar con una sonrisa traviesa.


  ---Kara por cómo solía llamarme mi hermana, como recordarás ---explicó, sintiendo la profunda mirada de Rick clavada en su espalda---, y Parks porque así es el apellido de la familia que me ha adoptado en el país.


  Patrick, como si no pudiera dar crédito a lo que escuchaba, abrió la boca en una expresión pasmosa.


  ---¡Pero si algunas de ellas las he escuchado mil veces!


  Las lágrimas acudieron a los ojos de la compositora, que hizo un enorme esfuerzo para no echarse a llorar.


  ---Están todas ---susurró, con emoción mirando a la camarera---. No falta ninguna.


  Patrick metió una moneda en el tocadiscos.


  La melodía de Sensual dreams llenó la estancia y Lola comenzó a improvisar un baile. Ese había sido su último gran hit.


  Carla, todavía maravillada, se acercó hasta la mesa de su hermana.


  ---Eres increíble ---dijo, a punto de echarse a llorar.


  ---Lo sé ---repuso Ana sin más, y metió otro trozo de tarta en la boca para masticar con indiferencia.


  Por si quedaba alguna duda, la artista depositó un beso en la mejilla de su hermana para darle las gracias.


  A night on a road trip.


  Lights in the sky, shadows on my mind.


  A neglected and empty pub,


  whisky on my hand, soul and jazz.


   


  Sensual dreams,


  Kara Parks
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  Esa era la misma canción que había atrapado a Rick hacía unos días y que no paraba de escuchar.


  Al reconocerla, algo se encendió dentro de su mente.


  Fue como si dos partes inconexas se unieran en su conciencia para permitir que encajaran entre sí.


  Y mientras la artista permanecía sentada frente a él, ajena a su ajetreo interior, el corazón de Rick comenzó a latir como el rugido de un motor que alcanza en menos de tres segundos los cien kilómetros por hora, y no pudo impedir que, inducido por esa coincidencia, su cabeza viajara hacia aquella noche en la que la atracción había empezado entre ellos dos.


  Fue en ese mismo bar, en el Jack's, con aquel beso que aún hoy poseía la capacidad de provocarlo y enfrentarlo consigo mismo. Que tenía la voluntad de dominarlo.


  En cuanto había besado a Carla aquella noche, el deseo había prendido entre sus cuerpos, desencadenado una pasión que ni en sueños había creído posible. Ese era el mejor modo de describir lo que había sentido hacia su amiga de la infancia. Un océano cuyo empuje había sido imposible de detener. Así de real y profundo.


  Sí, jamás llegó a creer que el amor existía. En la universidad había tenido sus escarceos amorosos y había estado con alguna que otra chica, pero nada comparado a lo que su corazón había sentido al estar con Carla.


  Y tras ese momento, los acontecimientos se desataron.


  Tras el primer beso fue difícil mantenerse alejado de ella. Rick recordaría siempre la avidez, las citas a escondidas, los atardeceres en la playa, forzando encuentros en cualquier parte.


  Espacios vacíos que se llenaron de caricias, como si nunca se hubieran conocido, o lo hubieran hecho, pero de manera inexacta e incompleta.


  Y confiaron en que eso solo les pertenecía a ellos, que eran dueños de su propio destino.


  ¡Qué ingenuos habían sido!


  Ambos se implicarían en un amor que acabó en una nefasta equivocación, al menos para uno de los dos.


  Y ahora, mientras la miraba, se preguntó en qué momento en medio de aquella locura él fue tan estúpido como para no darse cuenta de sus trampas, de las mentiras que la rodeaban. ¿Cuándo había empezado ella a tejer la red de falsedad en la que cayó de pleno?


  Porque él la había amado. Sí, tonto e ingenuo, con veintidós años, Rick Miller quiso a Carla Rodríguez, ahora apodada Kara Parks, con toda su alma. Él, que, desde la muerte de su padre, se encontró perdido hasta que se enamoró de su vecina y compañera.


  Por eso, cuando lo engañó, esa emoción tan arraigada se rompió en su interior; su traición fue un punto de inflexión, y se prometió a sí mismo no volver a compartir sus sentimientos con nadie.


  Carla se rio con Lola y su gesto travieso lo golpeó de lleno.


  La estudió con cuidado.


  Vestía toda de negro, con un suéter entallado y unos vaqueros muy ajustados. Antes, cuando se había levantado, se había fijado en que el jersey resaltaba la curva de sus pechos y los pantalones, su trasero, de un modo tan exuberante que había sentido el imperioso impulso de sujetarla y estrecharla contra él. Le había costado horrores no hacerlo.


  Sus botas altas de cuero le daban un aspecto de chica cruel tan atractivo que le resultó casi doloroso mantener una distancia de seguridad con respecto a ella.


  Todavía llevaba la pulsera que él le había regalado, llegó a distinguirla debajo de la manga de su suéter, y ese detalle provocó que se fijara más en ella.


  Estaba distinta, pero era igual de atractiva que antes, reconoció, incluso más. Le gustaba que se hiciera llamar Kara, era el apodo cariñoso con el que su hermana se refería a ella de pequeña y era perfecto. Aunque, en la actualidad, la artista mantenía cierta pose elegante que la alejaba de los demás, de joven había sido un huracán. En el brillo de sus ojos castaños con estelas doradas que le recordaban a un buen whisky añejo, ahora, en cambio, existía un vacío de indiferencia.


  Pero él la conocía. Y esa nueva pose no era más que una fachada.


  ¿Dónde se encontraba la mujer ardiente que en más de una ocasión se había derretido entre sus brazos?


  Le entraron unas ganas enormes de arrancarle su sonrisa «de verdad», de acercarse a ella y rozar sus labios, tocarla para derretir la nube que aparecía en sus ojos hasta que se deshiciera en sus manos.


  Porque a él no lo engañaba. Ese fuego aún residía en algún lugar, solo había que despertarlo.


  El cosquilleo que ardió en él fue complicado de apaciguar.


  Apretó la mandíbula al comprobar cómo sus sentidos reaccionaban a la presencia de la artista, como si no compartieran un tormentoso pasado. Su cuerpo respondía a Carla tras cinco años de letargo, como si precisara revivir ese afán entumecido.


  Apretó los puños para calmar el anhelo de su interior.


  Comenzaba a caminar sobre un terreno prohibido que era mejor no pisar y, enfadado, se obligó a concentrarse en la conversación.


  Carla contaba a los demás cómo era su trabajo en Los Ángeles.


  ---¿Engañaste a muchos cantantes para que te dieran una oportunidad? ---La cuestión salió de su boca sin pensar.


  Los cuatro lo observaron, pero él solo se concentró en la artista.


  Buscaba provocarla, y, por el relámpago de rabia que apreció en sus ojos, supo que lo había logrado.


  Ahí estaba. Bajo toda esa máscara aún persistía la mujer impulsiva que lo encendía.


  Pero ella ocultó ese destello tras una gélida mirada.


  Se concentró entonces en su boca, y el corazón recobró velocidad dentro de su pecho. Deseaba arrastrar los dedos por sus labios, por su cuello, por debajo de esa camiseta ajustada, y descubrir cómo su figura había cambiado hasta convertirse en la mujer dueña de esas curvas espectaculares.


  ---No necesito acostarme con nadie para ser capaz de tener éxito en mi carrera profesional ---respondió ella. La lujuria, la ira y algo completamente indomable relucieron en la profundidad de su gesto---. Así que trágate tus comentarios.


  ---A ti te van más los ricos herederos con fortuna.


  El marrón del iris de Carla se volvió ocre dorado, y Rick contuvo la respiración.


  ---No sabes lo que dices ---dijo Patrick, defendiendo, para su disgusto, a la compositora---. ¿Por qué no te callas?


  ---Déjalo, Pat. Sus comentarios no me afectan lo más mínimo ---repuso Carla, evasiva---. Aunque también te digo, Richard, que te puedes largar si no soportas mi presencia, yo he llegado antes. ---Ella levantó la mano en dirección a la salida---. Allí tienes la puerta.


  ---He quedado aquí con mi novia.


  Era cierto. Pero, a decir verdad, lo que pretendía era comprobar la reacción de Carla al enterarse.


  La compositora apartó el rostro hacia atrás en un gesto corto de incomodidad del que no se percataron los demás. Pero él sí. Él sí se había dado cuenta y sonrió para sí mismo.


  ---Si no la estuviera esperando ---añadió, sintiéndose más animado---, ya me habría largado.


  La escuchó respirar de manera pausada y levantó un poco la comisura de sus labios en un gesto de triunfo.


  Justo en ese instante, Sofía hizo su aparición, y Rick esbozó una mueca de pillería. Si lo hubiera planeado, la jugada no le habría salido mejor.


  Ana se irguió y la compositora la imitó.


  ---¡Bueno! ---dijo la menor de las hermanas Rodríguez---, nosotras nos marchamos.


  ---Sí, yo también ---explicó Lola con premura---. Tengo que hacer una tarta.


  ---Y yo he quedado con mi prometida ---las copió Patrick.


  Rick frunció el ceño. Aquello parecía una estampida, y le disgustaba que lo dejaran solo en compañía de Sofía. Pero al evidenciar la mueca de disgusto de Carla, se puso un poco más contento.


  ---¿Os vais? ---preguntó Sofía al ver cómo todos recogían sus cosas.


  ---Tenemos prisa ---dijo Ana con su acostumbrada sequedad.


  ---Carla ---la llamó Patrick, después de pedirle paso para que lo dejara salir---. Sara se pondrá en contacto contigo para la despedida de soltera.


  ---¡Oh! ---exclamó la artista con sorpresa---. Desconocía que se planease una.


  ---¿Yo también estoy invitada? ---preguntó Ana con un pie casi fuera.


  ---Sí, claro ---contestó Patrick.


  ---¡Vaya! Todos tendréis fiesta ---repuso Sofía, ocupando el sitio al lado de Rick---. ¡Qué pena no poder ir!


  Si alguien la escuchó, nadie le hizo caso. Sofía se acomodó al lado del abogado, y Rick colocó el brazo sobre sus hombros para depositar un beso en su mejilla. De reojo, le dio tiempo a captar cómo Carla se giraba para darles la espalda de forma intencionada.


  ---Estaré atenta ---se despidió la compositora, y ambas hermanas se fueron del local.


  Rick esperó hasta que desaparecieron en el coche para recolocarse y hablarle a su hermano.


  Iba siendo hora de que tuvieran una charla.


  ---¿Qué hace ella aquí, bro?


  Su voz sonó fría, y Patrick esbozó una mueca de confusión.


  ---¿Todavía le guardas rencor?


  Su pregunta le supo a traición.


  ¿Cómo, después de lo ocurrido, su hermano podía olvidar tan fácilmente?


  ---Yo no tengo tu capacidad de perdón ---masculló él con rabia---. No soy tan bueno.


  Patrick lo miró con tristeza infinita, como si no alcanzara a entenderlo.


  ---A pesar de cómo la conocías y me conoces ---contestó su hermano---, ¿sigues pensando lo peor de nosotros?


  ---De ti no pienso nada malo ---especificó---. Pero ella es capaz de cualquier cosa.


  ---Ya lo hablamos en su día y lo arreglamos, ---repuso Patrick con una calma pasmosa---. Además, de haberlo hecho a traición, yo habría tenido la misma culpa que Carla, ¿no crees?


  Sabía que Patrick se estaba conteniendo porque Sofía estaba delante. Pero Rick no tuvo su aguante. Le desquiciaba que todo el mundo tuviera semejante facilidad para perdonar cuando la compositora les había hecho tanto daño.


  ---Ella misma me confirmó en su día la patraña. ---Se encogió de hombros, logrando a duras penas controlar su disgusto---. Así que no tengo nada más que añadir.


  ---¿Y nunca te llegaste a preguntar por qué?


  ¿Qué le intentaba decir Patrick? ¿Que había una poderosa razón que justificaba el engaño de Carla? Pero el rencor inundó su sangre y la rabia y el dolor nublaron su juicio provocando que la duda se evaporara.


  ---Tienes un corazón que no te cabe en el pecho, Patrick, pero yo jamás la perdonaré.


  Patrick se puso la chaqueta y negó con la cabeza con aire de pena.


  ---Empiezo a creer, bro, que, a pesar de ser un buen abogado, no sabes ser clemente ---soltó mientras se ajustaba la cazadora---. En verdad, no te la merecías.


  El comentario de su hermano lo lastimó y no pronunció comentario alguno cuando Patrick se largó hecho una furia.


  ---¿No tenías que trabajar hoy? ---inquirió finalmente a Sofía, tratando de disipar el silencio incómodo que su hermano había dejado al irse.


  Sofía llevaba la agenda de la empresa de su padre, la famosa y reconocida constructora Alquinor, que operaba en toda España.


  ---Hoy no ---contestó ella, apretándose más contra él. Luego apoyó la cabeza en la mano para mirarlo de refilón y tantearlo, antes de añadir algo importante---. Rick, tu madre me puso al tanto de tu historia con Carla.


  Rick dejó escapar el aire por su nariz, de forma pausada, para contener el cabreo que nació en su sien y que a punto estaba de tocar cimas insospechadas.


  ---No tenía por qué ---pudo decir, sin exaltarse demasiado.


  ---Está preocupada por ti ---susurró Sofía.


  La inquietud de su madre le importaba un rábano, pensó Rick, apretando la mandíbula con frustración; lo que le preocupaba a Lilian en realidad era saber si Rick seguía sintiendo algo por su ex. Y para su desdicha, así era, maldita fuera, pero esa era la clase de información que no le facilitaría a su progenitora ni por todo el oro del mundo.


  ---¿Tiene alguna razón de peso para estarlo? ---insistió su novia.


  Rick metió la mano en el bolsillo, agarró la cartera para dejar un billete de cinco euros, aunque no había tomado nada, y recogió su chupa.


  ---No ---repuso. No añadió nada más y se levantó. Sofía lo imitó.


  Lo que había entre Carla y él era su problema. Ya estaba cansado de que los demás opinaran y se entrometieran. Él arreglaría sus propios asuntos.


  ---Hasta luego, Lola ---se despidió.


  La camarera, que en cuanto vio entrar a su novia había puesto pies en polvorosa, salió de la cocina frotándose las manos con un paño.


  ---Nos vemos, Rick ---contestó, hablándole solo a él. Luego se giró para volver a la tarea.


  Sofía dibujó una mueca de disgusto.


  ---¡Qué maleducada! ---dijo ella dándose cuenta de la descortesía---. Si trata así a todos sus clientes, le irá muy mal.


  Tampoco contestó a este último berrinche. Sabía que Lola nunca había sido hipócrita, y explicarle a Sofía las razones por las que la camarera la trataba de esa forma solo desataría una peor situación entre ellas.


  Así que, tragándose su cabreo y la explicación, se dirigió con Sofía hacia el coche.


  He´s so wrong and attractive.


  His eyes are blue, it´s so bad for me.


  There is fire here.


  It´s so difficult to breathe.
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  Su amigo la había llamado esa mañana para quedar.


  Animada y con ganas de estirar las piernas, Carla se puso ropa deportiva ligera, pues el sol brillaba en el cielo a pesar de alguna que otra nube, y fue corriendo a su encuentro.


  Pat, Rick, Ana y ella tenían un lugar secreto, por así llamarlo, donde se reunían cuando eran niños y no querían que los encontrasen. No se trataba de un sitio escondido, porque la verdad era que no lo estaba. Simplemente era una zona donde nadie esperaba hallarlos: la playa de A Coviña, colindante con la de Lapamán. Desde la casa de su familia, se tardaba aproximadamente unos diez minutos en llegar.


  Quince minutos después y tras perderse dos veces, Carla corría por el sendero que accedía a ella.


  Bajó la cuesta. Cuando pisó la arena, buscó a Patrick con la mirada.


  Lo encontró al fondo, sentado en una piedra y se descalzó para caminar con comodidad hasta el lugar.


  ---Hola ---saludó al llegar a su altura.


  Él se volvió y, con un salto ágil, bajó de la roca.


  Al igual que su madre, Patrick tenía el pelo castaño, parecido al color de la paja seca, y cuando el viento se lo azotó, lo hizo parecer más joven, más niño.


  Iba vestido con una cazadora y jeans, pues en Galicia, tanto de mañana como de noche, refrescaba. Siempre había sido muy alto, pero ahora le sacaba casi dos cabezas. Cuando la rodeó, la artista se dejó envolver entre sus enormes brazos, como en los viejos tiempos.


  ---Carla, han pasado muchos años ---repitió él, con la misma melancolía que cuando la había visto en la fiesta---. ¿Por qué has tardado tanto en regresar?


  Ella se apartó y se encogió de hombros.


  ---Circunstancias de la vida ---reconoció, esquiva.


  ---Me alegro de que Sara te buscara ---reconoció él---. Porque, conociéndote, tu orgullo no te habría dejado volver para no coincidir con él.


  Sabían a quién se refería con ese «él». Y sí, era posible. Su amigo la conocía demasiado bien, así que no negó lo evidente.


  Patrick la tomó de la mano y la empujó hacia la pequeña playa para sentarse con ella junto a la orilla.


  A Coviña era una cala más pequeña y salvaje que la de Lapamán, pero también poseía su encanto. Menos visitada que la vecina, tenía un acceso difícil, y los coches debían aparcar lejos para poder ir de visita.


  Para Carla, las playas de Galicia eran y serían las más hermosas del mundo. Porque lo tenían todo. Monte, árboles, sol, arena, roca, ¡lluvia! y agua muy fría. Pero, además, poseían recuerdos dulces con sabor a ternura y sal.


  Se sentaron uno pegado al otro y los restos de una ola humedecieron sus pies.


  ---Te he echado de menos ---dijo Patrick, admirando el cielo. El sol iluminó sus mechones dorados y su cabello pareció rojo---, sobre todo después de lo que ocurrió.


  ---¿Qué hiciste cuando me marché? ---preguntó con humilde curiosidad.


  ---¿No nos seguiste la pista? ---la tanteó su amigo.


  ---No, lo siento ---se disculpó con un susurro. Cuando tomó la decisión de alejarse, se aseguró de esquivar el contacto con las personas que amaba. Lo había hecho a conciencia, aunque, por entonces, ni se había imaginado la tristeza que esa decisión le supondría---. Así tenía que ser o me habría costado un mundo seguir adelante.


  ---No te disculpes ---contestó Patrick, y bajó la cabeza---. Yo soy el que debería pedir perdón y lo sabes.


  Carla negó mientras las lágrimas escocían en sus ojos.


  ---Olvídate de esa tontería. Eso quedó atrás ---indicó, sincera---. Ahora me gustaría conocer qué fue de ti. ¡Cuéntame!


  Era mejor cambiar de tema y hablar de cosas más agradables.


  Patrick levantó otra vez la cabeza hacia el cielo, como si estuviera haciendo un repaso a su pasado.


  ---Cuando volví a casa ---comenzó él a relatar---, a pesar de las presiones de mi madre y gracias al apoyo de mi abuela, estudié Empresariales y me especialicé en Marketing.


  ---¿En serio? ---se sorprendió ella.


  Eso debió abrir una brecha enorme entre Lilian y su hijo, pero seguro que había sido un paso decisivo para su amigo.


  ---Sí ---respondió él---. ¿Te acuerdas de que me gustaba el deporte? ---Esperó a que la compositora asintiera---. Pues decidí encaminarme hacia lo que me apasionaba de verdad y seguí jugando al baloncesto mientras comenzaba mi carrera como agente deportivo.


  ---¡Eso es genial, Pat! ---exclamó, orgullosa---. ¿Y qué tal el oficio?


  ---No me puedo quejar ---repuso su amigo, feliz---. Junto a dos compañeros de la universidad abrí un despacho y ahora mismo llevamos las contrataciones de los jugadores del Celta y del Deportivo.


  ¡Los dos grandes equipos de la comunidad gallega!


  ---¡Caray! ---dijo con un deje de verdadera alegría---. Me alegro por ti. Te lo mereces.


  Él sonrió y se agarró los tobillos, balanceándose, antes de soltarse y apoyar las manos en la arena.


  ---Ya te presentaré a mis colegas, vendrán a la boda.


  Carla copió su gesto y lo observó de reojo.


  ---¿Y cómo conociste a Sara?


  Patrick se apoyó en un codo y respiró con fuerza.


  ---En mi último año de universidad, en una fiesta ---explicó con una voz cargada de cariño---. Estudiaba Historia del Arte, pues su padre ya era por entonces el director de una empresa de restauración.


  ---¡Vaya! ---se sorprendió. Aunque, pensándolo bien, esa era una profesión que encajaba con el perfil de la prometida de su amigo.


  Patrick se puso serio y removió un puñado de arena entre sus manos.


  ---Le llamó la atención que me mantuviera aparte, abstraído, mientras los demás participaban en los típicos juegos de chupitos y no paraban de beber, de pasárselo bien.


  Ella se podía imaginar la escena a la perfección. Estaba convencida de que Patrick se habría aburrido un montón esa noche.


  ---Sara se aproximó y empezamos a hablar ---prosiguió su amigo---. Al principio yo no quería nada con ella. Me daba miedo. Incluso cuando las cosas se empezaron a poner serias, la dejé.


  Carla lo miró con pasmo, y Patrick prosiguió con melancolía


  ---Cuando corté con ella, me pidió que no la buscara más.


  ---¿Y entonces? ---insistió la artista, ansiosa.


  ---Casualidades de la vida, unos meses después coincidimos en la cena con unos amigos que teníamos en común. ---Patrick enterró sus pies desnudos---. ¡No me lo puso fácil! Tuve que ganarme su confianza ---comentó en tono de broma, aunque, por su gesto, la compositora supo que se había tenido que esforzar---. Pero luché para demostrarle que merecía la pena volver conmigo. Hasta hoy.


  ---Así que... ---susurró Carla---, era ella.


  ---Era ella ---asintió él.


  El cielo se estaba nublando, y la compositora comenzó a tener frío. Se puso la chaqueta deportiva que había traído consigo. Después se apretujó contra su amigo, y este la reconfortó.


  ---Me alegro de que te fuera bien ---repuso, contenta por él---. Creo que Sara es una gran persona y estar con ella te sienta de maravilla.


  Se lo dijo medio en broma, pero así lo sentía.


  ---No habría llegado aquí sin ti ---agradeció su mejor amigo, rozando su hombro en un gesto tierno---. Sin tu apoyo, el Patrick de ahora no hubiera existido.


  ---¡Qué va! ---replicó ella en tono ligero, para quitar profundidad al diálogo que mantenían---. Habrías salido adelante, pero con más trabajo.


  Patrick soltó una enorme carcajada.


  ---Es cierto ---respondió él, siguiéndole el juego---. Tampoco vamos a darte a ti todo el mérito, ¿no?


  ---¡Exacto!


  Patrick pasó un brazo por encima de sus hombros y la estrujó para darle calor. Luego besó su mejilla antes de soltar un hondo suspiro.


  ---Muchas gracias, Carla.


  La artista no veía ahora su rostro, pero supo que estaba emocionado, y contestó a su aprecio con el mismo entusiasmo.


  Chorus:


  Keep me away from here,


  writing my memory.


  He´s start to undress me, baby.


  His lips are on me,


  night is everlasting.


  So perfect.


  Sensual dreams.
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  Estaba empapada, y Carla maldijo la hora en que había rechazado la oferta de Patrick de llevarla a casa.


  Había olvidado el refrescante clima gallego y, de regreso, el cielo se cubrió de nubes plomizas y se puso a llover.


  El agua caía torrencial sobre su cabeza, y el pelo se pegaba a sus mejillas mientras el viento la golpeaba con violencia.


  A través del aire le llegó el olor a pino y humedad, a la tierra gallega que tanto había extrañado, pero que ahora mismo no apreciaba con mucho entusiasmo. Además, iba por una carretera comarcal y le quedaban todavía diez largos minutos de caminata hasta llegar a casa de su madre.


  Extendió los brazos en señal de frustración.


  ---Y llenar la lluvia de besos y mojarte con ellos ---canturreó frustrada, y añadió con resignación---: ¿Qué más puede suceder?


  Escuchó el motor de un automóvil tras ella, y se hizo a un lado para dejarlo pasar.


  El BMW de color gris aminoró la velocidad, se detuvo a su altura y la ventanilla del acompañante se bajó hasta la mitad. Era Rick.


  ---Sube ---gritó él---. Te llevo a casa.


  Quiso negarse. La idea de meterse en un coche con el abogado, mientras ella presentaba semejante aspecto deprimente, no era su mejor idea de mostrarse como una mujer segura de sí misma que había superado el pasado.


  Pero un rápido vistazo al cielo le indicó que faltaba mucho aún para que escampara y, si no quería correr el riesgo de coger una pulmonía, era mejor aceptar su oferta.


  Se dirigió hacia el acceso del acompañante. Con desgana, se subió al coche.


  ---Gracias ---dijo a media voz mientras se abrochaba el cinturón. No quería tener que agradecerle nada, pero en ese momento se tragó su orgullo.


  Rick, al ver su aspecto, subió la calefacción y arrancó.


  Rápidamente, los cristales se llenaron de vaho. No se había dado cuenta de que la lluvia la había calado hasta los huesos, hasta que los nudillos y las extremidades comenzaron a entrar en calor y sus músculos se desentumecieron. Tardó un rato en volver a su temperatura normal. Cuando estuvo cómoda, miró a su exnovio de soslayo.


  Rick mantenía la vista fija en la carretera. Ese día vestía traje azul oscuro con corbata negra, tenía el codo apoyado en la ventanilla y se frotaba el mentón, concentrado, mientras que con la otra mano manejaba con firmeza.


  No había creído que alguien pudiera ser tan sexy tras el volante como se lo pareció Rick en ese momento, y la imagen de sus largos dedos deslizándolos por el provocó un latigazo de sensualidad dentro de ella.


  Giró la cabeza hacia adelante.


  Su imaginación era peligrosa y era mejor no entrar en esos detalles. Así que respiró profundo y se encogió en el asiento para contener el ansia de alargar un brazo hacia él para acariciarlo.


  Se revolvió inquieta, pero el asiento estaba blando, escurridizo, y, alarmada, se dio cuenta de que aplastaba algo.


  Tomó el objeto para comprobar qué era.


  ---Creo que te he empapado esto ---dijo, señalando una carpeta amarilla que había atrapado bajo su trasero.


  Rick la observó sin apartar del todo la mirada de la carretera.


  ---Es del trabajo ---señaló, cambiando el volante de mano y haciéndole una indicación hacia el asiento de atrás---. Déjalo ahí.


  La compositora se giró para obedecer, pero la mano con la que sujetaba los papeles chocó con la de Rick y el archivo cayó desparramado al suelo junto a sus pies.


  ---Fuck! ---blasfemó en inglés, y se agachó para recuperarlos. Tenía las manos todavía húmedas y algunos se le pegaron a los dedos.


  ---Lo siento ---se disculpó con preocupación---. Vas a tener que ponerlos a secar. ¿Son importantes?


  ---Quería entregarlos estos días, sí ---repuso el abogado con un gesto de fastidio.


  Carla volvió a murmurar otro improperio e intentó ordenarlos con cuidado. Mientras los apilaba, llegó a atisbar las primeras líneas del documento.


  «La asociación de víctimas presenta esta petición ante el Parlamento Europeo para denunciar al Estado Español por incumplimiento de las siguientes directivas: 1.-La INVESTIGACIÓN DEL ACCIDENTE, tal y como señala el informe de la Agencia Ferroviaria Europea, incumplió Directiva 2004/49/CE de seguridad ferroviaria...».


  ---¿Trabajas con la Asociación de las víctimas de Angrois?


  Rick apretó la mandíbula en un gesto tenso.


  ---Soy uno de los abogados, sí ---admitió tras un silencio---. Colaboro con ellos.


  ---¿Desde cuándo te gusta luchar por este tipo de causas?


  No lo había preguntado con mala intención, pero su tono de asombro debió molestar a su exnovio, que agarró la carpeta de entre sus manos y se la arrebató con un gesto brusco antes de ponerla finalmente en el asiento de atrás.


  Su roce le provocó un leve estremecimiento y la artista se frotó las manos contra los leggins para borrar esa sensación.


  ---Por algo estudié Derecho ---contestó él de mala manera---. No todos somos tan interesados como tú.


  La tensión se palpaba en el ambiente reducido del coche, y Carla prefirió no entrar en la pelea. El tema real le parecía más interesante.


  ---¿Y crees que lograréis que la Unión Europea os haga caso esta vez?


  Rick levantó una ceja.


  ---Pues sí que lees rápido.


  ---Mi velocidad lectora es impecable. Siempre lo ha sido ---mencionó con picardía---. Era yo la que te leía los libros en el colegio para que después hicieras los comentarios de texto. ¿Te acuerdas?


  Porque su amigo únicamente cogía el periódico y el Código Civil durante su último año de instituto.


  Rick la observó de soslayo, ocultando con su mano una media sonrisa macarra.


  Carla se puso colorada y el aire se volvió más cargado de lo normal mientras los recuerdos les taladraban la memoria y el pecho. De repente, sintió calor, mucho calor, y se desabrochó la chaqueta para refrescarse un poco.


  Rick, al percibir su incomodidad, bajó la temperatura del coche.


  ---¿Es que no te has abrigado más para salir a correr? ¿Acaso no te acuerdas del clima gallego?


  ---¿Tú crees que, de haberlo pensado, habría ido así?


  Estaba empapada y el top corto se le pegaba al cuerpo, pero no fue nada en comparación con el sofoco que le entró cuando Rick puso los ojos sobre ella. La recorrieron de los pies a la cabeza, y esa mirada azul claro con un matiz depredador, hambriento, le oprimió el vientre.


  ¿Cómo sería la persona que lograra toda la atención y concentración de Rick? ¿Esos dedos que ahora sujetaban el volante con firmeza serían capaces de deslizarse por ella con delicadeza o la harían enloquecer?


  Empujó sus pensamientos a un lado y suspiró. ¿Nunca iba a dejar de fantasear con él?


  ---Siempre fuiste una kamikaze ---señaló Rick entre el reproche y la admiración---. Actúas sin pensar.


  ---Yo, por lo menos, me arriesgo ---indicó ella mientras la sangre corría por sus venas al intentar seguirle el juego en ese debate verbal---. En la vida, como en los negocios, a veces hay que saltar a por todas.


  Él levantó una ceja.


  ---¿Lo mismo con el amor y el sexo? ---dijo con una voz enigmática y cautivadora.


  La pregunta la pilló desprevenida, pero, aun así, no tardo en contestar.


  ---Sobre todo en el amor y en el sexo.


  Rick cambió de marcha a la vez que soltaba el aire por la nariz y sonreía de nuevo.


  Carla reconoció la presión, la llama que nació de su pecho y recorrió sus extremidades, sus venas, con un fuego que la hizo arder.


  Sintió el impulso de sentarse sobre sus rodillas para besarlo con pasión mientras le quitaba la chaqueta y trazaba con sus labios un camino que se perdería bajo la camisa.


  El horror se mezcló con la sorpresa ante semejante idea.


  Le costó respirar, aunque lo intentó para calmar sus pensamientos. Pero resultaba una tarea casi imposible con él cerca.


  ---Tú eres bastante experta en el tema ---espetó Rick al cabo de unos segundos---. Así que no voy a contradecirte.


  La molestó su comentario, el modo en que lo dijo, y él esbozó una sonrisa triunfal que atravesó su deseo reprimido.


  Rick siempre había manejado la agudeza y el atrevimiento con verdadera destreza, por eso Carla sabía desde su juventud que él sería un gran abogado.


  Pero esta vez su discurso la lastimó y le hizo odiarlo.


  ---Algún día ---dijo con malestar--- te comerás todos tus insultos.


  Algo brilló en los ojos profundos, hermosos y fieros del abogado. Como si sus palabras abriesen en él una brecha que hasta ahora nunca había existido.


  ---Tendrías que demostrármelo para creerte ---la retó Rick.


  La artista parpadeó, confundida. La tensión se había extendido entre ellos y sintió que Rick jugaba con ella, enredándola, aunque no sabría decir cuál era el divertimento en concreto.


  ¿Cómo pelear contra las mentiras que le habían contado cuando él no había confiado en ella? ¿Por qué iba a ser diferente esta vez?


  Estaba cansada de sus reproches, la hacían parecer idiota cuando le respondía con medias verdades que él nunca terminaba de aceptar. Pero es que no podía contarle más cuando ese no era su secreto y había prometido no decir nada.


  ---Ya no es necesario ---repuso, negando con la cabeza, hastiada con sus recriminaciones---. Ahora ya no se puede volver atrás.


  Llegaron al domicilio, y Rick detuvo el coche en el jardín de la entrada de la casa de su madre.


  Carla se quitó el seguro del cinturón, y se disponía a bajar del vehículo cuando, antes de que fuera capaz siquiera de reaccionar, Rick se giró con rapidez hacia ella, sujetó el broche de la correa de seguridad y la atrapó en el asiento, inmovilizándola entre sus brazos.


  El azul de sus iris se quedó a tan solo unos milímetros de los dorados de ella, dejándola sin aliento, y el calor se expandió en su pecho, pero en esta ocasión para apaciguar su enfado y despertar un agudo deseo.


  ---¿Debo creerte sin más? ---preguntó él con inquina, observándola de un modo abrasador que la obligó a entreabrir los labios---. ¿Cómo puedo fiarme de ti después de tus mentiras y engaños?


  Rick se mantenía a un roce de distancia de su boca, y Carla tragó saliva, haciendo acopio de toda su fortaleza para replicar.


  ---No tengo que demostrarte nada. Piensa lo que te dé la gana de mí ---logró decir ella, lanzándole una mirada asesina a pesar de que el perfume de la colonia de Rick la envolvía y la embriagaba hasta el punto de bloquear su raciocinio---. Déjame en paz.


  ---Te aseguro que eso es lo que más desearía ---masculló él entre dientes. Su voz era apenas un susurro, pero se adentró en ella y removió viejas sensaciones que creía apagadas hacía tiempo---, pero, desde que llegaste, lograrlo parece una tarea titánica.


  Pues bien, ya eran dos, se dijo Carla, apretando los dientes.


  De algún, modo su comentario la hizo sentirse mejor, es más, casi le supo a gloria.


  Pero él continuó, buscando hacerle daño.


  ---Ya es suficiente tener que verte en la boda de mi hermano ---añadió él con resquemor---. ¿También debo soportar que te aparezcas en cada esquina? ---Sus ojos ardieron sobre ella y la quemaron---. Las distracciones no son bienvenidas en mi día a día, compositora, así que mantente lejos de mi vida.


  ¿Se estaba refiriendo a ella como una molestia? ¿Acaso no soportaba su presencia?


  El mal humor de Carla se elevó y quiso apartarlo de un empujón.


  ---¿Qué sucede, Rick? ---soltó con reproche---. ¿Tu novia no es suficiente diversión para ti, que cualquier otra persona te distrae?


  «¿Logra que te olvides de mí?», quiso añadir, pero se contuvo, pues ya había sido lo suficientemente explícita.


  Rick la estudió, sus ojos recorrieron sus pómulos, sus labios, su escote, haciéndola vibrar. Se detuvieron en ellos un buen rato y se pasearon con devoción y reclamo. Le avivaron la piel.


  ---¿Me estás preguntando si el sexo con ella es bueno?


  La mente de la artista le ordenó que contestara con un buen argumento y se largara cuanto antes del coche.


  Pero a pesar del peligro, su cuerpo se negó, no obedeció, y permaneció sentada, como si en el fondo eso fuera lo que buscaba. Se mordió el labio y contuvo las ganas de abalanzarse sobre él para besarle y dejarle las cosas claras.


  Entonces Rick levantó una mano y, para su sorpresa, rozó su mentón, acarició su mejilla con verdadera suavidad, dibujando un sendero por su rostro, como si aquel gesto incluso le sorprendiera a él mismo.


  La estaba tocando, por primera vez en años, y le faltó el aliento.


  ---Siempre has tenido la deliciosa costumbre de mordisquearte el labio ---dijo, y su susurro rozó la boca de ella con un cosquilleo---. Me hace preguntarme a qué sabes.


  Rick repasó su perfil labial con la yema del dedo pulgar, su oreja. Colocó un mechón de su cabello tras esta.


  ---Dime, Carla ---insistió él aproximando su nariz a la de ella---, ¿quieres saber si me lo paso bien en la cama con mi novia?


  Carla se quedó totalmente paralizada. Vibró de confusión y anhelo, y la caricia le atravesó las entrañas hasta el mismo centro de su ser.


  Cerró los ojos, luchó por eludir la atracción que traspasaba su piel y agitaba su alma y su cuerpo con deseo.


  Tomó aire, varias veces, antes de conseguir abrirlos de nuevo y, con muchísimo esfuerzo, se alejó de ese trance, de su roce, de él, y creó un vacío entre ellos.


  ---No ---dijo cuando logró apartarse, aunque su voz se había quebrado al final de la frase---. A mí no me interesa tu vida privada.


  De repente, Rick levantó las manos y la dejó libre, separándose también de ella.


  ---Como quieras ---contestó el abogado, curvando sus labios en una sonrisa vencedora que hizo que Carla tiritara de frío---. Entonces tampoco te daré ningún detalle sobre ella.


  La rabia y los celos, la carcomieron por dentro. No lo soportó y, enfadada, agarró su chaqueta, bajó del coche y se alejó de él dando un sonoro portazo.
 


   


  We are going to break the rules.


  Kisses on my neck, starting in your room.


  I can´t stop him now.


  Nothing is forever, but only this time.


   


  Sensual dreams,


  Kara Parks
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  Rick respiró hondo para apaciguar el impulso de correr tras ella y así terminar con el juego de seducción que habían empezado.


  Fue en vano. La fragancia a cítricos de Carla mezclada con la humedad de la lluvia entró en sus fosas nasales y su perfume llegó hasta él, alterándolo, y tuvo que mesarse el cabello para contener el latigazo de deseo que lo azuzó.


  Suspiró, intranquilo, mientras encendía el coche y retomaba el trayecto hasta su casa.


  Se preguntó si sería mejor no encontrarse con ella hasta la boda.


  Había creído que podía lidiar con la artista sin problemas, pero el aplomo del que había presumido en la fiesta se había esfumado hacía unos minutos con ella sentada en el asiento del copiloto.


  Sonrió con pesar.


  Nunca creyó que se volvería a sentir tan atraído por la compositora. Pero acababa de comprobar que el tiempo no había debilitado la afinidad que existía entre los dos. Más bien todo lo contrario. Ahora la pasión era más aguda y reaparecía entre ellos con más impulsividad.


  Debía apagar el ansia de tocarla, de acariciarla, el apetito de querer besarla, se repitió. Tachar esa emoción que afloraba cuando ella estaba cerca. Rick tenía que mantener vivo el odio que había conseguido arrancar a Carla de su vida tras haberle destrozado el alma.


  ¡Pero era tan sumamente difícil!


  Las palabras conciliadoras de Carla taladraron su mente y le hicieron reflexionar.


  Tal vez, con la excusa de la boda de Patrick, ella ambicionaba limpiar su pasado y suavizar las cosas con su regreso. Y por eso la artista luchaba tanto por mantener las formas cuando coincidían en un mismo espacio.


  Pero él todavía tenía ciertas dudas que no lo dejaban confiar.


  Inquieto, rememoró el viaje de antes. Cuando la artista entró empapada, y él había encendido la calefacción para que se secara, Rick la había deseado fervientemente. Había codiciado ser una de esas gotas de lluvia que reposaban en sus labios, en sus mejillas, y que con el calor habían iniciado un camino descendente por su cuello para colarse bajo su camiseta.


  Al final, cuando Carla se quitó la chaqueta y su ropa mojada dibujó el contorno de su cuerpo, la razón de Rick desapareció y el apetito voraz había doblegado su sensatez.


  Lo sorprendente era que ella respondía de la misma manera.


  Sí, la compositora también reaccionaba a su proximidad y, cuando la había tenido frente a él, al abogado le resultó muy tentador hacer desaparecer la fachada de frialdad que la artista abanderaba desde su regreso.


  Se frotó el mentón mientras divagaba y de entre sus labios brotó un suspiro.


  Sí, recapituló con asombro, existía un vínculo más poderoso que él mismo que lo ataba a la compositora. A pesar de los años, de su engaño, había un afecto que los unía de forma irremediable. Y Rick no había podido encontrar en ninguna otra mujer esa conexión física que todavía hoy compartía con Carla.


  La evidencia de esos pensamientos, de sus sentimientos, lo dejó más confuso que nunca.


  Se asustó y se espantó por igual, pues la estabilidad emocional del abogado flaqueaba y estaba en un riesgo serio.


  Apretó la mandíbula y, mientras los árboles se reflejaban al otro lado de la ventana, llegó a la conclusión de que, para superar esa semana, iba a tener que mantenerse alejado de la compositora como fuera.


  He´s so wrong and attractive.


  His eyes are green and it´s so bad for me.


  And now they burn me.


  It´s impossible to think.


   


  Sensual dreams,


  Kara Parks
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  Carla se quedó sin palabras. ¡Oh, sí! Su hermana tenía razón. Había merecido la pena ir hasta Santiago de Compostela a comprarse ropa para la boda de Patrick, pensó, observando el escaparate de Elsa va de Boda.


  Aunque conocía la tienda exclusiva de ropa, nunca había puesto un pie dentro.


  Antes de su huida en tren hacia Madrid, se había pasado el día en la capital gallega a modo de despedida. Santiago, suspiró con añoranza, con las manos apoyadas en el cristal, y dirigiendo la vista hacia el cielo, con sus calles y sus fachadas, con las hermosas plazas, la piedra que las decoraba, era mágica y poseía un halo especial que te robaba el corazón.


  En su anterior visita, a la compositora le había fascinado la Biblioteca de Xeografía e Historia, que pertenecía a la Universidad. Hoy, había vuelto con su madre y con su hermana. Sonrió al recordar cómo su familia se había quedado tan boquiabierta que, Ana, con los ojos saliéndose de sus órbitas, había soltado que esa biblioteca no tenía nada que envidiarle a la de Harry Potter.


  Las tres se habían echado a reír con su ocurrencia.


  Luego, fueron a saludar a un antiguo amigo, Kike, dueño de un restaurante, A Horta Do Obradoiro. El local, muy cuidado, con un patio arbolado con vistas a la catedral, había sido galardonado con un premio Michelin por su cocina gallega gourmet.


  Pasearon por el Obradoiro, contemplaron la catedral y su fachada. Su madre siempre había sido devota, a diferencia de sus hijas, pero, fueras creyente o no, como bien decía Berta, esa iglesia era una joya arquitectónica única.


  Por la Rúa do Vilar, se dirigieron hasta el Casino, The Bistro, una cafetería bohemia con piano, altos lechos e increíbles lámparas de araña, y después de degustar un segundo desayuno increíble, se encaminaron hacia la zona nueva.


  ¡Y allí estaban!


  Ubicada en una de las calles más céntricas y concurridas de la capital gallega, y decorada con un gusto muy peculiar y elegante, Elsa va de Boda, la tienda de ropa más exclusiva de la ciudad, se distinguía de entre todas las demás por su preciosa fachada color rosa pastel.


  Los vestidos, la ropa, los complementos, de una calidad y cuidado increíbles, estaban confeccionados con un estilo único. Si buscabas algo diferente, ¡ese era el sitio adecuado! De ahí se salía vestida para brillar.


  A cargo del establecimiento estaban dos hermanas muy profesionales y con iniciativa. Hacía unos años se habían atrevido a abrir esta tienda distinta, rompedora y exclusiva, en la que podías vestirte de manera espectacular para una ocasión importante.


  En cuanto les explicaron qué hacían allí y a qué clase de evento asistirían, las propietarias se pusieron manos a la obra para componer un look apropiado para las tres mujeres Rodríguez.


  Su madre fue la primera en encontrar el traje perfecto. Berta era muy sencilla y escogió un pantalón negro con una camisa verde botella con volantes en los hombros, de la última colección de la tienda.


  Luego se sentó en el cómodo sofá vintage que había frente a los probadores y sonrió al ver a sus hijas probarse diferentes modelos.


  ---Carla ---dijo Berta de repente---, ¿cómo son Mary y Steve Parks?


  Su pregunta la dejó sorprendida.


  ---¿Por qué quieres saberlo, mamá? ---Observó de reojo a su madre mientras se probaba un vestido largo.


  ---Porque me gustaría saber cómo son las personas que han cuidado de mi hija.


  Berta se había expresado con verdadero afecto, como si tuviera una gran deuda con los Parks, y Carla se quedó callada mientras una de las dueñas de la tienda terminaba de retocarle el pelo.


  Luego, la misma chica le trajo unos zapatos de tacón alto, rojo, que nunca se habría atrevido a combinar con ese vestido largo de palabra de honor, color turquesa, y con unos adornos en el mismo color, para el pelo.


  Cuando estuvo lista y se miró al espejo, se quedó estupefacta.


  El resultado era sencillamente maravilloso.


  Ana salió del probador contiguo con un vestido negro con lentejuelas doradas.


  ---¿Cómo los conociste? ---dijo Ana, incluyéndose en la conversación.


  También estaba hermosa y los tacones la hacían parecer más alta y estilizaban su figura.


  La compositora siempre recordaría aquella época con dolor, y suspiró con melancolía ante la insistencia de su familia. Obligó a sus pensamientos a volver atrás.


  ---Fue en Madrid ---dijo, tomando una bocanada de aire para infundirse valor---. Mary, la cantante, había venido para una actuación.


  ---¿Ya era famosa entonces? ---preguntó su hermana.


  ---Su carrera empezaba a despegar ---dijo tras una pausa.


  ---¿Y cómo fue? ---insistió su madre.


  ---Yo trabajaba en el hotel en el que se hospedó la pareja ---aclaró a las mujeres de su familia---, y me tocó subir a atenderlos a su habitación.


  Y mientras movía la falda para comprobar el vuelo del vestido, las imágenes aparecieron ante Carla, sucediéndose una detrás de otra y la hicieron rememorar el día en que había cambiado el rumbo de su vida.


  Chorus:


  Keep me away from here,


  writing my memory.


  He´s start to undress me, baby.


  His lips are on me,


  night is everlasting.


  So perfect.


  Sensual dreams.


   


  Sensual dreams,


  Kara Parks
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  Hace cinco años


  Si a Carla le pidieran que describiera en una canción el sentimiento común que une a las personas, a pesar del carácter peculiar de cada uno, se atrevería a decir que lo que todos buscamos, indistintamente de la edad o las circunstancias, es la sinceridad.


  Una familia de verdad, una amistad o amor incondicional, alguien con quien conectar y que sea honesto contigo. Eso es lo que la gente le pide a la vida, y Carla había tenido la suerte de contar con eso en su infancia, por eso había sido tan feliz. A pesar del abandono de su padre.


  Pero luego aparece la amenaza que nos asusta y nos perturba: el miedo a no encontrar esa franqueza, el pánico a no apreciarla o el temor a perderla para siempre.


  Existen muchas vicisitudes que pueden resquebrajar esa confianza.


  Por ejemplo, una popularidad dañina, una fama nociva que interrumpe la posibilidad de encontrar una aceptación real, que se interpone entre ti y una persona con la que encajar. Sí, alguien escucha determinados prejuicios, y de repente nace la sospecha o se niega a creer en ti.


  Por eso nos da miedo tener mala reputación.


  Porque una realidad que es mentira, falsa o engañosa, interfiere en la búsqueda o aceptación de ese sentimiento verdadero.


  Y por desgracia, Carla había sido testigo de dicha fragilidad.


  El estigma de su malograda reputación atrajo las miradas, los cotilleos, los rumores que resquebrajaron el amor incondicional del que disfrutaba, que lo llenaron de dudas y que, en definitiva, redujeron su felicidad a cenizas.


  De ese modo, recogió lo que quedaba de sí misma, junto con los pocos ahorros de los que disponía, y se compró un billete de tren hacia una ciudad en la que no tuviera que rendir cuentas ni cargar con errores de otros y que podían llegar a destruirla.


  Eligió Madrid. Allí esperaba terminar su formación en el Conservatorio para encontrar alguna discográfica en la que aceptaran sus proyectos. Esa había sido siempre su meta, y qué mejor ciudad que la capital para abrirse camino.


  Pero los sueños cuestan trabajo y, en ocasiones, el sacrificio es mayor que la recompensa.


  La escuela era cara, sus ahorros apenas pagaban el alquiler de su pequeño apartamento compartido. Nadie quería escuchar sus propuestas sin una carta de recomendación y no acostumbraban a darle trabajo a alguien tan joven sin experiencia o titulación.


  Así, Carla fue testigo de cómo sus ilusiones se estampaban contra la realidad y antes siquiera de imaginarse si estas serían posibles de conseguir.


  Fue su compañera de piso quien le consiguió aquel trabajo en el hotel Palace. El lugar había acogido a los artistas del festival de los 40 Principales de ese año. Aún hoy recordaba el número de habitación en el que se habían alojado Steve y María Parks. Planta segunda, cuarto 215.


  El matrimonio llamó al servicio y ella subió a atenderlos.


  Le abrió un hombre alto, de cabello rubio claro y ojos castaños, que le hizo una seña para indicarle que podía pasar.


  Supuso que sería el manager, pero cuando introdujo el carrito en la estancia y vio que depositaba un beso en los labios de la artista, supo que era Steve Parks.


  Su tutor siempre había sido un hombre muy apuesto, y cuando apreció el cariño que le prodigaba a la artista, Carla bajó la cabeza con tristeza al recordar a Rick.


  Y allí, sentada frente a un enorme escritorio, con una bata color burdeos, intentando componer una nueva canción, estaba la bellísima Mary Parks.


  La artista se había atascado en unos versos de la melodía y la frustración había hecho mella en su creatividad. Hastiada, dejó la guitarra junto a la silla con un aspaviento y garabateó unas notas en las partituras que estaban esparcidas sobre la mesa.


  ---¡Nada, Steve! No hay manera.


  ---No te preocupes, baby ---la tranquilizó él---. Siempre te frustras, pero luego, cuando menos te lo esperas, te llega la inspiración.


  ---Con otras canciones, sí. ¡Pero con este tema llevo meses! ---Lo miró con cierta desesperación, mientras se hacía una cola alta con su melena dorada---. Con las ganas que le tengo...


  ---Tal vez tienes puestas tantas expectativas en ese tema que te exiges demasiado. ---Se giró hacia Carla y le preguntó, señalándola---: ¿Puedes recoger su mesa, por favor?


  El respeto con el que el productor se dirigió a ella la sorprendió, y Carla asintió sin pensar.


  Se dirigió hacia donde estaba la cantante y, sin entorpecer su trabajo, comenzó a recoger las tazas y el vaso.


  Mary lanzó el lápiz, mientras acompañaba su desánimo con un largo suspiro.


  ---Definitivamente, esta canción me supera.


  Las partituras reposaban sobre la mesa del desayuno y Carla puso especial cuidado de no mancharlas.


  Observó de reojo la obra y las notas comenzaron a formar música en su cabeza.


  Sabía de sobra cómo leer una partitura, interpretarlas era pan comido para ella desde pequeña y, sin darse cuenta, acabó tarareando la letra a media voz.


  ---¿Qué haces? ---le preguntó Mary al pillarla, con cara de pocos amigos.


  La muchacha, avergonzada de que la hubieran cogido cotilleando el trabajo de la artista, decidió excusarse con la sinceridad.


  ---Es que la música no encaja bien con la letra. ---Señaló el papel mientras agarraba la bayeta en la otra mano---. ¿Ha probado a modificar el orden de los versos?


  Productor y cantante la miraron como si estuviera hablando en otro idioma.


  ---Es que si invierte las frases ---dijo a modo de explicación---, el resultado sería más armonioso.


  El gesto de la artista fue de desconcierto. Parecía no comprender lo que le estaba diciendo, y Carla señaló la guitarra.


  ---¿Puedo?


  Mary, sin terminar de confiar en ella, asintió con un titubeo.


  La muchacha se guardó el paño en el bolsillo del delantal antes de agarrar el instrumento entre sus manos y colocarse en posición.


  Sus dedos se movieron con facilidad sobre las cuerdas y le mostró a la pareja lo que intentaba expresar.


  Cantó el estribillo con la modificación para hacerla coincidir bien con el resto del tema.


  "My hands are tied, and you make me wait.


  Your lips are sail, but don´t show me the sleight.


  And I wait for you"


  Continuó hasta el final. Cuando terminó, Steve y la artista la observaron embobados, con la boca abierta y los ojos desorbitados. Carla sintió tanta vergüenza que devolvió de nuevo el instrumento dejándolo junto a la silla.


  Se mordió el labio, nerviosa.


  Su osadía podía costarle el trabajo y se mantuvo a la espera de la reacción de la pareja.


  Mary recogió entonces la guitarra para repetir la hazaña que la joven acababa de realizar. Se entretuvo un rato con ella y, cuando terminó, aplaudió con fascinación y agrado.


  ---¿Cómo no me había dado cuenta de ese error? ---exclamó Mary Parks, extasiada de felicidad, mientras sus ojos se posaban sobre ella---. ¡Si era obvio!


  La muchacha titubeó antes de animarse a responder.


  ---A veces se nos escapa lo más elemental ---señaló.


  ---Lo has logrado ---dijo la cantante con gratitud---. ¡Has conseguido arreglar mi canción!


  Carla lanzó una sonrisa de complacencia.


  ---Ha sido sencillo ---reconoció, encogiéndose de hombros---. Solo necesitaba otro enfoque.


  Steve se aproximó hasta ella y la agarró del codo para mirarla fijamente.


  ---Tienes una voz y un talento increíbles ---admiró el productor con fascinación---, ¿qué haces en un lugar como este?


  La joven apretó los labios con timidez, dudando si ser sincera y responder.


  Ya había importunado a la pareja, no deseaba seguir molestándolos con sus problemas.


  Steve se plantó entonces frente a ella y le exigió una contestación.


  ---¿Cómo te llamas?


  Las lágrimas inundaron entonces los ojos de la joven compositora, que tragó saliva para responder.


  ---Carla, pero prefiero que me llamen Kara. ---Su hermana la apodaba así, y ahora lo usaría como una manera de empezar una nueva vida.


  ---Bien, Kara ---el productor la estudió con mucho detalle---. Nos gustaría saber la razón de por qué, a pesar de tu potencial, estás trabajando de camarera de un hotel, en lugar de en un escenario. Cuéntanos tu historia.


  Y así lo hizo. 



   


  Bridge:


  The ice is burning.


  Pleasure is coming.


  Sleeping dreams.


  You can´t leave me.


  Only feel.


  Sensual dreams.


   


  Sensual dreams,


  Kara Parks
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  A su regreso de Santiago, decidieron detenerse en Pontevedra para comer. Era tarde, pero como Ana había llamado antes al restaurante, al llegar las condujeron directamente a su reserva.


  Su madre torció el gesto en repetidas ocasiones diciendo que ella bien podría preparar algo rico en casa. No lo dudaban, Berta siempre había cocinado muy bien, pero a Carla le apetecía disfrutar de una buena conversación con su familia sin tener que preocuparse por nada.


  Así que entraron en El Cafetín Bistro, un restaurante que presumía de ser muy reconocido en la localidad, y que constaba de cuatro zonas: la terraza, la cafetería, el restaurante y la gastroteca, donde se degustaban tapas elaboradas con productos de la comarca.


  Le gustó el diseño de las estancias, le pareció estar adentrándose en el camarote de un barco, con sus ventanas redondas y la madera clara.


  ---Me encanta el sitio ---susurró a su hermana---, bien elegido.


  ---Espérate a ver la comida, ¡vas a alucinar! ---comentó la menor de las Rodríguez, provocando que se le hiciera un hueco en el estómago. Tenía mucha hambre.


  Como primer plato, su madre pidió raviolis de setas con salsa de boletus. Tenían una pinta exquisita, y a pesar de que Carla no tomaba gluten desde hacía unos años, se le hizo la boca agua.


  ---¡Vaya! ---exclamó Berta---. Menuda presentación.


  Ana se echó a reír ante la exaltación de su madre.


  ---Seguro que mis macarrones a la carbonara saben mejor ---bromeó Ana.


  ---Cualquier cosa sabe mejor que tu pasta, hija ---apuntó Berta con una dulce sonrisa.


  ---No te burles, madre. En la facultad es mi menú casi a diario.


  Berta mostró una mueca de desagrado.


  ---No es cosa que lama el gato ---recitó.


  La compositora sonrió. Esa frase era común en su casa y hacía referencia a cuando algo no estaba bueno. De hecho, estaba tan malo que ni el gato lo podía lamer.


  Ana eligió un sándwich club estilo Street que, a pesar de su nombre, era cualquier cosa menos un sándwich. Se trataba de panceta fresca horneada sobre una cama de lechuga iceberg, hierbas aromáticas y un par de salsas.


  ---¿Y dónde está el pan? ---preguntó Berta con cierta sorpresa.


  ---Mmmmm, no se ha volatizado ---comentó Ana levantando un poco la comida del plato, rebuscando---. Creo que es la lechuga.


  ---Terminarás con hambre ---replicó su madre.


  ---No creo que lo haga ---repuso Carla---. Es una buena porción.


  ---¿Acaso no recuerdas cómo come tu hermana? ---indicó su progenitora---. No te fíes de su delgadez.


  Era cierto. Ana a pesar de ser menuda, comía muchísimo. Y a todas horas. Nadie sabía dónde demonios lo metía.


  Ella se había pedido un jurel con pimientos asados en su helado. Desde que estaba en Los Ángeles echaba de menos un buen pescado de su tierra, y en cuanto leyó la carta, no se lo pensó. Este venía sobre una cama de puré de patatas y una crema fría de pimiento. La presentación era original y muy divertida. Y tan solo con olerlo supo que iba a estar riquísimo.


  ---¿Y a ti por qué te han traído el postre? ---preguntó Ana con burla.


  ---¿Eso es helado? ---Su madre se sumó al estupor---. ¿Para comer?


  ---¡Sí! ---admitió, contenta. Le encantaban los platos que mezclaban dulce con salado.


  Y las tres comenzaron a probarlos.


  Nada más introducir el suyo en la boca, el helado se deshizo junto con el puré en su lengua, combinándose ambos sabores de manera sumamente deliciosa.


  Supo que su madre también disfrutaba cuando la escuchó murmurar un gemido de satisfacción.


  Pero, de pronto, su hermana miró al frente, dejó el tenedor sobre la mesa con violencia y masculló.


  ---Mierda.


  ---¿Qué sucede? ---dijo Berta, al ver su reacción.


  ---Se me olvidó por completo que él trabajaba cerca de aquí.


  Carla se dio cuenta de que Ana observaba el fondo de la sala y se giró con un mal presentimiento para comprobar a quién se refería.


  El impacto de su presencia, vestido de traje y corbata, sexy como el diablo atractivo que parecía en ese instante, envió chispas eléctricas desde su cuello hasta su cintura.


  No pudo evitar ponerse nerviosa.


  Rick Miller, junto a su familia, había hecho su aparición.


  Estaban todos, solo faltaba Sofía, y la compositora se sobresaltó cuando, nada más posar la mirada sobre ella, los ojos del abogado la taladraron desde la distancia.


  Retornó a su posición y bebió un sorbo de su copa para que los restos de la comida se deslizara con facilidad por su garganta.


  ---No caí en que estábamos cerca de su despacho ---se disculpó Ana, con un gesto que demostraba que se sentía culpable de la coincidencia.


  De ahí la razón de que el abogado luciese tan impresionante en esos momentos.


  ---¿Sería mejor que nos fuéramos? ---preguntó Berta---. Yo ya he terminado.


  ---No ---indicó ella con firmeza---. No les voy a dar el gusto de verme escapar.


  No le concedería el privilegio a Rick de verla afectada. Eso jamás. Al menos, en esa ocasión no se había traído a su novia, se dijo.


  Su madre estuvo a punto de añadir algo a su comentario, pero justo en ese instante Sara las distinguió y se aproximó hasta su mesa.


  ---¡Kara! ---la saludó con una sonrisa--- Qué alegría verte.


  La artista esperó, y cuando esta se acercó, le dio dos besos.


  Patrick y su abuela también se unieron a la bienvenida. Rick y Lilian se quedaron rezagados, un paso por detrás del grupo, pero lo bastante cerca como para escucharlas hablar.


  ---De todos los restaurantes de esta ciudad ---apuntilló el abogado con sarcasmo---, qué casualidad que hayamos coincidido en el mismo.


  ---Desconocía que dejaban entrar a cualquiera ---susurró Lilian a su hijo, como si ellas no estuvieran presentes---. Si quieres, nos vamos.


  ---No ---repuso él---, no tengo por qué marcharme.


  ¿Y ella sí?, pensó Carla, que escuchó su comentario a la perfección, pero decidió ignorar su sarcasmo y evitar un escándalo.


  Sara volvió a reclamar su atención.


  ---Saben que están invitadas a la boda, ¿verdad? ---dijo con cariño---. Patrick me aseguró que les había hecho llegar la invitación, pero yo insisto.


  ---Ya le dijimos que sí ---contestó Berta---. Fue imposible negarnos a su petición.


  ---¡Bien! ---se alegró la futura novia, tomando las manos de Berta con cariño.


  ---Sí ---apoyó Patrick, interviniendo---. A ambos nos alegra que vengáis a la ceremonia.


  La compositora, por el rabillo del ojo, distinguió cómo las facciones elegantes de Lilian se contraían en una mueca de disgusto.


  ---¿Las has invitado? ---señaló Lilian a su hijo Patrick con reproche.


  Rick sujetó a su progenitora del codo para que no se lanzara encima de su hermano.


  ---Tranquilízate, madre ---le advirtió el abogado con un susurro. Odiaba los escándalos públicos.


  ---No respondas a esa pregunta, Patrick ---puntualizó Rita, dirigiéndose a su nieto pequeño---. Tú invitas a quien te da la gana.


  ---¿Cómo se te ha ocurrido? ---prosiguió Lilian, haciendo oídos sordos a su suegra---. ¿Vas a permitir que esta fulana asista a tu boda?


  Las cabezas de ciertos comensales se voltearon hacia el grupo y Carla se sintió terriblemente humillada.


  Retiró a un lado la silla y apoyó los puños sobre la mesa, intentando mantener la calma. No pudo. Estaba harta de la falta de respeto de esa mujer. Era insoportable.


  ---No le permito que me ofenda, señora ---exigió, mientras su madre la agarraba para transmitirle serenidad.


  Hizo un enorme esfuerzo para contenerse. No debía seguirle la corriente a Lilian Miller, pero en el pasado ya había dejado que la tratara como un trapo y se había jurado que nunca lo volvería a consentir.


  Fue su hermana quien esta vez intermedió e impidió que la situación fuese a peor.


  ---Vámonos de aquí ---dijo Ana, incorporándose también---. Total, nosotras ya habíamos acabado.


  Recogieron sus cosas para retirarse. Carla incluso les dio la espalda a propósito.


  Agarró su mochila y las bolsas de la compra, dispuesta a largarse, pero entonces Lilian alzó el brazo y la sujetó de la muñeca, haciéndole daño.


  ---Tú ---le dijo, apretando su sujeción sin ningún tipo de contemplación---. No podías quedarte en el extranjero, tremenda desvergonzada. Pero no te voy a consentir otra de tus artimañas, ¿me oyes? ¡No volverás a engañarnos!


  La odió. Despreció a Lilian por tratarla de manera tan vulgar y ruin, conociendo de sobra que no era culpable de nada.


  ---¡Déjeme tranquila! ---murmuró. Esa mujer era veneno y no quería que ni tan siquiera se le aproximara---. Jamás había conocido a nadie con tanta maldad como usted. No se atreva a hablarme nunca.


  La otra la miró con horror y fue a por ella.


  ---¿Y aún te defiendes con esos aires? ---Lilian seguía sin callarse---. ¡Serás caradura!


  Carla cerró los puños y tomó aire, a punto de estallar. La sangre le corría a gran velocidad por las venas y un pitido agudo estalló en su sien.


  ---No voy a permitirle más agravios ---masculló con ira.


  Lilian la observó con detalle, de la cabeza a los pies, fijándose en sus tacones de aguja negros, su vestido entallado, su cabello.


  ---Por mucho que hayas cambiado tu nombre y vengas bien vestida, no has dejado de ser una fulana.


  Casi perdió la paciencia, le faltaron unos segundos y a punto estuvo de abalanzarse sobre ella.


  Pero Rick apareció de pronto y la sujetó entre sus brazos para detenerla.


  Se quedó paralizada. La estaba agarrando. En el coche apenas la había rozado y ahora la tocaba a propósito.


  Lo observó y él le devolvió su estudio. Rick clavó entonces sus ojos en ella, y Carla se perdió en ese azul profundo que siempre lograba ahogarla. Los demás desaparecieron. Ese oleaje, ese impulso, la mareó, pareció devorarla y arrastrarla con él hacia un océano infinito de desenfreno y pasión. El calor la atravesó, el deseo resurgió más intenso que nunca entre ellos dos, y la compositora dio un paso atrás para soltarse.


  Un músculo se movió en el mentón del abogado y su boca se apretó en una delgada línea.


  Tardaron unos segundos en desviar sus miradas, en romper el contacto. Hasta que finalmente Rick dio un paso atrás para soltarla.


  Luego se giró hacia su madre.


  ---O nos sentamos ---su rostro era ahora un bloque de hielo y su tono de voz sonó verdaderamente amenazador--- o me voy.


  Y dejando a su familia atrás, caminó hasta su mesa.


  Lilian, con el rostro descompuesto, acabó por seguirlo.


  ---Os veo en la despedida, muchachas ---le señaló Sara antes de seguir el mismo camino---. Os mandaré la info por WhatsApp.


  La compositora solo asintió, y cuando la pareja de novios, en compañía de Rita, partieron hacia su sitio, por fin respiró.


  Chorus:


  Keep me away from here,


  writing my memory.


  He´s start to undress me, baby.


  His lips are on me,


  night is everlasting.


  So perfect.


  Sensual dreams


   


  Sensual dreams,


  Kara Parks
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  Rick permanecía callado mientras su madre seguía despotricando en contra de Carla.


  Rabiaba por gritarle que se tragara sus comentarios, porque no le importaba en absoluto la opinión que le prodigaba hacia la compositora ni le interesaba lo más mínimo el parecer que tenía sobre ella.


  Además, estaba cansado de ser el centro de atención de las mesas vecinas, que continuaban observándolos con desagrado. Por su trabajo, le disgustaba ser la comidilla de la gente y tampoco soportaba que su madre le hablara de Carla. Cada vez que la escuchaba ir en su contra, le escocía y se le retorcían las entrañas.


  Suspiró, despacio, dejando salir el aire por la nariz.


  La había tocado y todavía podía sentir la electricidad recorrer sus extremidades tras haber puesto sus manos sobre ella, maldita fuera.


  Se frotó la punta de los dedos sobre el mantel para detener el ansia que lo abordaba.


  ---Lilian, ¿puedes permanecer en silencio para que podamos comer tranquilos? ---Fue su abuela quien, como siempre, detuvo el parloteo sin sentido de su progenitora.


  Lilian lo hizo a regañadientes, porque nadie osaba llevarle la contraria a su suegra. Ni siquiera su nuera, por mucho que no estuviera de acuerdo con ella. Rita seguía poseyendo ese aura de respeto y mando que su madre jamás había logrado adquirir a pesar del trato a lo largo de los años.


  ---Es inverosímil ---señaló Lilian, dejando palpable su opinión---. No sé para qué ha vuelto esa mujer. Supongo que para amargarnos la vida.


  Patrick, que hasta ahora había mantenido la calma, se inclinó hacia ella.


  ---Vino para mi boda y, te guste o no, estará en ella.


  Rick no comprendía por qué a pesar de lo sucedido, su hermano había perdonado a Carla. Tal vez por el cariño, la amistad o la confianza que siempre había depositado en ella. Como si lo ocurrido no fuera más que una niñería que debían olvidar. Y a pesar de que ellos dos habían hecho las paces en el pasado, dando el tema por zanjado, el abogado no había podido hacer lo mismo con Carla. Patrick parecía no estar de acuerdo en su decisión y lo trataba como si estuviera equivocado, a pesar de todo. Algo que, en él, causaba resquemor.


  Por eso, su defensa lo enfureció y lo lastimó igual.


  Lilian apretó los dientes con disgusto, intentando aguantar la rabia.


  ---¿Incluso por encima de tu madre? ---susurró por fin, bajando la voz.


  Sara, intuyendo la respuesta de su prometido, sostuvo la mano de Patrick en señal de contención para que no se exaltara.


  Su hermano inspiró, y una vena azul destacó en el lado izquierdo de su frente.


  ---Algún día os arrepentiréis de lo que le hicisteis a Carla ---contestó, como si no tuviera nada más que añadir.


  Era la segunda insinuación que Patrick soltaba en ese sentido y algo vibró en la mente de Rick, como si, a pesar de sufrir también el engaño de esa mujer en el pasado, Patrick contara con cierta información que él desconocía y que lo dejaba en desventaja.


  ---Yo solo miro por el bien de mi familia. ---Lilian interrumpió el hilo de sus pensamientos, tirando del sentimentalismo.


  Fue el turno de Rita para suspirar y Patrick pareció explotar.


  ---¿Tú? ---contestó su hermano---. ¿Como por ejemplo, madre?


  ---Patrick, déjalo ---interrumpió su abuela---. No es el momento.


  Su hermano miró a la anciana con el ceño fruncido y el reflejo de completo remordimiento pintado en su rostro.


  ---Uno no debe ser cobarde, yaya.


  Sara acarició la nuca de su prometido.


  ---Tu abuela tiene razón, cariño. No es el momento ni el lugar para hablar de estos temas. Comamos tranquilos.


  Algo se le escapaba a Rick y desconocía qué, pero su abuela levantó la mano para calmar los ánimos mientras les traían la comida. Habían pedido antes de entrar, mientras esperaban por una mesa libre, y dejaron que el camarero les sirviera.


  ---Creo que nos habías dicho en casa que querías darnos una noticia ---dijo Rita, con aplomo, para forzar el cambio de tema.


  Patrick se frotó la frente, como si de repente se acordara de algo importante.


  ---Sí, es cierto ---resopló.


  Por el gesto de cordero degollado que tenía su hermano, Rick supo que a Lilian no le iba a gustar.


  Fue su turno para tomar aire con fuerza, pues después de lo sucedido seguro que tendría que volver a soportar los comentarios de reproche de su madre y mediar entre ambas partes.


  ---Quiero pedirle a Rick que sea el padrino de la boda.


  Su rostro se contrajo por la sorpresa. ¡Eso sí que no se lo esperaba! Había creído que sería el padre de Sara quien tendría el privilegio. Y con clara sorpresa, abrazó a su hermano, feliz.


  Pero entonces sumó dos más dos, y se dio cuenta de que eso apartaba la posibilidad de que Lilian fuera la madrina, porque ese puesto seguramente sería para la madre de Sara.


  ---¡Vaya! ---exclamó para impedir que su progenitora estallara---. ¡Eso es todo un honor para mí! Claro que sí.


  Rita debió entrever sus pensamientos, pues se sumó a la felicitación.


  ---Rick, es una petición muy especial y seguro que hay una razón de peso detrás.


  ---Sí ---explicó Sara, emocionada---. Es que mi padre ya fue padrino en la boda de mi hermana. Y mi madre no iba a tener el honor de hacerlo, porque mi hermano murió hace cuatro años.


  Se hizo un silencio incómodo en la mesa que Rick decidió romper de forma agradable.


  ---No hay mayor regalo para mí que ser el padrino de vuestra boda. Gracias.


  ---Es un bonito gesto ---indicó su abuela, acariciando la mano de Sara---. A tu hermano seguro que le habría gustado.


  ---Creo que sí ---repuso Sara, bajando la cabeza cuando las lágrimas cercaron sus ojos.


  A Lilian no le quedó más opción que sumarse a la enhorabuena.


  Rick se inclinó por encima de la mesa para abrazar también a su cuñada.


  Cuando iba a acomodarse de nuevo, por el rabillo del ojo apareció una figura que reconoció.


  Apenas recapacitó. Dejó la servilleta, apartó la silla y se levantó.


  ---Empezad a comer ---anunció---. Ahora vuelvo.


  Y emprendió el camino hacia el pasillo del restaurante, donde Carla estaba pagando la cuenta.


  Desconoces cómo ocurrió,


  vienes y pides perdón,


  como tantas otras veces,


  nada ha cambiado.


   


  Tus disculpas son puñales


  en una lucha implacable


  que me hieren sin descanso.


  Cualquier cosa es mejor que esto...


   


  La última vez,


  Kara Parks
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  ---Menos mal que te fuiste a Los Ángeles. Sería muy desagradable tener que encontrarme contigo todos los días por aquí.


  Carla se giró hacia él en cuanto lo escuchó. Siempre la increpaba por sorpresa y esa faceta suya estaba empezando a irritarla.


  Apreció en Rick una actitud altiva con cierto aire cruel y decidió responder a su ataque.


  ---Aunque no lo creas, no estoy aquí por mi voluntad ---explicó con ironía---, sino porque tu cuñada me lo pidió.


  ---Detalle que todavía no comprendo, la verdad ---reconoció él---. Supongo que Patrick es más benévolo que yo.


  El abogado avanzó en su dirección con las manos metidas en los bolsillos y ese gesto duro que la provocaba y le resultaba sensual a la vez. También reculó. Era mejor mantenerse lejos de su presencia para no caer en su red, pues Rick desprendía una invulnerabilidad que le hacía desear vencer.


  ---¿Por qué estás aquí conmigo y no con tu familia? ---«¿Por qué no me dejas tranquila?», quiso decir también, pero se detuvo en el último segundo, pues era mejor no seguirle el debate dialectal.


  Él se volvió a aproximar, de un modo seductor, y cuando estuvo a su altura, ella no movió ni un músculo.


  ---Quería saber qué pretendes ---dijo el abogado en un susurro---. Ver hasta dónde eres capaz de llegar.


  La observó fijamente desde su orgullo y Carla sintió que se hundía en esas dos lagunas claras y profundas que eran sus ojos, a pesar de nadar con grandes brazadas y a contracorriente.


  Decidió irse. La intensidad de la mirada de Rick azuzaba sus huidas, y se dispuso a escapar.


  Pero él se adelantó a su intención y, de modo hábil, atrapó su muñeca para aprisionarla contra la pared.


  ---¡No me toques! ---gritó cuando la fricción de su contacto le erizó la piel.


  Él obedeció y la liberó, pero seguían estando condenadamente cerca.


  ---Tus mentiras ya no me sorprenden ---continuó él, impertérrito, como si su proximidad no le afectara lo más mínimo cuando a ella la hacía temblar entera---, así que no inventes excusas para salir airosa de cualquier culpa.


  ---Piensa lo que te dé la gana. ---repuso ella con aspereza---. ¡Déjame en paz!


  Total, no le haría cambiar su criterio, por lo tanto, qué importaba lo que pensara de ella.


  ---Dime ---insistió Rick con vehemencia, como si ansiase verificar sus sospechas sobre ella---, ¿a qué has venido en realidad?


  ---Ya te lo dije, pero solo escuchas lo que te interesa ---expuso con irritación---. Vine porque Sara me lo pidió.


  Rick resopló con ironía.


  ---¿Cómo se te ocurre aparecer como si no tuvieras culpa alguna? ---le echó en cara.


  ---¡Yo no hice nada! ---gritó con exasperación.


  Pero Rick la cortó sin darle tregua.


  ---No pierdas tu tiempo negándolo. ---Él se agachó hasta que sus narices quedaron a la misma altura, y el vaho de su aliento chocó contra la boca de la artista---. Porque yo sé que es verdad. Tú misma no lo negaste cuando te pregunté, ¿lo recuerdas?


  Tuvo que callarse, no pudo alegar nada a su favor en esta ocasión, y entreabrió los labios con un gemido.


  Él levantó un brazo y apoyó la mano contra la pared, al lado de su cabeza.


  ---Espero que la boda llegue lo más pronto posible ---maldijo contra su oído, y sus palabas le produjeron un leve cosquilleo en el cuello de la compositora--- para que así te largues de aquí cuanto antes.


  Carla tragó una protesta, cansada de sus reproches, de sus irrupciones, de esa frialdad de la que hacía gala y la arañaba, y decidió atacar con la verdad.


  ---¿Sabes? ---reconoció con voz desgarrada, estudiándolo con una atención y un sentimiento de los más reales que le había prodigado en los últimos encuentros---, por aquel entonces yo sí estuve enamorada de ti.


  Era lo más sincero que había dicho en cinco años, y la artista sintió cierto alivio en su pecho cuando esa verdad brotó desde lo más profundo de su alma, aunque ahora también se viera expuesta y vulnerable ante él.


  Rick retrocedió unos milímetros, como si lo hubiera golpeado e intentara reponerse.


  ---¡No seas mentirosa! ---masculló él apretando los dientes al límite de su resistencia, afectado por su franqueza---. Tú soñabas con atraparnos a uno de nosotros. No lo lograste y aquí estás, intentando destruirnos de nuevo, gracias a la indulgencia de mi hermano.


  ---¡No es así! ---exclamó Carla, exasperada, y aprovechó el impacto que su confesión había causado en Rick para proseguir---. ¡Yo no quería nada! Y tampoco lo quiero ahora.


  ---No me hables con esa falsa humildad. No te pega ---escupió el abogado con desdén. Y con un ágil movimiento agarró sus muñecas para impedir que ella se retirara. Fuego, su amarre fue una atadura sensual y angustiosa a la vez, y su voz, un murmullo triste y pasional---. Por suerte, descubrí tus mañas hace tiempo, y no eres precisamente un dechado de virtud.


  Los dedos de Carla hormiguearon a causa de su amarre, y cuando Rick deslizó su pulgar con sutileza por ese rincón de su piel, sin reparar en el detalle de su acción, el deseo latió entre ellos y los empezó a consumir.


  ---Antes de escupir tu odio contra mí ---gritó, apelando a su sentido común---, deberías reflexionar sobre el pasado ¡porque te equivocas!


  Tomó aire por la nariz para contener su llanto, para detener el impulso de ir hacia sus labios.


  ---Habría dado cualquier cosa por ti.


  ---¡Basta! ---pidió él casi con ahogo, como si más bien buscara afianzar su criterio y se cerrara en banda para no escucharla---. Deja de mentir.


  El gesto de Rick fue de dolor, de sufrimiento, y su angustia fue tal que también afectó a la compositora.


  Sus miradas se cruzaron y se detuvieron, ambos se fundieron en ese brillo de rabia y anhelo que reflejaba el abismo de su soledad.


  De repente, el velo que los dividía, que les impedía conectar, se levantó. Por un instante fue como si no hubiera pasado el tiempo, como si los años de rencor se evaporaran y dejaran paso a ese aprecio que reposaba arraigado en lo más profundo de sus sentimientos.


  Para asombro de la artista, Rick tiró de ella. La tomó de la cintura y la apretó contra su pecho. Cuando él ascendió su mano para posarla tras su espalda, el calor de su palma atravesó la tela de su vestido y la abrasó.


  ---Dime la verdad, ---le pidió él y su tono entrecortado sonó agónico---. Reconoce que tu maldad no tiene límites y que pretendes acabar conmigo. Que has regresado porque quieres destruirme por completo.


  Sus narices se rozaron, y Carla se enderezó como un gato.


  ---Yo no pretendía hacerte daño ---repitió, lanzando un suspiro de desánimo---. Y tampoco lo quiero ahora.


  Esas dos lagunas azules del abogado cambiaron de color y se volvieron de un gris tan vidrioso que la paralizó.


  ---No me quites el odio, compositora ---susurró él contra sus labios, con angustia---. Es lo único que me mantiene lejos de ti.


  Rick apoyó la frente contra la suya, y sus bocas quedaron a escasos milímetros la una de la otra. Las piernas de Carla terminaron cediendo a esa proximidad y estuvo a punto de caer rendida.


  Al sentirse finalmente entre sus brazos, no pudo evitar estremecerse.


  Rick lo percibió y con un dedo acarició la parte desnuda de la espalda de Carla, justo en la abertura que llegaba hasta la mitad de su espalda.


  ---¿Por qué tiemblas? ---dijo él con una sensual y cruel provocación---. ¿Es de rabia o de deseo?


  No quiso responder. Si lo hacía, corría el riesgo de ponerse en evidencia y que sus sentimientos estuvieran en peligro.


  Y entonces, Rick murmuró, casi como si quisiera que sus palabras quedaran entre ellos, como un secreto.


  ---Por favor, dime que es lo primero.


  Entreabrió los labios para respirar hondo y su aliento chocó contra el mentón de él, que reparó en su boca, como si la estuviera estudiando con detalle.


  Rick levantó una mano y la rozó con delicadeza, en un paseo tan lento y fugaz que consiguió torturarla e incitarla a la locura.


  ---Es deseo ---musitó él con un tono entre el desgarro y la extrañeza que la sumió en un estado de aturdimiento.


  Sí, era deseo, y esa pasión volvía a traicionarla y a omitir la enorme señal de peligro.


  En su cabeza sonaron entonces los acordes y la letra de Cada momento, aquella canción inédita que compuso en un momento de desesperación, de desahogo personal y que nunca llegó a ver la luz por ser demasiado sentimental, demasiado personal como para permitir que otra persona le pusiera voz.


  Fue así como su indignación y su orgullo resurgieron, y la separaron de él.


  ---Prefiero quedarme vacía por dentro que volver a acercarme a ti jamás ---contestó, intentando mostrar desagrado.


  Él, a pesar de su desprecio, pegó su nariz a la de ella y tomó su rostro para dibujar con el pulgar una leve caricia en su mejilla.


  Carla casi se vino abajo.


  ---No creas que yo iba a seguir enamorado como un imbécil de ti ---susurró él y sus alientos se entremezclaron---. Tú fuiste la que me destrozaste por completo.


  Su cuerpo la traicionó. Ante la frase lapidaria del abogado, y en contra de su anterior comentario, la artista inclinó su pecho hacia él.


  Quiso morder los labios de Rick, agarrarse a sus hombros y reclamar su contacto para señalarle lo equivocado que estaba.


  Porque, a pesar de que ella también había tratado de olvidarlo, la realidad le demostraba que sus murallas se tambaleaban ante el abogado. Y al parecer, a él le sucedía lo mismo.


  Estaba siendo una lucha de deseo, de contención, de rabia. Y aunque en esos instantes ninguno de los dos se tocaba ya, sus alientos batallaron en una lucha de poder y sensualidad encarnizada.


  Fue duro no abalanzarse sobre él y romper esa tensión que los ataba. Resultó complicado sostener sus ganas de besarlo.


  Y de pronto, alguien se asomó al pasillo.


  Era Sara que, al verlos, se detuvo con un gesto de perplejidad.


  ---¿Richard?


  El abogado se apartó de forma repentina y ella hizo lo propio moviéndose tres pasos hacia atrás. Ambos tenían serias dificultades para respirar, y tanto Rick como Carla fueron incapaces de responder.


  ---Kara, no sabía que continuabas aquí ---se excusó Sara---. Lo siento si interrumpí. ---Se agarró las manos antes de añadir---: Rick, venía a decirte que te estábamos esperando, pero ya me marcho.


  ---No, no tienes que irte ---musitó él abogado entre dientes, frotándose el cabello con una mano en señal frustración---. El que se va soy yo.


  Y acto seguido, se dio media vuelta y entró en el salón.


  Sara observó a la compositora; le sonrió con compasión, encogiéndose de hombros en un gesto de disculpa, dio media vuelta y lo siguió.


  Carla se quedó sola en el pasillo y se apoyó contra la pared con una sensación de desazón.


   


  Puente:


  Y me caigo, me vengo abajo,


  me rompo, a cachos.


  Recojo los pedazos


  y los coso a mano.


   


  Estribillo:


  Esta es la última vez


  Que oigo tus disculpas y porqués.


  La última que te dejo hablar,


  rompes mi corazón y me haces llorar.


   


  La última vez,


  Kara Parks
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  ---¿Te pasa algo, Rick?


  La pregunta de Lola atravesó el aire y llegó a sus oídos como si estuviera lejos, cuando en verdad estaba a tan solo un metro de distancia.


  El abogado salió de su ensoñación. Se frotó la cara con cansancio y lanzó un largo suspiro antes de contestar a su amiga.


  ---Me pasa de todo y nada en concreto.


  La camarera lo repasó con curiosidad.


  ---Te pasa contigo... ---hizo una pausa dramática--- ¿o con Carla?


  No respondió, y Lola, al ver su debate interno, se acercó para frotar su hombro.


  ---¿Eres capaz de perdonar, Rick? ¿De olvidar?


  Solo resopló, exasperado.


  Él mismo quería tener esa respuesta. Ojalá pudiera contestarse, porque así podría tomar una decisión y seguir adelante.


  ---No lo sé ---reconoció, pasándose las manos por el cabello y revolviéndoselo---. No lo sé.


  Dejó que sus emociones salieran en un quejido lleno de inseguridades.


  ---Desde que ella ha reaparecido ---reconoció, compungido---, mi mundo se ha puesto patas arriba.


  Porque la artista había llegado con esa disposición pacificadora con la que la serenidad del abogado continuamente se desplomaba.


  Estaba perdiendo la rabia y el rencor que hasta ese día lo habían ayudado a superar la traición de Carla.


  ---Eso significa muchas cosas. ---La camarera lo observó con un brillo especial en los ojos---. Pero tienes que ser capaz de avanzar o eso no bastará.


  ---Lo sé. ---Era consciente de su situación con cada pedazo de su ser. Quiso suavizar la conversación y dibujó una sonrisa amarga en su rostro---. Da igual, Lola, yo ya no tengo remedio. Así que mejor no intentes psicoanalizarme. Nada funciona conmigo.


  Había cierta tristeza en su voz y la camarera lo miró con pesar.


  ---Debes intentar perdonar, Rick. O tu orgullo jamás te dejará ver la verdad.


  No comprendió bien sus palabras, pero tampoco quiso preguntar. No tenía cabeza para discutir sobre Carla y menos con su amiga, pues ese era un tema en el que nunca se ponían de acuerdo.


  Así que decidió concentrarse en algo productivo y, mientras se tomaba el café, abrió la carpeta para releer el informe.


  Al cabo de un rato, bufó con desánimo. Había examinado la misma frase tres veces, y no avanzaba en el texto. Ella ocupaba su mente y lo sucedido entre ellos en el restaurante, lo tenía confundido.


  La compositora había vuelto y su presencia, su modo de comportarse, lo hacían navegar entre voces y sombras que lo hacían dudar.


  Las palabras de su hermano también retumbaban en su cabeza y lo mantenían en un estado de perpetua turbación. ¿Por qué la defendía? ¿Por qué le recriminaba que no supiera ver más allá de la realidad, del engaño de su exnovia?


  Estaba hecho un lío. Además, el retorno de Carla había resucitado cierta emoción en él que creía extinguida. Y lo hacía ansiar un pasado distinto, un final que borrase el dolor que había supuesto para él acabar su relación con la compositora. Y no debía permitirse semejante idea.


  ¿Por qué? ¿Por qué había tenido que volver? Lo agitaba todo, tambaleaba su armonía y lo hacía titubear. Porque, para su infortunio, lo que sentía por Kara Parks se parecía bastante a lo que en su día había sentido por Carla Rodríguez.


  Resopló con pesimismo y de nuevo hizo un intento de concentrarse en los papeles que tenía delante y que requerían de su supervisión.


  ---¡Mierda! ---exclamó al cabo de un rato.


  ---¿Qué sucede? ---preguntó Lola desde el otro lado de la barra, preocupada.


  Repasó la documentación para asegurarse. Pero cuando confirmó sus sospechas, la preocupación lo golpeó de lleno.


  ---Me falta un papel importante.


  ---¿Un papel? ¿Cuál? Te lo habrás dejado en casa ---intentó tranquilizarlo la camarera.


  ---No, imposible ---explicó él con inquietud---. Los había dejado en el coche...


  Su mente funcionó a gran velocidad y, al recordar algo, se detuvo.


  Los había puesto en el BMW porque tenía que dejarlos en Pontevedra. El día que había ido a la mansión los había llevado en el asiento del copiloto. Luego, a mitad de semana, había ido al despacho y, más tarde, de camino a su casa, se había encontrado con Carla y le había propuesto acercarla. Y ella fue con él, se repitió, en el coche.


  No podía ser cierto, sonrió con amargura mientras apretaba el bolígrafo en su mano antes de dejarlo sobre la mesa con violencia.


  Molesto, agarró la carpeta y empezó a introducir los papeles en ella con apuro.


  ---Rick ---lo llamó Lola, intranquila---, ¿qué sucede?


  Apretó los dientes con rabia, antes de agarrar sus cosas con evidente fastidio.


  ---Que nada puede cambiar si ella sigue siendo la misma ---añadió antes de salir hecho una furia.


  Desconoces cómo pasó,


  dices que fue un error,


  como tantas otras veces,


  nada ha cambiado.


   


  Tus disculpas son balas,


  que se clavan en mi alma


  y me matan sin cuidado.


  Cualquier cosa es mejor que esto...


   


  La última vez,


  Kara Parks
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  Carla sujetó bien el teléfono mientras se sentaba en su antiguo escritorio. Se escuchó un tono al otro lado del móvil, luego otro, hasta que, al fin, aceptaron su llamada.


  El rostro de Mary Parks apareció en la pantalla con una enorme sonrisa.


  ---¡Kara! ---saludó.


  Llevaba puestas las gafas de sol bajo un enorme sombrero marrón. Su melena dorada caía en tirabuzones sobre sus hombros y se ondeaba con cada zancada. Iba caminando por la calle y tras ella se distinguían los edificios y el ruido de coches por la carretera.


  ---¡Mary! ¿Qué tal estáis?


  ---Echándote de menos ---dijo la artista con una queja triste---. No sabes lo perdida que estoy sin ti. Steve me tiene estresada, me presiona muchísimo con el último tema. No para de repetirme que deberíamos tenerlo listo, y yo quería esperarte.


  ---Es que su lanzamiento es dentro de dos meses y debéis cerrar el disco, ¿Aún no tienes la composición? ---preguntó mientras daba volumen al teléfono para escucharla mejor.


  ---Más o menos ---reconoció Mary.


  ---¿Y eso qué significa?


  ---Pues lo de siempre. ---La cantante se encogió de hombros---. Que tengo la letra, pero la música no me acaba de encajar con ella.


  Carla se echó a reír.


  ---Siempre te ocurre lo mismo.


  ---¡Lo sé! ---admitió Mary, sacándose por fin las gafas mientras se apartaba el cabello perfectamente peinado bajo el ala de la pamela---. Pero es que no está perfecta, y sabes que, si no estoy convencida, no quiero que vaya adelante.


  ---Te habrás atascado en lo más evidente, para variar ---reflexionó Carla en voz alta---. Mándamela y le echo un ojo.


  ---¿De verdad? ---El rostro de la artista se había iluminado con una enorme sonrisa---. ¿No estás muy liada?


  ---No te preocupes ---la tranquilizó---, envíamela ahora y aprovecho que no están ni mi madre ni Ana en casa para revisarla.


  ---¡Gracias! ---exclamó Mary con gratitud, dando un salto de alegría a pesar de estar en medio de una de las calles más abarrotadas de Los Ángeles. Luego hizo una pausa antes de preguntar---: ¿Y tú qué tal estás? ¿Qué tal el regreso a casa?


  Carla se mordió el labio, inquieta. Tenía tantas cosas que contarle que no sabía ni por dónde empezar.


  ---Bien ---repuso, no muy convencida.


  Mary se acercó todavía más a la pantalla, como si necesitara verla mejor, a pesar de que ambas se distinguían a la perfección.


  ---¿Has coincidido con Rick?


  Su pregunta le produjo un escalofrío y se rascó la nariz como si eso pudiera mitigarlo.


  ---Sí ---admitió, desviando la atención hacia la pared.


  ---Steve estaba muy preocupado por ti ---reconoció la cantante en voz baja---. Lleva días de mal humor y me preguntó varias veces si te habías puesto en contacto conmigo.


  Se le encogió el corazón al escucharla. Los quería y los necesitaba tanto...


  ---Ha sido un encuentro... ---vaciló un momento, buscando las palabras adecuadas, antes de contestar--- complicado.


  ---¿Por qué?


  Jadeó mientras intentaba analizar la situación.


  ---Porque cada vez que coincidimos, la situación es bastante difícil ---dijo finalmente con total sinceridad---. Su odio se refleja en cada gesto, en cada palabra. No creo que podamos llevarnos bien.


  Bajó la cabeza mientras recordaba lo ocurrido en el restaurante. Su discurso todavía le producía resquemor y la lastimaba.


  ---¿Y por qué te resulta tan desagradable? ---insistió Mary---. ¿Qué más te da lo que piense de ti a estas alturas de tu vida?


  Volvió a mordisquearse, sintiendo que la verdad se le atragantaba en la garganta. Tomó aire y lo soltó poco a poco antes de contestar.


  ---Por lo que me hace sentir.


  Se produjo una pausa en la que Mary emitió un suspiro de resignación.


  ---¡Oh, Kara!


  Ya sabía lo que su tutora le iba a decir. Que cómo había dejado que pasara de nuevo. Pero no quería oírlo. Ya tenía suficiente con la batalla en la que estaban enzarzadas su mente y su alma y era bastante difícil lidiar con la realidad de unos sentimientos que la atormentaban.


  Unos golpes fuertes en el piso de abajo interrumpieron sus reflexiones y la conversación con la cantante, y la obligaron a levantarse.


  ---¿Qué es ese ruido? ---inquirió Mary con preocupación.


  ---Alguien que ha timbrado ---informó ella. Miró por la ventana. Fuera había oscurecido---. ¿Quién será a esta hora? ---Luego se dirigió a su tutora---: Te dejo, voy a comprobar quién es.


  ---¡Okey! ---dijo la artista mientras retomaba el paseo, y levantó la mano para lanzarle un beso---. Llámame luego.


  Y Carla asintió antes de colgar el teléfono.


  Puente:


  Y me caigo, me vengo abajo,


  me rompo a cachos.


  Recojo los pedazos


  y los coso a mano.


   


  Estribillo:


  Esta es la última vez


  Que oigo tus disculpas y porqués.


  La última que te dejo hablar,


  rompes mi corazón y me haces llorar.


   


  La última vez,


  Kara Parks
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  En cuanto Carla abrió, Rick entró como un huracán en la estancia sin ni siquiera esperar su invitación.


  ---Llevo un buen rato tratando de localizarte ---gruñó él, mientras atravesaba el umbral y se dirigía a grandes zancadas hacia el salón.


  ---¿Por qué? ---preguntó ella con extrañeza, persiguiéndolo por el pasillo---. ¿Qué ha pasado?


  Rick le había pedido a Patrick el teléfono de Carla y, tras varios intentos sin lograr contactar con ella, decidió presentarse en su casa para encararla.


  Impaciente, comenzó a pasear por la estancia. Esos pliegos eran realmente importantes y, a pesar de que no quería quedar como un cabrón frente a ella, lo cierto era que no conocía otro modo de enfrentarla.


  Vaciló unos segundos, pero luego ya no se contuvo.


  ---Me ha desaparecido uno de los folios del documento que guardaba dentro de la carpeta en el coche ---soltó a bocajarro---. ¿Lo has cogido tú?


  La vio dibujar una mueca de pasmo, con los labios entreabiertos, parpadeando hasta en tres ocasiones, en un gesto de completo desconcierto.


  A Carla pareció no ocurrírsele ninguna respuesta y retrocedió un poco, aturdida, aumentando la distancia entre ellos dos.


  Distancia que él enseguida eliminó.


  ---Contéstame, por favor ---dijo al final, en un intento de que la conversación no se desmadrara.


  Pero entre ellos se levantó una cortina fría que los envolvió, a pesar de que en la sala entraba por la ventana un halo de luz agradable.


  ---¿Tú no lo habrás guardado por casualidad? ---añadió, algo más apaciguado.


  ---¡Lo que intentas decir es si no te lo habré robado a propósito! ---exclamó Carla, que cruzó los brazos sobre su pecho en un gesto ofendido.


  Él exhaló de irritación y se pasó la mano por la frente.


  ---Me falta una de las hojas ---indicó con cansancio y se mesó el cabello. Estaba agotado de sus peleas con la compositora---. Es muy importante que recupere esa hoja, y había dejado la carpeta en el asiento del copiloto.


  Carla levantó el mentón y apartó la cabeza hacia atrás como si le estuviese faltando al respeto.


  ---Y fui yo. ---Se señaló a sí misma, apretando los puños en tensión---. Porque deseo hacerte daño.


  La compositora dijo casi gritando la última frase.


  ---Tú anduviste con ellos ---reflexionó él en voz alta---, y luego se te cayeron al suelo.


  La artista chasqueó la lengua con burla.


  ---Y esa es una prueba más que fehaciente de que soy culpable ---respondió ella. Su tono mordaz demostraba a leguas las ganas que tenía de abalanzarse sobre él.


  La conversación se le estaba yendo de las manos y Rick quería recuperar el maldito papel.


  ---Ese día te acerqué a casa, solo tú y yo estuvimos en mi coche ---explicó bajando la cabeza y apretándose el puente de la nariz---. Si lo has cogido, te pido que me lo devuelvas.


  Carla tomó aire como si quisiera contener su disgusto, su ¿malestar?


  ---Y dime, según tu criterio, ¿cómo lo hice? ---La artista sonrió sin humor, con amargura---. ¿Mientras me secaba la chaqueta o mientras tú me impedías bajar?


  ¡Maldición!, no se le había ocurrido pensar en aquella circunstancia.


  ---Tal vez, cuando te fuiste, lo tomaste por casualidad y lo dejaste en otro lado.


  ---¡Por supuesto! ---Abrió las manos, ofendida, como si la respuesta de Rick no fuera más que un absurdo, algo que él mismo empezaba a considerar posible en el fondo de su alma. La compositora se detuvo frente a él y le clavó el dedo índice en el pecho, con rabia---. Porque nadie más manipuló esos documentos, ¿cierto? Porque solo yo puedo tener tanta maldad como para querer hacerte daño sin sentido.


  Carla se quedó completamente inmóvil, observándolo fijamente con esa mirada inquietante suya.


  Luego se alejó dos pasos.


  ---¡Pues no he sido yo! ---vociferó, apretando los puños, fuera de sí---, ¡yo no fui!


  Entonces el abogado se fijó en la artista. Fue un error, porque en los ojos de Carla se mostraba todo lo que sentía en esos instantes: su sufrimiento, su inseguridad, lo mal que lo estaba pasando al ver que él la acusaba injustamente.


  Odiaba notar su turbación con tanta claridad, porque significaba que ella también lo estaba juzgando, como si pudiera verlo más profundamente que cualquiera otra persona que lo conociera. No tenía sentido, pero desde que eran niños, si ella lo observaba de esa manera, con esos impresionantes ojos del color del roble, se daba cuenta de que ninguno de sus otros allegados se había percatado jamás de quién era él realmente.


  En cambio, ella lo conocía demasiado.


  Su pecho se contrajo y su corazón comenzó a correr deprisa.


  Y lo supo: ella no había sido.


  ---Te creo ---admitió en voz alta, maravillándose él mismo de su declaración, y repitió---: Te creo.


  Rick no estaba seguro de cómo había llegado a esa deducción, desconocía cómo habían llegado hasta ese punto, pero fue más consciente de la compositora como nunca lo había sido de ningún otro ser humano. De pronto supo con nítida claridad lo que sentía Carla y tuvo la certeza de que no había sido ella, y su respuesta dejó a Carla igual de desconcertada Ahora bien, ¿quién podría haber extraviado esa hoja?


  Su cabeza funcionó a gran velocidad y varios detalles, flashes de días atrás, inundaron su memoria.


  Fue el turno de Rick de quedarse petrificado.


  ---¿Qué sucede? ---inquirió ella, al apreciar su reacción.


  ---No puede ser ---repuso, confundido.


  Carla no había sido la única en cogerlos, reflexionó. Su progenitora también lo había hecho en la casa Miller.


  ---Mi madre ---espetó en un gemido de perplejidad---. ¿Pero de qué forma?


  Pero la artista resopló con una sonrisa amarga.


  ---Lilian ---espetó, como si aquello no la extrañara lo más mínimo.


  ---¡Pero no puede ser!


  ---Esa mujer siempre ha actuado movida por su propio interés, Rick.


  El comentario, aunque lo había lastimado, era cierto, y se frotó el semblante mientras blasfemaba en voz alta.


  Su madre, ¿por qué? ¡Por todos los cielos! ¿Qué razón la empujaba a ello? Pero entonces recordó la discusión que habían mantenido hacía unos días, en su casa, sobre las acciones desinteresadas del abogado.


  Cerró los párpados un minuto para tranquilizarse y no proferir una impertinencia.


  Luego fue hacia Carla, y sujetándola por los hombros, le dijo:


  ---Lo siento.


  La compositora retrocedió como si nunca se esperase esa disculpa, y menos de él.


  ---Viniste a por mí. Para acusarme sin pruebas, ¿o me lo vas a negar?


  ---Quería cerciorarme de que tú no lo habías robado ---reconoció a pesar de la crudeza de sus palabras, todavía aturdido por sus dudas.


  Ella caminó hacia el sofá. Se apoyó en él.


  ---¿No será que estás buscando una excusa para negarte a aceptar la verdad?


  Sus palabras lo trastocaron y lo dejaron boquiabierto.


  ---¿Qué es lo que estás insinuando? ¿Que estaba loco por verte?


  ---No lo sé. Dímelo tú. Parece que tu odio te empuja hacia mí ---soltó Carla con chulería---. ¿Por qué? ¿Por qué no haces como yo y me ignoras sin más?


  Quiso ir hacia ella, asegurarle que estaba equivocada. Pero su porte le pareció demasiado subversivo como para no responder.


  ---¿De qué estás hablando? ---intentó ganar tiempo.


  ---De la amistad que tuvimos ---contestó ella, confundiéndolo más, como si en el pasado no hubiese existido una gran camaradería entre ellos---. De ese cariño que nos unió en su momento y que no puede desaparecer tan fácilmente. A lo mejor está debajo de todo ese odio que dices que sientes hacia mí.


  Le molestó su insinuación. No porque no fuera cierta, sino porque estaba obviando algo que para Rick había sido uno de sus mayores y más preciados recuerdos. Su relación con ella. A pesar de cómo habían terminado y de que intentaba olvidarla cada día de su mísera vida.


  Su coraje volvió a emerger, al igual que esa atracción, y luchó por no ceder.


  ---¿Hablas del sentimiento que tú misma te encargaste de destrozar con tus engaños? ---le recriminó.


  ---No. ---Ella cruzó los brazos en un gesto solemne---. Hablo de lo que no te permite que te alejes de mí.


  Sus palabras eran peligrosas, ambos lo sabían, estaban cruzando una línea que no se debían permitir, y Rick levantó un dedo en su dirección para advertirle.


  ---No vuelvas a decir eso. ---Avanzó y la señaló---. ¿Me estás escuchando? No te atrevas ni siquiera a mencionarlo, aunque exista.


  En cuanto se escuchó a sí mismo en voz alta dedujo el alcance del daño de su comentario.


  Entonces Carla lo enfrentó en toda su belleza.


  ---Pues si no sabes olvidar, si no eres capaz perdonar ---exigió con el orgullo malherido---, vete.


  Rick no se movió ni un paso. No pudo. Hubo algo en el fondo de los ojos marrones de Carla que lo detuvo, algo en lo que no se había fijado antes. Descubrió una delgada franja dorada, un destello abrumador, una necesidad que lo cautivó.


  Era el mismo apremio que en esos momentos también se adueñaba de él.


  Y no pudo soportarlo. Necesitó tocarla, notar su cuerpo contra el suyo. Besarla. No para dominarla, no para someterla (aunque no le importaba que cualquiera de esas opciones fuera un beneficio añadido si ese plan iba ligado a un contrato sexual), sino para, simplemente, tomar su boca.


  Para entender esa agitación. Para tenerla entre sus brazos y absorber lo que fuera que habitaba en su interior hacia él. Y tal vez, solo tal vez, enterarse de lo que él también sentía por ella.


  No lograba imaginarse por qué seguía deseándola con tanta intensidad, pero lo hacía. Porque, bajo su seguridad y evasivas, era como si su corazón supiera que le pertenecía. A lo mejor se había negado a reconocerlo, pero ahora tampoco reflexionaría sobre ello. Tan solo quería que fuera suya y volver a ser él mismo, a pertenecerse, a ser dueño de sus sentidos.


  Si la compositora se hubiera alejado, si hubiera hecho alguna indicación de que ella no pretendía aquello también, él habría dado media vuelta y se hubiera ido.


  Pero no lo hizo. Ella se le quedó mirando con los ojos muy abiertos y llenos de asombro, y así, cuando tiró de ella hacia adelante, atrapó sus labios en una caricia descarnada y febril.


  Cinco años, cinco largos y agónicos años deseando un beso de Carla. Y cuando abrió la boca e introdujo la lengua para saborearla, el mundo que los rodeaba giró, se desvaneció y desapareció. Solo quedó ella.


  Y comenzó a besarla de verdad, de todas las maneras con las que soñó besar a esa mujer durante esos cinco largos años de martirio.


  Sus labios se movieron, exigentes, contra los de ella, y su lengua se abrió camino de forma urgente en la suave boca de la compositora.


  Fue como si besara a dos personas diferentes, a la adolescente de la que se había enamorado en otro tiempo y a la mujer en la que se había convertido. Familiar y desconocido. Más sexy y huracanado de lo que había podido imaginar, más exigente, más intuitivo, más todo.


  Ella enterró los dedos en su pelo y le dio acceso a su lengua, logrando que el pasado se cubriera de una dulce neblina. Y ambos sucumbieron a la química, al deseo, compenetrándose tan bien como el sol y el cielo, como el whisky con el hielo.


  Y el velo desapareció.


  La pared que los dividía y que en el restaurante casi echaron abajo, cayó de repente, derrumbándose ante ellos como si no hubiera pasado el tiempo, como si los cinco años se esfumaran y no se dieran cuenta, excepto por el detalle de que sus mentes gritaban desde lo más hondo de su razón que no se dejaran ir. Pero cómo no hacerlo, cómo no besarla y batallar contra ese sentimiento que los deslizaba hacia lo inevitable y hacia lo que habían deseado a pesar de todo, hacia ese desastre maravilloso, hacia la pasión más arrebatadora y dolorosa.


  Ido, le acarició los hombros, bajó las manos por su espalda; continuó hasta sus caderas, apretando, presionando, gimiendo al sentirla estrecharse contra él.


  Era una locura. Estaban en casa de la madre de la compositora, en medio del salón, y Rick deseaba poseerla allí mismo, en ese instante. Tumbarla en el sofá, desabrocharle el pantalón, y hacerle el amor hasta que la escuchara gritar su nombre mientras ambos se fundían en ese anhelo. Y luego volver a hacerlo.


  La besó con toda la pasión y la energía que corría por sus venas y aceleraba su corazón. Pero no bastó. El instinto llevó sus manos a palparle la blusa, buscando botones, broches o lo que fuera para poder tocar su piel, para sentir su calor. Y cuando por fin logró desabrocharle dos botones del escote de su camisa, al rozar esa parcela desnuda de tela, se detuvo. Su mente, para su desgracia, recuperó parte de su sensatez. No supo qué fue exactamente lo que le devolvió la cordura, pero el aturdimiento se disipó y, gracias a la poca razón que le quedaba, no prosiguió.


  Levantó los labios de los suyos, pero no pudo obligarse a alejarse. Apoyó la frente contra la de la compositora y, con una bocanada, tomó aliento.


  Había perdido el control, por completo. En sus brazos. Una vez más.


  Algo desató el daño que ella le había causado en su interior. Y se dio cuenta de que, si no hubiera parado esa pasión que los conectaba, lo hubiera llevado más lejos. No hubiera sido capaz de detenerse. Le hubiera rogado por continuar y llevarla hasta su habitación.


  La deseaba. Y nada podría haberlo horrorizado más.


  Era Carla. Había jurado odiarla y, en lugar de eso, se había dejado llevar.


  Cuando ella también cogió aire, a pesar de que ansió arrancarle otra caricia, logró reunir el valor suficiente para despegarse y apartarse de sus brazos.


  La miró de nuevo, sus ojos brillaban de dolor.


  ---Ojalá pudiera eliminar tu traición de nuestro pasado. Ojalá pudiera borrarlo ---musitó, percibiendo el enorme vacío en su pecho, uno igual al que había tenido cuando ella lo había abandonado tras su engaño. Luego añadió con la voz---. Pero me cuesta tanto.


  Y no aguantó más.


  Con la misma diligencia con la que había irrumpido a su llegada, se permitió huir del afecto de Carla y abandonó esa casa, la dejó atrás junto con los pocos vestigios que quedaba de su alma.


  Puente:


  Esta es la última vez


  que fue un error,


  que te equivocas,


  que me rompes el corazón.


   


  Estribillo:


  Esta es la última vez


  Que oigo tus disculpas y porqués.


  La última que te dejo hablar,


  rompes mi corazón y me haces llorar.


   


  La última vez,


  Kara Parks
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  ---¿Que Rick ha venido aquí? ---profirió su hermana, entre la estupefacción y el asombro---. ¿Para qué? Si vosotros ya os habíais dicho todo en la fiesta de compromiso. ¿Qué sentido tiene que os sigáis recriminando nada?


  Carla se apartó el pelo hacia atrás con disgusto y se sentó en el sofá junto a Ana con una taza de café entre las manos.


  Hacía un rato que su madre y su hermana habían regresado de la ciudad y la había puesto al tanto de la situación.


  Rick la había dejado realmente mal. Después de su tormentoso afecto, había removido sus sentimientos.


  Rozó sus labios con la yema de los dedos, como si aún apreciara su caricia en ellos.


  ---Pretende hacerme sufrir ---contestó ella---. Cree que lo lastimé a propósito en el pasado.


  ---¡Pero tú no hiciste nada!


  ---Pero él piensa que sí ---comentó sin poder contenerse, dando un sorbo a la caliente bebida---. Y da igual lo que le diga, lo que haga, que lo seguirá creyendo.


  ---¿Te dio alguna explicación? ---trató de averiguar su hermana.


  ---Venía furioso porque el otro día, cuando me pilló la lluvia de camino a casa, me trajo hasta aquí en coche ---explicó con fastidio---, y pensó que le había cogido unos papeles que tenía en el asiento.


  ---¡Pero qué dices! ¿Qué interés tendrías en hacer eso?


  ---En el fondo, es la rabia la que lo domina ---comentó con pesar---. Si ahora mismo pudiera borrarme de este mundo, sería un alivio para él.


  Darse cuenta de semejante realidad le dolió sobremanera.


  Ana sujetó su mano con cariño.


  ---Vas a tener que alejarte de él durante tu estancia en Galicia, o volverás a marcharte herida.


  ---Lo sigo estando, Ana ---admitió, agotada.


  ---¿A qué te refieres?


  ---A que nunca me curé de su rechazo ---explicó, mientras el dolor lacerante se acuñaba en su pecho, en sus entrañas---. No logré reparar los pedazos de mi alma y cada trozo continúa aún tirado por el suelo.


  Ana levantó una ceja y la observó con detenimiento.


  ---¿Acaso todavía sientes algo por él?


  Ella giró la cabeza, evitando la pregunta.


  ¿Hoy en día había algún tipo de emoción entre Rick y ella? ¿Más que el rencor?


  La respuesta vino a su cabeza de una manera tan evidente que la abrumó.


  Sí, desconocía qué, pasión, deseo o simplemente un estigma que no desaparecía. Pero existía un lazo, un interés que la unía a él de manera inconmensurable. Incluso por encima de su comprensión.


  Se frotó los ojos con frustración e impotencia, quemada consigo misma, ahogada por el afecto que le profesaba a alguien que no había hecho más que lastimarla.


  ---Hay algo que... ---Se detuvo un momento, y aceptó con un profundo suspiro---. ¡Que me ata a él!


  ---Pues vas a tener que analizarlo bien ---dijo Ana con dulzura---. Sé honesta contigo misma y comprueba de dónde surge y hasta dónde llega ese sentimiento.


  Su hermana acarició sus manos con cariño, sus dedos.


  ---Te lo debes a ti misma, Kara.


  Ella no dijo nada, pues la respuesta era reconocer algo que no se veía todavía capaz de afrontar.


  Primera voz:


  Quédate esta noche.


  No me dejes.


  Sé que es tarde


  pero deseo conocerte.


   


  Segunda voz:


  Quédate esta noche.


  Veamos cómo amanece.


  Mi corazón late deprisa


  solo con verte.


   


  Esta noche,


  Kara Parks
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  Desde su juventud, Carla no había vuelto a salir de fiesta por Pontevedra, así que esa noche tenía muchas ganas de pasárselo genial.


  La ciudad monumental era una mezcla perfecta entre antigüedad y modernidad. Su centro histórico, el segundo más importante de Galicia tras la capital santiaguesa, invitaba a caminar por sus calles empedradas de edificios y comercios únicos, con encanto. Pero de noche, además, adquiría un halo especial, perfecto para ambientar grandes historias de las que Kara Parks hablaba en sus canciones.


  Entraron en Hama, un bar con buena música y ambiente en el que, según su hermana, tenían la mejor carta de cócteles de Pontevedra.


  Ana y Carla fueron directamente hasta una de las mesas, en la que se encontraban ya Sara y sus amigas. Habían sido las últimas en llegar y la protagonista de la noche hizo las presentaciones debidas. Eran dos compañeras de la facultad. Una se llamaba Lonney, de cabello pelirrojo y de ojos color bronce, y la otra, Ariadna, de sonrisa dulce y nariz respingona. Traían bandas y coronas para amenizar el evento y, tras los saludos pertinentes, se las repartieron también a las demás.


  ---¡Bueno, chicas! ---Lonney abrió la conversación---. ¿Estáis preparadas para esta noche?


  ---A una despedida hay que venir dispuesta a pasárselo en grande ---contestó ella, siguiéndole la broma mientras se colocaba la corona. Le quedaba enorme, así que se la puso de lado para evitar que se le cayera.


  ---¡Ese es el espíritu! ---repuso Ariadna, guiñándole un ojo.


  Estaban terminando de ponerse los complementos ---Ana más bien evitándolo, pues este tipo de manifestaciones le parecían ridículas---, cuando escucharon unas risas tras ellas.


  Era Patrick, que acababa de llegar acompañado de dos colegas suyos.


  ---¿Al final los chicos vienen con nosotras? ---replicó Lonney, observando con sorpresa---. ¿Pero qué clase de despedida es esta?


  Carla había llegado a la misma conclusión. No quería ningún encontronazo con el abogado en la despedida de Sara.


  ---¡Para nada! ---se justificó la futura novia.


  ---Pontevedra es pequeña y seguro que acabaremos coincidiendo en cualquier otro bar ---explicó Ariadna de modo educado, intentando quitarle importancia al asunto.


  No le faltaba razón, pero al grupo les fastidió un poco que así fuera.


  ---Bueno, las mujeres iremos a nuestro aire ---determinó Sara, levantando el optimismo de todas.


  Y justo en ese momento, Rick hizo su aparición.


  Carla contrajo la respiración. Venía acompañado de su novia, que, a pesar de no estar invitada a la cita, se había acercado hasta allí.


  Rick se despidió de ella con un mimo suave en la mejilla, pero su novia, no conforme con la caricia, se abalanzó sobre los labios del abogado y le arrancó un apasionado beso.


  Al verlos, la alegría y la felicidad de la compositora se evaporaron como por arte de magia. Luchó por imponer la razón sobre los dictados de su corazón, lo intentó con todas sus fuerzas, pero cuando Sofía devoró a su exnovio, una oleada de celos y rabia ocupó cada recoveco de sí misma y tanto el aplomo como el dominio de Carla se vinieron abajo.


  Ayer la había besado así a ella, en su casa. Qué fácil era para el abogado olvidarse de los encuentros con Carla.


  ---Momento patrocinado por... ---dijo Ana a su lado--- Cinexpo. Esto sí que es una película de ciencia ficción, y no la última de Star Wars.


  Todas se echaron a reír con la ocurrencia de su hermana.


  ---Parece que quisiera dejarnos bien claro quién es la pareja del chaval ---comentó Ariadna, que, al igual que las demás, no perdía detalle de la escena.


  ---Pues no hace falta que le marque la boca ---indicó Ana antes de girarse y recolocarse la banda en plan azafata fantástica.


  ---Os voy a ser sincera, chicas ---reconoció Lonney sin dejar de mirarlos. Cómo no hacerlo, si Rick y Sofía estaban siendo el centro de atención---. Si tuviera un novio como él, yo también lo achucharía de esa forma delante de vosotras para que os murierais de la envidia.


  El grupo volvió a estallar a carcajadas, aunque a Carla no le hacía ni pizca de gracia.


  ---Eres una descarada ---señaló Sara, dándole un leve empujón---. Tú lo que necesitas es un buen meneo.


  ---Y si es esta noche, mejor ---puntualizó la pelirroja.


  ---Yo que pensaba que venías a pasártelo bien conmigo en mi despedida ---recriminó la futura novia, combinando un tono perfecto entre la burla y el reproche.


  ---Eso es lo primero, Saris ---remarcó Looney---. Pero lo segundo es ligar. Además, hace tres meses que no mojo. ¡Ten compasión!


  ---Y yo, cuatro ---informó su hermana, bajando la cabeza hacia el cóctel de colores que se había pedido para que el pelo ocultara su cara y así no vieran su sonrojo.


  ---Me encantaría descubrir cómo es en la cama. ---Ariadna señaló a Rick y lanzó un suspiro triste.


  ---Pregúntaselo a Kara ---ironizó Ana---. Hace años estuvo saliendo con él.


  Ahora la que se convirtió en el foco del grupo fue ella, y el rubor bañó sus mejillas cuando se sintió tan observada por sus compañeras de juerga.


  La iba a matar. Si el alcohol no lograba tumbarla esa noche, la mataría con sus propias manos. Frunció el ceño antes de propinarle un codazo en las costillas a su hermana.


  Ana se encogió de hombros, restándole importancia a su comentario.


  ---¿Y estaba tan bueno de adolescente como lo está ahora? ---preguntó Ariadna, sumándose al cotilleo.


  Volvieron a fijarse en él. Rick se soltó de los brazos de su novia con cierta turbación.


  ---Pshe... ---dijo, intentando mostrar indiferencia, aunque trinaba por dentro. Antes Rick era guapo. Pero un guapo agradable, embaucador. En cambio, con los años, se había vuelto un seductor.


  ---Seguro que besa genial ---replicó Lonney.


  Carla se negó a contestar. Debido al giro que había dado la conversación, puso pies en polvorosa y se fue a pedir una bebida. Necesitaba un trago. Ya.


  ---Tomémonos una copa ---sugirió Sara a las demás, y el grupo fue tras la compositora.


  Les pusieron delante unos vasos de líquido rojo con un par de hojas de menta. Desconocía qué cóctel era porque Sara se había encargado de la ronda, pero la bebida tenía una pinta verdaderamente deliciosa.


  Acercó los labios al vaso para probarlo y, cuando el líquido rozó su paladar, lanzó una silenciosa exclamación. ¡Estaba increíble! El licor bajó por su garganta como si fuera zumo de fruta y, con gusto, tomó otro sorbo.


  Se sorprendió cuando, para picar, les pusieron una tarrina con chuches y frutos secos, y con goloso apetito cogió dos antes de metérselas de un bocado en la boca. ¡Cómo le encantaban!


  Rick escogió ese preciso instante para apoyarse contra la barra y solicitar una cerveza.


  La presencia del abogado fue suficiente para que Carla se dispersara.


  Puso toda su voluntad en escuchar la conversación que su hermana mantenía con Ariadna y se obligó a recuperarse. Pero el perfume de su colonia, Be, de Calvin Klein, llegó hasta ella, adentrándose por su nariz, logrando que su cuerpo reaccionara de forma involuntaria.


  Se le erizó la piel y maldijo para sus adentros mientras trataba de dibujar la mejor de sus sonrisas.


  ---¡Rick! ---exclamó Sara, y se apoyó en el hombro de Carla para dirigirse a él---. ¡Felicidades por ganar el juicio contra el maltratador de la Alameda!


  Su amiga levantó el vaso, brindando en su honor, mientras ella se giraba hacia él.


  ---¿Tú llevaste ese caso? ---preguntó, pasmada, olvidándose por un segundo de lo que había pasado ayer con él.


  Desde que estaba en Galicia, todos los medios de comunicación habían hablado de la noticia en sus reportajes. Un joven de veintidós años había pegado a su novia en pleno campillo de Pontevedra hasta dejarla inconsciente. ¡Y él había sido el abogado defensor de la muchacha!


  Rick se encogió de hombros, como si no fuera para tanto.


  ---Me alegro de que el resultado fuera a su favor, por ella ---dijo sin dar detalles.


  Complicado era decir poco. Había escuchado que la joven casi no había podido declarar debido al trauma y las pruebas habían puesto las cosas cuesta arriba en vez de beneficiarla.


  Lo observó como si lo estuviera viendo por primera vez, sin salir de su asombro.


  Un halo de admiración hacia Richard floreció dentro de Carla. Quiso enterrarlo antes de que se externalizara. No quería sentir esas cosas hacia él, no podía, pero un extraño silencio se produjo entre ellos dos.


  Hasta que Ariadna se acercó y el momento se rompió.


  ---¡Chicas, es hora de movernos! ---anunció---. Quiero ir a bailar. Así que terminad, que nos vamos.


  Sara fue a buscar las chaquetas, dejándolos solos, y ella aprovechó para coger tres golosinas del bote y comérselas antes de dejar el vaso vacío sobre la barra.


  ---Siempre te encantaron los dulces ---mencionó Rick, recalcando lo evidente, con un tono conciliador. Sus palabras amables sonaban a tregua, como si quisiera dejar aparcado las diferencias entre ambos. Por lo menos esa noche---. Recuerdo que siempre estabas con la guitarra a cuestas y una bolsa de esas.


  El abogado hizo un gesto hacia el tarro.


  Era la primera vez que mencionaba su relación pasada, y Carla se mordisqueó el labio, nerviosa.


  ---Tienes mucho talento ---dijo de forma inesperada el abogado, y la joven casi se cayó al suelo---. Has creado algo que vale la pena.


  Rick la observó de una manera extraña, con un brillo peculiar en sus ojos que provocó un escalofrío en Carla.


  ---Es bueno descubrir que hay cosas que, a pesar de las circunstancias, no cambian en ti.


  ---Las hay ---dijo ella con un susurro.


  Ana se acercó entonces a buscarla y sus miradas perdieron el contacto.


  ---¡Vámonos! ---Tiró con fuerza de su mano.


  Atrapó otra gominola para el camino y después levantó la mano en señal de despedida.


  ---¡Hasta luego!


  Y ambas se fueron corriendo tras las demás chicas.


  Ni se giró para saber si le había contestado.
 


   


  Primera voz:


  Tus ojos me llaman,


  Me piden que te espere.


   


  Segunda voz:


  Llegan al fondo de mi alma


  y me estremecen.


   


  Esta noche,


  Kara Parks
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  Había cierta confusión en su mente sobre quién había tenido la idea de empezar con los chupitos. Pero es que, además, antes se había bebido un par de cubatas.


  Y allí estaba, en el pub La Pomada, del brazo de Lonney, bailando, Ana rozándose con Sara, haciendo twerking mientras se daban algún que otro beso casto, y Ariadna sin parar de achucharlas, bajo la mirada boquiabierta del camarero.


  ---¡Otro tequila! ---gritó su hermana al cabo de unos segundos.


  Nunca la había visto tan desatada. Era lo que tenía el alcohol, que desinhibía a la gente, aunque fuera de un modo un tanto ridículo.


  ---Tú lo que tienes que hacer ---le gritaba Lonney al oído, para que su voz se escuchara más alta que la música del local. Arrastraba un poco las erres y a veces sus palabras quedaban cortadas por la mitad--- ¡es darte una alegría! ¿Cuánto tiempo hace que no te lías con alguien?


  ¡Uf! Menuda pregunta. No se acordaba. Se detuvo a reflexionar sobre el asunto. ¿De verdad tenía que pensarlo? Pues sí, para su desdicha. Hizo memoria. La última vez había sido en una cena. Se llamaba Demian Cross, un cantante de rock muy conocido en Estados Unidos. El tipo era atractivo y había coqueteado con ella. No había estado mal. Y había sido hacía... Levantó los dedos para no perder la cuenta. ¡Oh, cielos! ¿Tanto?


  ---¿Diez meses? ---respondió como si se lo estuviera preguntando a ella misma.


  La cara de Lonney fue de auténtico horror.


  ---¡Oh, my God! ---exclamó---. Lo tuyo sí que es necesidad, chica. ¿Es que no hay gente en Los Ángeles?


  Había intentado una sola vez tener una relación seria después de Rick. Y había sido un auténtico desastre. La cosa no cuajó y ella rompió al cabo de unos meses.


  Luego su vida amorosa consistió en encuentros de una noche y, para su tristeza, esto último no había ocurrido con demasiada frecuencia. Era una adicta al trabajo y llegaba a casa muy cansada.


  ---Esta noche tenemos que buscarte a alguien ---recalcó Lonney.


  La verdad era que le vendría bien darse una alegría.


  La pelirroja pasó un brazo por encima de sus hombros, con confianza.


  ---¡No estás nada mal! Te lo digo yo, que de esto entiendo, eres guapa, sexy...


  ---¿De verdad? ---preguntó con una ceja levantada mientras se sujetaba la corona sobre la cabeza.


  Lonney la miró con incredulidad.


  ---¿Bromeas? Los tíos no te quitan la mirada de encima.


  Su nueva amiga la escudriñó sus ojos como si estuviera buscando algo en su cara. Aunque, en realidad, parecía que le costara mantener los ojos abiertos.


  ---¿Cuál es tu preferencia, los hombres o las mujeres? ---preguntó---. ¿O ambos?


  ---Hombres ---especificó.


  ---Vale ---asintió Lonney---. Pues espabila, que tienes donde escoger ---dijo, haciendo un gesto con la mano para señalar la discoteca.


  Ella acercó la cabeza y le dio un beso en la mejilla, agradecida de sus palabras.


  ---Tú sí que eres guapa, Lonney ---contestó---. Con tu melena y tus ojos, a tu lado parezco del montón.


  El tequila hacía rato que había comenzado a hacer sus estragos y le costó pronunciar la última palabra de un tirón.


  ---¡No seas idiota, Carla! ---gritó la otra mientras le golpeaba el hombro. Ella medio se tambaleó---. Eres preciosa, con esos ojos pareces una gata. Y no hay nada más atractivo para un hombre que una mujer que se parezca y camine como una. ---Le guiñó un ojo.


  No comprendió muy bien esa última frase, pero tampoco preguntó. Lonney sería capaz de ponerla a andar como un animal con tal de demostrárselo.


  Pero eso era lo bueno de tener amigas. Que siempre te sacaban una sonrisa y te subían el ánimo.


  Y Lonney parecía tener grandes planes para ella, pues volvió a agarrarla por los hombros con camaradería.


  ---¿Qué es una despedida sin un lío que te haga la fiesta inolvidable?


  ---¿Tú ya tienes a alguien? ---se atrevió a preguntarle.


  ---En eso estoy ---contestó la otra---. Pero lo tuyo es más importante.


  ---¿Tú crees? ---Para qué preguntaba si ya conocía la respuesta. Aunque escuchar una mentirijilla no le vendría mal.


  ---¡Pues claro que sí! Diez meses es demasiado para cualquiera.


  Las amigas también te decían la verdad cuando era menester. Y al escucharla, resopló con disgusto.


  ---¡Pero no te preocupes! ---la animó su compañera de batallas---. No hay nada que una despedida de soltera, una corona ---se la recolocó bien en la cabeza, pero el complemento acabó finalmente en el suelo--- y un chupito de tequila no arreglen. ---Lonney se acercó a su oído---. Y cómo no, una amiga que haga de Celestina.


  Eso ya no sabía si sería tan buena idea. Pero no le dio tiempo a replicar. Su nueva aliada la arrastró hacia la barra y, tras dar un golpe seco, Marcos, el camarero simpático que conocía a su hermana, dispuso cinco vasos frente a ellas. Era la señal.


  Al minuto las demás estuvieron a su lado, saltando entre palmadas. Una nueva canción sonó y comenzaron a bailar.


  ---¡Kara, esta canción es tuya! ---chilló su hermana, feliz con la coincidencia.


  No se había dado cuenta y prestó atención. Sí, era The way. Para la artista norteamericana Michelle Yener.


  ---¿Cómo que es tuya? ---preguntó Ariadna, sin comprender.


  ---Es que Carla, o Kara, como prefiráis llamarla ---señaló Sara---, ¡es una compositora famosísima!


  Bueno, tampoco era para tanto. Había otros que ganaban más. Pero ella disfrutaba con lo que hacía. Y vivía bastante bien, sí.


  ---¿Qué dices? ---El rostro de Ariadna se contrajo en una mueca de sorpresa.


  ---¡Y nos lo dices ahora! ---exclamó Looney, y volvió a golpearla en el hombro. A este ritmo, al finalizar la jornada, terminaría con el brazo lleno de cardenales, ¡fijo!


  ---No es para tanto ---soslayó.


  ---¿Y cómo es que, con tanta persona famosa, hace tanto tiempo que no ligas?


  Evitó contestar la pregunta. Agarró el vaso de chupito y, sin limón ni sal, se bebió el tequila de una tacada. Total, con las copas que llevaba encima, ya no le hacían falta. Eso sí, el líquido bajó por su garganta como si quemara.


  Todas la imitaron y Marcos volvió a servirles otro trago.


  Debería dejar de beber. Hacía mucho que no salía de celebración. Pero es que seguirles el ritmo a esas chicas era complicado y esa noche parecían beberse hasta el agua de la ría.


  ---¡Por la compositora! ---gritó Sara alzando el segundo chupito.


  ---¡Por la novia! ---dijo ella a su vez.


  Y, tras levantar el vaso, se tragaron su contenido.


  Luego se alejó de la barra. Le apetecía bailar; además, le vendría bien mover el esqueleto para tranquilizar la mezcolanza que se le revolvía en el estómago. Juntas se dirigieron hacia la pista.


  Ana se lanzó sobre ella y la rodeó del cuello.


  ---¡Te quiero!


  Ahora sí que habían llegado al tope. Que su hermana fuera tan cariñosa y de manera tan fortuita no era normal. Algo ocurría, y la causa se llamaba alcohol.


  Acarició sus mejillas, apoyó la cabeza sobre su frente y la abrazó fuerte. Lonney, contagiada por ese repentino amor, las envolvió a las dos.


  ---¡Hacía muchos años que no me lo pasaba tan bien! ---repuso Carla, sincera.


  ---Pues aún queda muuucha noche, compositora. ---Lonney levantó su dedo en el aire, como si sus palabras se fueran a convertir en promesa. Después la sujetó del brazo, el mismo que antes le había machacado, y le hizo una seña hacia el final de la sala---. ¿Y si recuerdas viejos tiempos?


  Levantó la vista hacia donde indicaba la pelirroja y la borrachera se le bajó de golpe.


  Allí, junto a Patrick y el resto de la pandilla, que lo rodeaba en un círculo exacto, estaba Rick.


  ---Creo que ese es un territorio en el que mejor no debo meterme ---señaló. Y más después del último encuentro---. No debo adentrarme en esas aguas.


  Pero en ese preciso instante el abogado levantó los ojos hacia ella.


  Silencio. El ruido fue un murmullo sordo que se distorsionó sin coherencia.


  Se miraron en la oscuridad y Rick hizo que todo lo demás desapareciera.


  Las luces de neón brillaron sobre sus ojos color mar y provocaron que Carla temblara de pies a cabeza.


  Se imaginó los labios de Rick sobre los suyos, besándola con precisión y destreza.


  Y de repente, en ese intervalo, la noche encajó de forma perfecta.


  Un escalofrío sensual recorrió la columna vertebral de la artista, que se sujetó en el hombro de su nueva amiga para no tambalearse, obligándose a borrar esos versos de su mente, aunque habría jurado que ese intervalo se había parecido a la canción que acababa de cobrar vida dentro de ella.


  ¿O había sido imaginaciones suyas debido al tequila?


  ---¡Vaya! ---exclamó Lonney y Ana se acercó también a escuchar---. Si las miradas quemaran, tú ya estarías ardiendo, amiga mía.


  Chamuscada no, pero la sangre corrió por sus venas y le costó un mundo comportarse con normalidad.


  ---Yo creo que deberías acercarte a él y sugerirle que recordéis antiguas anécdotas ---insistió Lonney.


  Sí, ya se lo había dicho, pero no era un buen plan. Las cosas ya estaban bastante complicadas entre ellos dos. Y calló, a pesar de una vocecita que murmuraba en contra desde su interior.


  ---Mejor no. ---Su hermana hizo de voz de la conciencia; luego le dio un leve empujón---. A no ser que separes lo sexual de lo romántico. Entonces puedes acostarte con quien te plazca.


  ---¡Ana! ---Su comentario la había dejado descolocada. Ella conocía de sobra su historia con Rick.


  Lonney se echó a reír con ganas.


  ---¡Es cierto! ---añadió su hermana, dejándola boquiabierta---. Rechazar que siempre tuvisteis buena química es negar lo evidente. Y darle una satisfacción al cuerpo no es nada malo. Siempre y cuando ninguno de los dos espere más a cambio.


  Lo mejor era no pensar en posibilidades. Hacer malabares con las brasas le podría acarrear quemaduras graves, y ya tenía suficientes heridas sobre su espalda.


  ---Tiene pareja ---se obligó a recordar.


  ---¿Te refieres a la joven que casi lo ahoga? ---detalló Lonney con una firmeza que la dejó boquiabierta---. Sí, es mona. Pero tú no tienes y no le debes cuentas a nadie.


  ---¿Y esa famosa frase de «no hagas a los demás lo que no te gustaría que te hicieran a ti»? ---inquirió, cautelosa.


  La pelirroja, aunque era más alta, aproximó su nariz a la de ella.


  ---¿Y qué tal «no te arrepientas nunca de lo que hagas, sino de aquello que nunca has hecho»?


  Demasiada filosofía para una noche como aquella. Mejor era centrarse en pasárselo bien con sus amigas y, para esquivar el rumbo que había adquirido la conversación, tiró de la mano de ambas.


  ---Vamos a bailar.


  Y las arrastró hacia la pista.


  Estribillo (ambos):


  Quédate esta noche,


  abrázame fuerte.


  Quédate conmigo, cariño,


  esta noche nos pertenece.


   


  Esta noche,


  Kara Parks
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  Rick había llegado a aquella discoteca al menos media hora antes de que ella lo viera y se había ido acercando como un animal que espera el instante perfecto para atacar.


  Pero se había obligado a permanecer a la distancia, a ir aumentando poco a poco la expectación como una tortura autoinfligida.


  Hubo un momento en que la perdió de vista, pero la localizó en la segunda tarima, a unos pasos de Ana y de una de las amigas de Sara, la pelirroja, que la habían dejado sola y se estaban liando en plena pista de baile.


  Rick sonrió. A esas dos, por cómo se estaban comiendo la boca, les quedaba muy poco para largarse a casa.


  Pero el abogado volvió a centrar su atención en la mujer que lo hacía perder el rumbo.


  Cuando se fijó de nuevo en ella, tragó saliva. La imagen de Carla moviéndose encima de aquella plataforma, bailando de esa forma tan seductora, fue como regresar al pasado. A la misma noche en la que se dio cuenta de que se había enamorado de ella.


  Incluso sus sentimientos eran tan caóticos como entonces e igual de profundos.


  Esa sensación de caminar sobre terreno resbaladizo, del deseo recorriéndole la piel, el calor que invadía su cuerpo, el empeño de querer ir y bailar con ella hasta caer a sus pies.


  La extrañaba, la había echado de menos y la necesitaba con cada parte de su ser.


  Carla vestía unos pantalones ajustados y una camiseta con escote; le hizo presuponer que no llevaba sujetador bajo esa prenda tan sugerente. Una delicia para los ojos de quien la mirase y una tortura para la fortaleza del abogado.


  La piel cremosa de ella resplandecía bajo las luces danzarinas y ansió tocarla.


  La observó con descaro, como si siempre hubiera sido parte de ella y ni los años ni las circunstancias hubieran cambiado desde aquella noche en el Jack's, cuando la había besado por primera vez. ¿Cómo iba a poder alejarse de Carla si todo su ser lo empujaba a ir en su busca?


  Si aún continuaran juntos ahora, se le habría acercado y la habría estrechado entre sus brazos. Tal vez la giraría para probar sus labios y después la sacaría del bar para llevarla a casa y continuar con esa danza torturadora en su cama.


  ¡Oh, sí! Eso le apetecía muchísimo. Sus sentidos gritaban por ir y ceñirla contra él. Porque lo que su mente tenía preparado para ella, desde luego, no estaría bien visto en público, que el cielo lo perdonara, y también su conciencia.


  Removió la bebida y se tomó un trago largo.


  El brillo fugaz con el que ella destacaba esa noche era deslumbrante, y le recordó a aquel amanecer, hacía muchos años, en el que habían hecho el amor por primera vez. Había sido en la playa, tras estar en el Jack's, y volvió a excitarse con la idea de robarle uno de esos gestos, un rayo de la alegría que mostraba ahora a sus amigas.


  En el pasado, él había sido capaz de arrancarle una sonrisa traviesa con solo posar los ojos sobre ella.


  La chispa que había existido entre los dos resurgió dentro de su pecho y le aceleró el corazón.


  En verdad, le resultaba imposible escapar de su magnetismo.


  Apretó la mandíbula y se lanzó a caminar hacia allí.


  Pero, justo en ese instante, levantó la cabeza en su dirección y el mundo se ralentizó.


  Se quedó paralizado en el destello de sus ojos, en los que percibió ansia, deseo. Y también desagrado, una mueca de tal resentimiento que lo tumbó.


  Esa última impresión lo dejó noqueado.


  ¿Acaso le molestaba verlo? ¿Acaso su presencia entorpecía los planes de la compositora de pasárselo bien con sus amigas?


  Se movieron. Ariadna vino a rescatarla y las dos se dirigieron hacia el centro de la sala para ubicarse en medio del tumulto, eludiendo así su presencia.


  Rick quiso ignorarla del mismo modo, ir junto a los chicos y pasar el resto de la noche en compañía de su hermano. Patrick no había tomado nada y aun así estaba soportando a sus amigos con cortesía.


  Pero fue incapaz. Le resultó imposible adelantar un pie. Carla retenía todo su interés, bailando con la compañera de su cuñada, meneando las caderas de una forma tan descarada que encantaba a cualquiera que pasara por su lado.


  La coreografía de la compositora era definida, sensual, y Rick apretó el vaso con fuerza, aguantando estoico las ganas de unirse a ella.


  Al cabo de unos minutos, las demás chicas se sumaron al espectáculo, y Patrick, que había distinguido el pelo rubio platino de su prometida, se dirigió con sus amigos hacia el grupo. Así que a Rick no le quedó más remedio que ir también tras ellos y ambas pandillas se juntaron.


  Su hermano agarró a Sara de las caderas y la pegó a él. Las compañeras, entre las que estaba Carla, al ver que se estrechaban en arrumacos, les gritaron en señal de fingido desagrado.


  ---¡Idos a vuestra casa! ---vociferó Ariadna---. Dejad de dar envidia a los demás


  ---¡Esto era una despedida de chicas, amigo! ---exclamó Ana, mostrándose enfadada sin estarlo de verdad.


  ---¿Pero no íbamos a pasar de las chicas? ---apuntó Carlos, uno de los compañeros de trabajo de Patrick.


  Como la pareja ya se estaba besando, omitiendo los comentarios, la pandilla los dejó tranquilos.


  Suerte para Patrick, se dijo Rick con cierta envidia, y sus pensamientos lo llevaron a concentrarse de nuevo en Carla.


  Un tipo delgado, de cabello castaño y aire desenfadado, se había arrimado a ella.


  La compositora le hizo ojitos, y el otro se presentó con dos besos mientras le sostenía la mano más tiempo de lo que a Rick le habría gustado.


  Luego Carla tiró de su camisa y se pegó a él para moverse al ritmo de la música.


  El abogado no supo qué le molestó más, las insinuaciones del desconocido o la respuesta tan clara y evidente de la artista. Pero una punzada de resquemor le atravesó el pecho y frunció el ceño con disgusto. ¿Por qué le seguía el juego a ese tipo?


  Hasta ese momento, jamás se había creído envidioso, exceptuando una noche como aquella, hacía unos cinco años. Y en otro bar.


  Había decidido ser cordial con ella durante la fiesta, por su hermano y su futura cuñada, a pesar de lo que había sucedido entre ellos el día anterior.


  Pero cuando el otro se le acercó para acariciar su mejilla y dejó caer sus labios sobre los de ella con intención de besarla, Rick rechinó los dientes, y la escena se fundió en un fondo rojo.


  Fue entonces cuando se olvidó de las promesas que se había hecho a sí mismo, de la tregua que había decidido entablar entre ellos esa noche durante la fiesta. Borró de un soplido el pasado que lo afligía, eliminó los restos de rabia y dolor que ocupaban su corazón. Los olvidó por completo. Porque el apremio de abrazar a Carla, de ser él quien conquistara su boca, fue más poderoso que cualquier otra cosa.


  Necesitó de esos labios, esa sed le arañó el alma y ambicionó ser él quien se adueñara, quien los estuviera probando, quién se deleitara con ellos, con cada partícula de su ser.


  Bailar con ella se convirtió en un asunto de completa supervivencia y prioridad. Más incluso que el respirar. Inspiró con fuerza para contener el deseo voraz que nació desde lo más hondo de su interior, que se extendió hasta su garganta y a punto estuvo de asfixiarlo.


  A la porra con el poco sentido común que le quedaba. Al infierno con su rencor y con su rabia.


  Lo único que ansiaba era volver a ser de nuevo él mismo, junto a ella, y que la compositora le recordara cómo era estar vivo.


  Así que, decidido, apuró su copa, la dejó encima de una mesa, y caminó hacia la pista.


  Primera voz:


  Nadaba y me ahogaba


  a punto de desvanecerme.


  He estado tan sola


  y justo apareces.


   


  Segunda voz:


  Así que aquí estamos,


  sin miedo,


  sin trampas,


  frente a frente.


   


  Esta noche,


  Kara Parks
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  Debería haber bailado con ella toda la noche. Debería habérselo pedido antes que nadie. Pero, por desgracia, no había hecho ninguna de las dos cosas, y apretó los dientes al ver que Carla ladeaba la cabeza y le sonreía al desconocido, disfrutando de su compañía.


  No lo soportó. Rick no aguantó verla entre otros brazos que no fueran los suyos y, con disimulo, se acercó a ellos por detrás.


  Dio tres golpes en el hombro del desconocido, le mostró su ceño de abogado duro, y solicitó amablemente que apartara sus manos de Carla y se largara.


  El otro, al comprobar su ceño fruncido, levantó las manos a modo de «lo entiendo» y se alejó de allí, dejándole el sitio libre.


  Ocupó su lugar y observó su danza con embelese.


  Carla, sin darse cuenta del cambio de pareja, continuaba contoneándose con el ritmo de la canción, a la espera de que el chico diera el primer paso. Se movía con los brazos en alto, balanceando las caderas de un modo que debería estar prohibido por la ley en este país, o al menos en los que ella se encontrara, y Rick soltó el aire comprimido en sus pulmones mientras admiraba la figura de la mujer cuyo cuerpo había sido su lugar predilecto durante años.


  Había sido un estúpido al creer que sería capaz de dominar la situación con Carla. La realidad era mucho más abrumadora y exquisita, que el cielo lo ayudara. Ella lo volvía loco, y sus curvas eran la droga que lo consumía y lo quemaba por dentro.


  Así que iba a bailar con la compositora, se prometió, ahora mismo. O moriría en el intento.


  Y se arrimó a ella por la espalda para llevar a cabo su plan.


  La artista se meció contra él con descaro e insinuación, ladeando la cabeza para que su pelo cayera hacia un lado mientras aguardaba, y Rick no se hizo de rogar.


  Llevaba toda la noche conteniendo su atracción por ella, evitando caer en la tentación de su cuerpo, y le temblaron las manos al pensar cómo demostrarle su consideración.


  Con sutileza, las deslizó a lo largo de la curva de su cintura hasta depositarlas justo entre el límite del pantalón y su camiseta, para, a continuación, rozar ese rincón desnudo de sus caderas.


  La descarga del contacto traspasó sus dedos y lo conectó con ella de una manera que lo electrificó por completo.


  Sintió ese cosquilleo familiar, poderoso e irracional del deseo que siempre los había envuelto y que lo hacía arrodillarse frente a ella. Y cuando Carla se sobresaltó bajo su roce, supo que ella también lo había percibido.


  Acercó los labios a su cabello.


  ---Sabías que te observaba desde hacía rato ---susurró, embarcándose en el viaje erótico sin retorno que era ese baile.


  Carla reconoció su voz. Aunque continuaba de espaldas, supo que sonreía.


  Pero su exnovia no se intimidaba con facilidad y, tras un momento de confusión, se giró hacia él más desinhibida que nunca, con una mueca traviesa por la que cualquiera hubiese matado sin dudar. A él lo convencería, de eso estaba seguro.


  Y el juego dio comienzo.


  Fueron hasta el centro de la pista de baile, Carla se posicionó frente a él, pegando su pecho contra el suyo, rozando la pelvis contra su entrepierna con una desfachatez que los extasió a los dos.


  El aire entre ellos se caldeó. Notó la euforia, la adrenalina que lo acometía, como si su piel hubiera palpado la magia extraña y sexual entre ellos. Cada respiración era como si los pulmones se le llenaran de un aire distinto al de siempre, haciéndolo consciente de manera plena del cuerpo de Carla, de cómo cada curva se movía y se deslizaba al son de la música.


  Se sintió como un dios. Y cuando bajó los ojos, vio que la compositora lo miraba con una expresión atrevida y hambrienta, logrando que se muriese de ansia por morder su boca.


  Se arrimó con clara intención de intentarlo, pero dilató el acontecimiento quedándose a tan solo unos milímetros de su meta.


  Por un instante, se contuvo, cerró los ojos y se recordó a sí mismo por qué aquello estaba mal. Se estaba engañado creyendo que ella podría haber cambiado y que se arrepentía de haberle hecho daño en el pasado.


  Pero al bailar con ella, al tenerla entre sus brazos, Rick se olvidaba del pasado y la deseaba de una forma que se sentía poderoso ante ella. Más completo que nunca.


  La artista entreabrió los labios, levantó las cejas con cierta expectación y un brillo maravilloso y sensual en sus ojos.


  ---¿Por qué has venido a bailar conmigo? ---le preguntó, aunque la voz de Carla sonó un poco extraña. Casi ahogada.


  ---No lo sé ---admitió él.


  Y no lo sabía. O quizá simplemente no estaba preparado para admitir la verdad porque lo asustaba.


  ---Todavía no he bailado en toda la noche ---decidió contar.


  Carla asintió como si aceptara su palabra, aunque ambos intuían la verdad.


  La compositora se humedeció los labios, antes de mordisqueárselos en ese gesto atractivo que lo hacía derretirse por ella.


  ---¿Has olvidado nuestra discusión de ayer? ¿Tu odio hacia mí? ---preguntó ella, como si intentara llamarle la atención---. ¿Has olvidado que tienes novia?


  A pesar de su pulla, su voz sonó más bien rota, como si le costara hablar, como si se ordenase a sí misma que debía ser precavida, aunque careciera de valor suficiente para poder obedecerla.


  Rick se encontraba en la misma tesitura que ella.


  ---Es difícil acordarse ---siseó---, en lo único que piensa mi mente esta noche es en seducirte.


  Carla lo miró aturdida, y el abogado esperó mientras intentaba deducir qué impresión le había causado su sinceridad.


  Se había esperado una sonrisa irónica por parte de la artista, un gesto de burla o un comportamiento de indiferencia. Pero lo que vio le provocó una enorme dicha.


  En los ojos de Carla, ¡oh, cielos!, existía un fuego incandescente que a punto estuvo de quemarle el alma.


  Entonces, el baile terminó, y antes de que la razón se interpusiera entre él y la artista, antes de que su sentido común lo persuadiera y anulara sus sentimientos, tomó la mano de Carla y la arrastró hacia el rincón más oscuro y oculto del pasillo.


  La apoyó contra la pared y se pegó contra ella, a escasos milímetros de sus labios, permitiendo que sus cuerpos entraran en sintonía de nuevo.


  La había echado de menos y la deseaba tanto que, si no fuera porque los recuerdos golpeaban intermitentemente dentro de su cabeza, habría cedido hacía rato a lo que tenía pensado para ella.


  Carla era su fortuna y su perdición. Su ruina y su salvación. Y esa noche Rick quería darse el permiso de dejar que la artista le devolviera el significado a su aburrida existencia.


  Sus pensamientos quedaron anulados cuando observó en sus ojos ese ámbar que lo tumbaba.


  Su corazón estaba consumido de buscar excusas que lo apartaran de ella cuando lo atraía de un modo inexorable. Le era imposible alejarse y hoy estaba dispuesto a caer en desgracia. Por ella, por ellos y, sobre todo, para volver a hallarse a sí mismo gracias al amor que alguna vez se habían tenido.


  Se paseó con cuidado sobre sus labios, tan lento que ella se estremeció bajo su caricia. El cuerpo de Carla seguía respondiendo a él, a cada roce, a cada contacto suyo. Lo percibía tan claro y nítido que se derretía al pensar en lo que sería sentirla desnuda bajo sus manos.


  La sangre corrió por sus venas a gran velocidad, haciendo que su corazón bombeara a cien kilómetros por hora, y respiró profundo.


  La atracción fue superior a la razón. Demasiado poderosa como para continuar silenciando su voz.


  Carla cerró los ojos y él apoyó la frente sobre la de ella, costándole horrores hacerle caso a su conciencia.


  Estaba muy próximo a un beso que, si llegaba a tocarla, sabía que estaría vencido y no habría vuelta atrás.


  ---Ojalá pudiera ordenarle a mi cuerpo que se olvidara de este deseo y me alejara de ti ---rezó en voz alta---, de esta atracción.


  Ella no respondió, solo un gemido brotó de sus labios, delicioso y hambriento.


  Rick mendigó su aroma, su perfume, y enterró la nariz en el hueco que había encima de su clavícula para susurrar.


  ---No logro contener lo que me empuja hasta ti.


  Su aroma, necesitaba sentir su perfume a cítricos, y Rick enterró la nariz en su cuello. Su olor estuvo a punto de hacerlo caer. Levantó las manos para apoyarlas contra la pared, a ambos lados de su cabeza, para que la intensidad de sus anhelos no lo hicieran caer contra el suelo.


  Sin separarse, la observó de reojo.


  ---¿Y tú? ---preguntó mientras recuperaba un poco de aire---. ¿Tienes a alguien esperándote en Estados Unidos?


  Carla se mostró perpleja, como si él se estuviera atribuyendo un derecho que no le correspondía. Y así era, pero se había tirado al océano de cabeza y suplicaba una respuesta.


  ---Tengo varias opciones ---respondió ella con una voz misteriosa que cegó por completo el poco dominio que todavía lo sostenía.


  Sujetó su barbilla y apoyó su cabeza contra la pared para que se fijara en él. Ambos se ahogaron en la mirada cristalina y jadeante del otro.


  ---¿Es eso cierto? ---farfulló, enfadado consigo mismo por mostrarse así de vulnerable.


  Carla se encogió de hombros, manteniendo la intriga entre ellos.


  Ahora Rick estaba muy cerca y deslizó un dedo por la línea de su mandíbula, contemplando la carnosidad de sus labios.


  ---¿Y lo hacen igual? ---indagó él, entreabriéndole la boca para palparla con delicadeza.


  La artista se dejó.


  ---¿El qué? ---preguntó.


  Se estudiaron con detenimiento, de un modo que acalló el aullido de advertencia que revoloteaba a su alrededor, y Rick finalmente le dijo:


  ---Besarte.


  No se dio tiempo a recapacitar. No se permitió pensar y se lanzó sobre ella para chocar sus labios y robar esa caricia violenta que tanto había echado en falta.


  No hubo ternura, tampoco compasión. Se apoderó de ellos un deseo abrumador que los envolvió en un halo salvaje.


  Rick introdujo la lengua para conquistar su boca de manera implacable, mientras Carla lo mordisqueaba con apuro y desahogo.


  Fue una lucha despiadada de ensueño y pasión. Un beso que le robó el corazón con imposibilidad de salvar lo poco que quedaba de él.


  Carla sabía a una mezcla de tequila, sensualidad y fuego. A maravillosa locura. A felicidad.


  Puede que fuera el alcohol o la magia de la noche, pero Rick alejó la alerta que había sonado en su cabeza y atendió a su alma.


  No logró comportarse con calma. Con Carla entre sus brazos era imposible, y levantó su pierna derecha para aplastarla contra la pared y apretarse contra ella.


  Y cuando ella se sujetó a sus hombros para impulsarse y rodearlo, Rick creyó que estaba en el paraíso.


  Sus manos no alcanzaron a detenerse. Levantó su camiseta negra de tul transparente y metió su mano para explorar su espalda y deleitarse con la zona donde comenzaba el forro que la cubría como un sujetador.


  El contacto despertó la chispa, esa pasión brutal que los dejaba sin aliento.


  Enloqueció. Cuando la yema de sus dedos bordeó sus pechos, un espasmo le sacudió su entrepierna y tuvo que separarse para lograr inspirar un poco de oxígeno.


  Otra vez. El latigazo de esa química abrasadora, de esa conexión que sabía a delicioso delirio.


  ---Y aquí me encuentro ---musitó incrédulo, con ahogo---. De rodillas ante ti.


  La compositora levantó su rostro hacia él y el ardor de sus ojos lo quemó y lo provocó por igual.


  Ella agarró de pronto su mentón y lo inmovilizó para repasar su boca con el pulgar.


  ---Esto no tendría que pasar ---repuso Carla, aunque sus palabras sonaron asfixiadas por el deseo que los abrasaba---. Deberíamos parar.


  Rick movió su cabeza. Para él, no existía rendición. Esa noche ya no quería salvarse. Tan solo quería arder en las llamas del infierno con Carla.


  ---Si te ves capaz, hazlo, detenme ---le dijo con voz apagada, lleno de dolor---. Porque yo no puedo. Ya no quiero.


  La respuesta de Carla fue un gemido, un suspiro agónico que brotó desde lo más profundo de su garganta y que se disipó en el momento en que atrapó sus labios en una caricia tormentosa que los arrastró hacia un lugar sin retorno.


  Y antes de que la razón pudiera reaccionar, antes de que alguno de los dos pronunciara otra queja de protesta que ninguno aceptaría escuchar, Rick tomó su mano, tiró de ella, y la arrastró hacia el apartamento.


  Primera voz:


  Me salvas,


  me das esperanzas,


  dejo que cojas mi mano


  y me beses.


   


  Estribillo (ambos):


  Quédate esta noche,


  abrázame fuerte.


  Quédate conmigo, cariño,


  esta noche nos pertenece.


   


  Esta noche,


  Kara Parks
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  Rick captó la misma tribulación en Carla.


  La misma lucha.


  Reconocía en ella esa necesidad que los envolvía y los ataba a la pasión.


  Era también el ansia del abogado, la misma tortura.


  Siempre le había sorprendido la capacidad que tenía para apreciar el ánimo de la compositora. Pero así era desde que se habían besado por primera vez, puede que incluso desde antes.


  Y ahora, mientras ella emprendía una caminata por la sala del pequeño apartamento de alquiler, con sus zapatos de tacón alto, como si se sintiera cómoda en el lugar, tan segura de sí misma, Rick se dio cuenta de que realmente estaba aguardando a que él fuese a su encuentro.


  Porque la tormenta que los arrojaba hacia el otro, la que los hacía chocar, era simplemente una excusa para reconocerse a sí mismos.


  Y ella temía el encuentro tanto como él se mantenía en vilo, atento a su recibimiento.


  Porque esa noche él se hundiría si no ponían término a ese apremio.


  Porque quería más de lo que habían tenido. Más de lo que, por desgracia, habían perdido y destruido.


  Porque ambos, esta vez, eran incapaces de no ceder.


  Tal vez fuera un terrible error. A lo mejor lo que iba a pasar en ese apartamento, en el que ambos se miraban ahora, uno en cada esquina del pequeño salón, era una equivocación. Él hasta tenía compromisos, ¡por todos los cielos!, reflexionó. Incluso estaba poniendo en riesgo su integridad.


  ¿Pero acaso se veía con la capacidad suficiente como para dar media vuelta y marcharse?


  La respuesta llegó a su mente, a su garganta en un grito silenciado, antes siquiera de lograr razonarla.


  Sus manos estaban esposadas a ella, y tanto su cuerpo como su alma se encontraban maniatadas ante lo que le hacía profesar la artista. Y esa exigencia le hacía caer en la tentación, abandonarse al dolor, permitirle a su corazón retenerla a su lado. Guarecerse entre sus brazos.


  Porque ya no tenía nada que perder.


  Ni nada que ganar.


  Y no podía estar con la compositora, pero tampoco podía estar sin ella.


  El abogado descansó contra la encimera mientras la admiraba durante el paseo.


  Carla se movía de manera sexy, con ese traje de pantalón ajustado y la camiseta de escote de vértigo, despertando en él un apetito voraz.


  Ambos notaron a la perfección la intensidad sexual del momento en cada poro de su piel, y le costó mantenerse quieto.


  En su cabeza cobró vida la idea de arrancarle esa prenda mientras sus labios batallaban en un duelo de sumisión. El abogado tuvo que quitarse la americana de encima, pues sus manos agonizaron por tocarla.


  Lo que lo atraía hacia ella podía destruirlo, lo reconocía. Pero también lo devolvía a la vida.


  Y no se vio capaz de dar marcha atrás.


  La vio dejar la cazadora de cuero sobre el sofá e ir hacia la mesa.


  Su contoneo provocativo lo puso alerta y su cuerpo reaccionó de forma inmediata a ella.


  La artista apartó la melena oscura del hombro con un ademán licencioso y estudió los papeles con sumo interés. Después lo observó de reojo, con el reto descrito en su rostro.


  ---¿Qué miras con tanta atención? ---osó preguntarle.


  Él se fijó con más detalle en ella, en su increíble figura.


  ---A ti ---contestó.


  Carla sonrió y aprovechó esa pausa para apoyarse en el escritorio y devolverle así su escrutinio.


  Rick experimentó una sacudida de sinuosa impaciencia y deseó tumbarla sobre aquella mesa mientras se hundía en ella.


  No logró detenerse en esta ocasión y, con las manos en los bolsillos, fue hacia ella con clara intención de proseguir con el flirteo.


  La artista lo observó con un brillo cargado de intensidad, de promesas, y el pulso del abogado pasó de cero a cien mientras acortaba la lejanía.


  Llegó hasta ella por fin. Reposó las manos contra la superficie de la mesa, rodeándola pero sin llegar a tocarla, dejando que el aire de su respiración le rozara la oreja, el cuello y su escote.


  El resplandor de los ojos de la compositora se tornó perturbador, casi cegador, desvelando una atracción devastadora.


  Rick levantó el dedo índice para delinear su mejilla y Carla cerró los párpados.


  ---No deberíamos estar aquí ---se quejó.


  La voz de la compositora había sonado doliente y, aunque sus palabras se negaban a lo indudable, inclinó su espalda para estrecharse contra él de manera provocativa, evidenciando lo contrario.


  ---¿Te importaría decirme por qué? ---dijo él, navegando con su boca sobre sus labios, tanteándola con suavidad y delicadeza, surfeando sobre ellos, sin llegar a probarlos---. Soy yo el que tiene más razones para tirar la toalla.


  Ella tomó una bocanada para contestar. Parecía faltarle el aire.


  ---Por varios motivos ---alegó la artista, observándolo, y en sus iris dorados Rick contempló con satisfacción su sed de él. En cambio, Carla repuso---: Primero, porque tienes novia.


  El abogado emitió un gruñido.


  Sí, era cierto. La tenía. Pero estaba cansado de fingir sus verdaderos sentimientos. Su mente iba en una dirección diferente, contraria a la de la compositora. En cambio, su corazón perseguía con ahínco la luz que esta desprendía, como un faro en medio de la tormenta de su inmensa soledad.


  ---Eso lo arreglaré ---repuso con el ceño fruncido, mientras se posicionaba en el hueco de su cuello para musitar---. Pero en otro momento.


  Ella no cedió aún.


  ---Y, además, me odias.


  Rick detuvo entonces su caricia y tensó el cuerpo.


  Su comentario lo había puesto contra las cuerdas y, en su interior, se labró una ardua pelea entre la razón y su alma.


  Debía decidir: o bien se alejaba de la artista y regresaba a esa realidad que lo lapidaba, o bien saltaba a un vacío, sin paracaídas, del que desconocía si saldría ileso.


  Las dos opciones lo llevaban a su destrucción.


  En la primera acababa del todo consigo mismo, y en la segunda, sería la artista quién terminaría con lo poco que quedaba vivo en su corazón. Pero al menos se concedería el premio de sentir.


  Tenía que elegir, y la miró a ella.


  Carla, ensimismada en sus propios pensamientos, se mordisqueaba el labio en una acción tremendamente sensual.


  Su gesto, involuntario e inconsciente, lo transportó, como había hecho otras veces, a esa realidad que quiso siempre enterrar en su mente pero que con ella allí, entre sus brazos, resucitaba del olvido en forma de dicha y del gozo más puro e inmenso.


  ---En ocasiones la razón no gana, Kara Parks ---susurró, llamándola por su nombre artístico, retomando el halago justo en la comisura de su boca---. A veces lo único que uno pide es la posibilidad de volver a amar.


  Dio una zancada y se abrió paso entre sus piernas. La agarró de la cintura, atajó esos centímetros que los apartaban y tomó sus labios con un impetuoso reclamo.


  Cayó vencido ante la realidad de sus sentimientos y la besó como nunca antes lo había sentido, como nunca se lo había imaginado. Entregando todo de él.


  Su beso fue hambriento y su lengua se sumergió profundamente en su boca, adueñándose de cada rincón y devorándola como si le fuera la vida en ello.


  La felicidad debía ser eso, llegó a pensar, y la desdicha también. En su desesperación, mordió el labio inferior de la compositora para exigirle la misma urgencia, pues la atracción que ejercía sobre él era brutal y poderosa, imposible de controlar.


  La oyó tragar un gemido, y ese sonido estuvo a punto de obligarlo a desabrocharle los ajustados pantalones para poseerla allí mismo.


  Sus fantasías cobraron vida y hablaron por sus manos. Trazó un camino que descendió hacia aquella condenada camiseta que lo había vuelto loco durante la fiesta.


  Pero una cosa era dejarse llevar por sus ilusiones oníricas y otra muy distinta era permitirse cumplirlas. Y Carla estaba logrando con su reacción, con su respuesta, superar su imaginación con creces.


  Quiso más, más realidad. Más pasión, más desenfreno. Y no esperó.


  Abandonó su boca, y ella emitió un ronroneo de protesta.


  Duró poco. Rick le levantó la camiseta y dejó expuestos, por fin, sus senos. Aparecieron ante él llenos y deseables, dispuestos. Con una destreza animal, atrapó uno de los deliciosos montículos y lo saboreó con placer.


  Al percibir sus labios, su lengua contra el pecho, Carla se arqueó, sorprendida por el asalto, y enterró los dedos entre su cabello para apretarlo contra ese lugar.


  El fuego los abrasó. Rick tomó el otro pecho con la mano mientras se daba un verdadero festín, y la tumbó sobre la mesa para disfrutarla a su antojo. Y lo hizo con deleite, apreciando cada particularidad y nuevo sabor.


  En cada mordisco, Carla emitía un gorjeo que aumentaba el apetito del abogado y lo hacía perder la cordura.


  Extendió sus brazos hacia atrás y ella se curvó en una clara invitación para que prosiguiera. Rick repitió el gesto con una lentitud delirante, deslizando la yema de los dedos por el esternón, entre sus pechos y hacia su cintura.


  ---Tu cuerpo provoca lo más irracional y pasional que hay en mí ---reconoció con un arrebato de sinceridad, mientras la despojaba de la camiseta y le desabrochaba el cierre del pantalón---. Nunca había deseado a nadie como a ti.


  Ella se irguió un poco para tirar de su camisa bajo una sonrisa de satisfacción y entusiasmo y con una mirada traviesa que lo cautivó.


  Cuando los cierres, tanto los botones de él como la cremallera de ella, cedieron, ambos soltaron el aire con desesperación y regresaron a sus antiguas posiciones, demandando, reclamando de nuevo la atención del otro.


  ---Te he echado de menos ---dijo él antes de enterrar los dientes en su clavícula con un desquite fiero. Estaba siendo demasiado abierto, desnudando tanto el alma como el cuerpo, pero era incapaz de contenerse.


  ---¿Por qué me dices esas cosas? ---inquirió ella con voz ronca antes de tomarlo de la nuca y dirigir otra vez la concentración del abogado hacia sus pechos.


  Rick tomó uno y se entretuvo rodeando su aureola con la punta de la lengua, clavando los dientes en él.


  De los labios de la compositora brotó un grito de satisfacción y arqueó el cuello.


  Un rayo de éxtasis recorrió la espalda de Rick, que gimoteó de satisfacción al permitirse admirar la hermosa figura de la artista con las piernas abiertas y recostada, medio desvestida, sobre su mesa de trabajo.


  ---Tú sacas lo más verdadero que hay en mí ---dijo mientras lo abandonaba para iniciar un camino de besos y saliva hasta su ombligo.


  Y prosiguió con el paseo por la piel de su cuerpo.


  Tomó los pantalones y se los bajó de un tirón. Carla hincó los codos para verlo hacer, con el labio inferior atrapado a un lado.


  Envalentonado, Rick dejó un rastro de caricias por sus muslos, por sus piernas, y ella se agarró al borde de la mesa mientras se retorcía de placer bajo su contacto.


  Sacó sus tacones y los dejó en el suelo, a un lado. Después, retiró el pantalón y volvió a colocárselos, mientras dejaba un tierno beso en el empeine derecho.


  ---Me encantas con estos zapatos ---musitó él sobre su pie---. Cómo caminas es lo más sensual que he visto en mucho tiempo.


  Y así era, así lo percibía con cada parte de su ser.


  Sus palabras la hicieron echar la cabeza hacia atrás y gemir. Rick contempló con embeleso la figura de la artista, su cuerpo extendido sobre su escritorio, sus provocativas bragas de encaje a juego con los tacones y las ondas de su cabello oscuro cayendo como una cascada sobre la mesa.


  Quiso enterrarse en ella, anclarla a él y contra el mueble, mientras se entregaba a ella por completo.


  Así que regresó al espacio que era su universo y la besó con fiereza, a la par que bordeaba la cintura de la braga brasileña para rozarla por encima de la tela.


  ---Maldita sea, eres perfecta ---soltó con una exclamación agónica, mientras su mano se hacía hueco entre la prenda y el centro de su deseo.


  Necesitó tocarla allí. Precisó abrazar, sentir ese calor y borrar el anhelo.


  Y por fin la acarició. Deslizó la mano sobre su vientre y la hendidura entre sus muslos para acariciarla al fin.


  Rick rozó los dedos contra la dulce carne hinchada y Carla comenzó a revolverse con goce, retorciéndose bajo su adulación. Le rodeó el botón tenso del clítoris, tocándola con sutileza, y la compositora demandó más intensidad.


  Él cedió gustoso a su petición, y ella empezó a contraerse con las sensaciones que la embargaban.


  La visión de Carla casi desnuda, estremeciéndose bajo su tacto, le pareció lo más precioso, lo más erótico del mundo, y quiso inmortalizarlo para siempre en su memoria.


  La electricidad continuaba siendo explosiva entre ellos y, cuando lanzó un pequeño chillido, supo que la compositora estaba al borde, muy cerca de caer, al límite del precipicio.


  Incitado por sus gemidos, introdujo directamente dos dedos en ella y los empujó hacia su interior. Aumentó también el ritmo del pulgar entre sus pliegues, justo en aquel lugar donde sus corazones se dejaban ir, y al apreciar lo empapada que estaba, quiso arrancarse los vaqueros y embestirla para quedarse dentro de ella el resto de su existencia.


  Pero esperó, porque primero iba ella, siempre ella.


  Y solo cuando Carla tomó un último impulso, apretando las piernas contra su mano para batirse así en el gozo más sublime, el corazón de Rick se contrajo y todo cobró sentido. Y supo que había regresado a donde siempre había pertenecido.


  Puente:


  Primera voz:


  Necesitaba un refugio


  Segunda voz:


  Dónde poder guarecerme.


  Primera voz:


  Esta noche es para nosotros.


  Segunda voz:


  El mañana desaparece.


   


  Esta noche,


  Kara Parks
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  Durante aquellos años, Rick se había preguntado centenares de ocasiones si el hecho de que Carla se hubiera marchado le había permitido esquivar una bala o simplemente le había hecho perder al único amor real que había tenido en su vida.


  Tras su huida, se había dejado ir. Vivía día tras día, sin disfrutar de verdad de su existencia, mientras cada noche, despierto en su cama, bajo el ahogo del insomnio, repetía en su cabeza, como un loco, las imágenes de ellos juntos, de sus caricias.


  No había vuelto a encajar en ningún sitio. Ni con nadie.


  Hasta esa noche.


  Hasta ese instante en el que Carla pronunció de nuevo su nombre mientras se deshacía en sus manos.


  Y había regresado a casa.


  La agarró de las nalgas y, cuando la levantó en vilo, ella lo abrazó de la cintura con las piernas y recorrió con las uñas la piel de sus brazos.


  ---¿A dónde vamos? ---le preguntó.


  ---A ponernos cómodos ---respondió él, pasando la lengua por su hombro, saboreando la sal perlada de su sudor---. Esto solo acaba de empezar.


  Caminó con ella hacia su cuarto para depositarla en la enorme cama.


  Bajo la atenta mirada color almendra de la compositora, se desvistió.


  ---¿Quieres que te ayude? ---sugirió Carla.


  ---En otro momento ---contestó mientras se desabrochaba los pantalones y se los quitaba, antes de tornar a su lado.


  El abogado escaló hacia ella, tocando, arañando cada escondrijo de ese lugar preferido que era su cuerpo. Ella se apretó contra él, contoneando las caderas contra su estómago, y cuando escuchó un nuevo quejido por parte de la artista se sintió el hombre más afortunado del mundo.


  A la compositora le estaba costando mantenerse quieta bajo sus caricias y Rick, recostado a su lado, la abrazó por la cintura para apreciar cada una de sus curvas.


  ---Te ves algo distinta ---dijo él, admirando su figura. Apoyó la cabeza sobre su mano y con la otra dejó una línea de cosquillas por su mejilla---, pero igual de hermosa y atractiva.


  Carla parpadeó confusa, como si le sorprendieran y agradaran sus palabras.


  ---Tú tampoco te ves mal ---admitió ella, antes de estudiarlo con ese ocre que tanto lo hipnotizaba y sonriendo de un modo que lo excitó.


  Depositó la palma en los bíceps de Rick y llevó la mano por su pectoral y hacia abajo, hacia su cintura.


  Él se estremeció bajo su tacto, y justo cuando la artista tiró del boxer para acceder y meter la mano, el abogado se vio obligado a retirársela.


  ---No corras ---murmuro con la voz entrecortada---. Voy a darme mi tiempo, he soñado durante muchas noches con volver a encontrarme contigo.


  Y se volcó sobre ella, colocándose encima para atraparla bajo su cuerpo.


  La compositora se frotó contra él, y Rick ronroneó con deseo.


  Apartó su pelo, peinándola, y extendió su cabello por la almohada. Disfrutó de la visión deliciosa que era verla a ella sobre las mantas y, cuando estuvo a punto de bajar hacia el rincón escondido tras su oreja para enterrar su nariz entre su cabello, lo vio.


  Allí estaba, esa marca. El grabado a trazo negro, la pluma con forma de lápiz que tejía con tinta una preciosa nota musical.


  Tatuado en su piel.


  ---¡Eras tú! ---exclamó él, antes de enterrar el rostro en ese hueco y depositar sobre el dibujo un dulce beso---. Siempre fuiste tú.


  Ella no comprendió sus palabras, pues giró su rostro hacia él, con el ceño fruncido en un gesto de desconcierto.


  Pero para Rick todo adquiría sentido y comenzó un recorrido por su mejilla, por sus labios. La sujetó por el mentón para inmovilizarla, y con el roce de sus labios, sin utilizar en absoluto sus manos, fue navegando por su cuello, por su clavícula, por sus pechos.


  Carla se retorció. Solo percibía su aliento, su lengua como mucho, y en puntos muy concretos. El acto, ardiente y desesperante a la par, la hizo encogerse y convulsionarse con cada sensación mientras lanzaba algún que otro gemido sofocado.


  Rick, con el pulgar, entreabrió sus labios para robar sus suspiros y atrapar en ellos su pasión y descontrol.


  ---Eres condenadamente maravillosa ---le dijo, y la compositora respondió a su lisonja encorvándose, exponiendo su cuerpo de manera sensual y desinhibida, exigente.


  Él se entretuvo un rato en su vientre y jugó con su ombligo. La engañó pensando que seguiría descendiendo hasta ese rumbo apetecible, pero decidió cambiar de objetivo y subió hacia su mentón, bajo el gruñido de decepción de la compositora.


  Atrapó sus muñecas y se las colocó a ambos lados de su cabeza, sujetándola de manera firme.


  ---Dime qué quieres, Carla ---demandó él, con un murmullo ronco, y el aliento de su respiración tocó el pecho izquierdo de la artista.


  Ella se agitó entera, inclinándose, empujando su pelvis para frotarse contra su entrepierna, pero el orgullo no la dejó pedir.


  ---Pídemelo, Carla ---repitió él, moribundo---. Necesito saber que me deseas tanto como yo a ti.


  Ella se contrajo, lo empujó de nuevo y negó con la cabeza.


  Y entonces Rick le lamió la cerviz, clavó levemente los dientes en su hombro, y la artista se enervó, demandó que regresara a su posición, buscando su boca.


  Él la esquivó.


  ---Pídemelo ---exigió. Ambicionaba escucharlo de sus labios---. ¿Qué quieres?


  ---¡A ti! ---gritó ella, finalmente, doliente, mientras se contraía de desesperación---. A ti.


  La observó fijamente, con ansia.


  ---Me gusta que me lo digas ---dijo lamiendo su boca en un arrumaco devastadoramente excitante para ambos---. Porque yo jamás me cansaría de complacerte.


  Y liberó sus muñecas para atrapar su pezón y succionarlo con glorioso regocijo.


  Carla lo agarró del cabello con dureza y lo estampó contra su pecho, demandando así más violencia en su caricia.


  Él así lo hizo hasta que Carla tiró de su pelo para redirigirlo en sus atenciones hacia el otro seno.


  ---Te necesito, ya ---susurró Carla, y le levantó la cabeza para que la mirase. Se sujetó a su boxer con pretensión de quitárselo. Sus ojos ardían---. Ahora.


  Él escaló hasta su cabeza para atrapar sus labios en un beso furioso.


  Su deseo había aumentado de forma tan repentina que sucumbió a la pasión de la compositora.


  ---Yo también, cariño ---asintió Rick, esclavizado bajo esa mirada que lo estremecía de pies a cabeza---. Yo también.


  Solo se concedió unos segundos para desprenderse de la dichosa prenda que le quedaba y rebuscar en el cajón un preservativo.


  Carla abrió entonces las piernas para acomodarlo encima, y Rick, con una excitación casi presa y cercana al dolor, sin poder contenerse por más tiempo lejos de ella, se dirigió hacia su entrada y la penetró.


  Y comenzó un vaivén que lo dejó sin sentido, pero que a la vez le hacía sentir tanto y tantas cosas.


  Todos sus músculos se tensaron y empezó a embestirla con golpes frenéticos y ansiosos, moviéndose dentro de ella con impulsos desenfrenados.


  Ella podía ser suya en ese instante, pero él le había pertenecido desde hacía años.


  Salió un momento de dentro de ella para calmarse, pero fue Carla esta vez quien lo empujó para regresar a su sitio, en su interior.


  Se contrajo, se desplomó sobre la compositora para introducirse por segunda vez entre sus piernas con una excitación superior a su control o a su conciencia. Y fue glorioso.


  ---Te he echado de menos, compositora ---dijo justo antes de empujar hasta el fondo, mientras Carla lo rodeaba con sus piernas para anclarse a él.


  Se arrancaron un beso feroz, tomó su labio, allí donde Carla siempre se mordisqueaba, y tiró con una exquisita caricia.


  Y mientras danzaban juntos en ese baile erótico de placer, de enajenación primitiva, juntos alcanzaron por fin el paraíso, el éxtasis más sublime, el espacio en el que ambos aceptaron en sus corazones el glorioso destino.


  Primera voz:


  Estribillo:


  Segunda voz:


  Así que, quédate esta noche.


  Primera voz:


  Abrázame fuerte.


  Ambos:


  Quédate esta noche, cariño,


  y para siempre.


   


  Esta noche,


  Kara Parks
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  Rick debió de sentir el vacío a su lado, pues se revolvió en la cama antes de abrir los párpados y levantar la cabeza en busca de la artista.


  ---¿A dónde vas? ---preguntó.


  Carla se giró mientras terminaba de vestirse.


  ---Me marcho ---explicó, abrochándose el pantalón.


  El abogado se frotó la cara para desperezarse.


  ---¿Por qué no te quedas el resto del día?


  Carla se detuvo una fracción de segundo, incrédula, al escuchar la propuesta. Seguro que lo había dicho sin pensar y cerró los ojos, frotándoselos con un largo suspiro, para luego abrirlos y fijarse en él.


  ---No lo dices en serio ---repuso con cierto sarcasmo, sentándose en la butaca que había junto a la ventana---. Solo hablas así porque nuestros cuerpos están todavía calientes de la noche que hemos pasamos juntos.


  ---Pues no dejes que se enfríen.


  Su invitación provocó en ella un estremecimiento de deseo que, en esta ocasión, la compositora esquivó con maestría.


  La magia se había desvanecido, los versos habían desaparecido de su mente y ahora solo quedaba la melodía de una realidad triste e imperfecta que habían rehuido durante la noche.


  ---Cuando te despiertes del todo, opinarás de otro modo. ---Hizo una pausa antes de continuar con un susurro---. Es mejor que me vaya antes de que las cosas se pongan incómodas entre los dos.


  Se obligó a mantenerse fría mientras Rick la observaba desde su posición.


  Se colocó el primer zapato cuando una punzada aguda se le clavó en el pecho.


  Qué tonta había sido al creer que saldría indemne del interludio que había disfrutado junto al abogado. Sí, había sido consciente de que habría consecuencias, pero jamás atisbó a imaginar cuáles ni hasta qué punto.


  Esa velada le había abierto los ojos.


  Cuando se despertó, recostada a su lado, la respuesta la había inundado el pecho con una certeza que la había paralizado.


  Seguía enamorada de él.


  Tragó con dificultad, con la garganta todavía oprimida por el descubrimiento.


  ¿Cómo había ocurrido y qué iba a hacer ahora con esa información?


  Porque esa gran verdad la estaba destrozando por dentro.


  Porque no podía existir un Rick y ella. Era imposible. Y esta certeza era más dolorosa que la primera vez que se había escapado de ese maldito pueblo con el corazón hecho trizas.


  Se colocó el otro tacón mientras un segundo pinchazo estuvo a punto de quitarle el aliento, y contuvo las lágrimas.


  Necesitó marcharse, apartarse de la presencia de Rick. Sus sentimientos la estaban avasallando hasta asfixiarla y permanecer en esa habitación, con él, iba a destrozarla.


  El abogado se incorporó y se sentó en el lecho.


  ---¿Hasta cuándo te quedas en Galicia?


  Su pregunta la pilló un poco distraída y parpadeó varias veces para contestar.


  ---Dentro de dos días cojo el avión ---informó, consiguiendo a duras penas no mostrarse afectada por sus emociones. Cada segundo que pasaba en esa habitación con Rick era una pelea ardua---. Justo después de la boda.


  ---¿Y tienes reservado el vuelo? ---insistió él.


  ---Sí, claro ---contestó, ya cerca de la puerta. Logró esbozar una sonrisa---. El billete era de ida y vuelta. Así que ¡pronto te librarás de mí!


  Quiso que sonara gracioso, pero el clímax bajó de golpe, indicándole que su comentario había sido como un cubo de agua fría sobre ellos.


  Rick la observó, apoyado contra el cabecero, donde un par de horas antes él y ella habían estado abrazados.


  Qué ironía, recapacitó de repente. Esa había sido la primera vez que habían dormido juntos. Y al parecer, la última.


  Agarró el pomo y se giró hacia él en el último instante.


  ---Gracias por esta noche ---se despidió.


  Y era cierto. Sus palabras eran sinceras. Se lo agradecía muchísimo, porque Rick había tomado esa iniciativa para la que a ella le había faltado agallas y la había convertido en una de las mejores veladas de su vida.


  Él no dijo nada. El temblor del músculo de su mejilla fue lo único que delató el efecto que su adiós había provocado en su estado de ánimo.


  A Carla le entraron ganas de mandar su conciencia a la porra e ir hacia él.


  Pero los remordimientos asaltaron su memoria y, con una inclinación leve de cabeza, abrió la puerta y salió corriendo del piso, acallando el grito de rebeldía que todavía trataba de convencerla de que volviera a los brazos de Rick.
 


   


  Listen at it now,


  you speech is so stupid.


  We were walking hand by hand.
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  Hace cinco años


  Las cosas no tenían que haber terminado de esa forma. No de esa manera. Pero la vida no siempre transcurre como la planeas y, cuando la realidad deja de avanzar según su costumbre, todo a tu alrededor termina por desmoronarse.


  Su pasado había sido como una torre del juego de Jenga.


  Su familia, sus amigos, su círculo. Sus pasos, sus decisiones, sus ilusiones. Pilares estables que construían su mundo con ladrillos de madera que habían sido colocados con seguridad y firmeza.


  Incluida su relación a distancia con Rick.


  Hasta que un día, por uno de esos caprichos del destino, alguien colocó mal un bloque o movió una de sus piezas. Entonces fue cuando todo se derrumbó sin contención y se vino abajo.


  Rick había llegado antes. Antes de que las cosas se solucionaran y volvieran a su cauce. Antes de que ella pudiera regresar a la normalidad.


  Había ido hasta su casa y cuando la informaron de la visita, lo fue a buscar.


  Entró en la mansión aun sabiendo que podía costarle un desprecio por parte de la dueña.


  No le importó. Tampoco había podido dormir nada, pero las ganas de abrazar a Rick eran poderosas y habían vencido su cansancio, pues ardía en deseos de estar con él. A su lado.


  La mismísima matriarca Miller la recibió con su habitual mezquindad.


  ---Él no quiere verte ---le dijo con una sonrisa desagradable.


  Su comentario no le afectó. De hecho, hizo oídos sordos a su queja y se coló en el vestíbulo sin su permiso.


  No estaba de humor para soportarla sus desplantes y se adentró para localizar a su novio.


  ---¡Rick! ---Sus alaridos resonaron en toda la mansión---. ¡Rick!


  ---Te he dicho que no va a verte ---escuchó que le decía la mujer con retintín---. ¿Cómo tengo que explicártelo?


  Carla, que se moría de ganas de encontrarse con Rick puesto que hacía meses desde su última cita, se acercó a la escalera.


  ---¡Rick! ---clamó.


  ---¿Me escuchas cuando te hablo, niña? ---exclamó Lilian ya a su lado, dispuesta a sacarla afuera.


  La muchacha comenzó a impacientarse; tenía un pie preparado para subir cuando la puerta de la habitación de Rick se abrió, apareció en el descansillo y bajó las escaleras.


  Cuando llegó a su altura, se precipitó sobre él con emoción. Al momento, su aroma la envolvió y se sintió como en casa. Habían pasado tantas cosas, tantos desastres... Pero juntos todo mejoraría.


  Para su sorpresa, él retiró sus brazos y la sujetó sin ningún atisbo de estima.


  Su rostro lucía serio y Carla, sin alcanzar a entender su actitud, quiso agarrarlo de nuevo.


  Él se alejó de repente, le dio la espalda y se mantuvo pasivo ante su atención.


  ---¿Qué pasa? ---preguntó, extrañada.


  Lilian fue hacia ellos y le habló a su hijo como si Carla no estuviera presente.


  ---Ya le dije que no querías verla, pero esta mocosa hace lo que le da la gana.


  Rick no lanzó ningún tipo de protesta tras la declaración ácida que Lilian profirió sobre ella, cuando él siempre la había defendido ante su madre.


  Se volvió hacia su novio, e hizo el amago de tomar su mano.


  ---¿Rick?


  ---¡Suéltame! ---la esquivó él con un mal gesto, apartándose.


  Su desprecio la clavó al suelo.


  Jamás la había tratado con semejante menosprecio y no supo cómo reaccionar.


  ---¿Qué ocurre? ---repuso, sin comprender nada.


  La miró entonces con una crueldad que la amedrentó.


  ---¿Dónde está mi hermano? ---le preguntó.


  Silencio. Tan tirante que le cortó la respiración. No supo qué alegar.


  ---¿A qué viene esa pregunta? ---esquivó la cuestión.


  Lo vio tomar aire, frotarse la frente y el cabello con frustración. Había desesperanza en su mohín, como si le costara asimilar algo que escapaba a su intuición.


  ---Llegué de Londres y fui a buscarte, pero no estabas desde hacía días ---empezó él a relatar. Su tono era duro, como si fuera a perder los estribos, sin ningún tipo de consideración por su parte---. ¿Dónde te encontrabas?


  Se calló. La respuesta era un asunto al que no podía contestar, y a Rick no le mentiría. Nunca.


  ---No sé de qué hab...---quiso alegar.


  ---¡No mientas, muchacha! ---la cortó Lilian, y la agarró del codo con violencia---. Por fin te he descubierto y conocemos la verdad.


  Sus palabras captaron el interés de Carla, que frunció el ceño y entreabrió los labios con perplejidad.


  ¿Rick y Lilian se habían enterado del suceso? ¿Cómo?


  Parpadeó, confusa, y tragó saliva, nerviosa, mientras se escabullía de su amarre con violencia.


  Pero entonces Rick fue hasta su altura, levantó el mentón en una mueca desafiante y la observó con desdén.


  Su figura parecía tan imponente, tan dura, que Carla dio un paso hacia atrás.


  ---¿Dónde estabas? ---inquirió él de nuevo.


  Algo no iba bien, y su interrogatorio la puso en alerta.


  La joven apretó los dientes y dirigió la vista primero a Lilian, luego a su novio. En el ambiente había una sensación de espanto que se adueñó de sus sentidos y le insufló temor.


  ---Estaba en un curso en el conservatorio y...


  ---No finjas. ---no la dejó terminar, y las pupilas del futuro abogado se oscurecieron de una manera que le provocó un fuerte estremecimiento---. No me engañes, Carla.


  Su advertencia despertó cierta inquietud en la muchacha.


  ¿Se habría enterado de lo que había pasado? Y de ser así, ¿por qué estaba tan molesto?


  Pero no se aventuró a decir nada. Y mientras aguardaba otra declaración de Rick, la indecisión la torturó hasta atormentarla.


  ---¿Qué hiciste? ---insistió él, mientras apretaba los puños y la mandíbula. Sus palabras brotaban con rabia de esa boca que tantas veces la había besado.


  ---¿Qué quieres saber? ---osó decir, a riesgo de ser descubierta en un enredo con el que solo pretendía ganar un poco más de tiempo---. ¿Acaso tengo que darte cuentas de algo, eh? ¿Desde cuándo?


  ---No vas a engañarlo esta vez, niña ---chilló Lilian con arrogancia y prepotencia. Su tono era de completa satisfacción.


  Lilian avanzó y se detuvo a dos pasos de distancia de Carla con una mueca falsa con la que pretendía dar a entender que en breve se echaría a llorar.


  ---No vas a enredarnos en esta ocasión ---la increpó con veneno---. Yo te vi con él.


  Le faltó aire en sus pulmones y el miedo se acuñó en su vientre. ¿Qué insinuaba esa maldita mujer? ¿A qué se refería?


  ---¿Qué intenta decir? ---insistió, alterada.


  Cuando se acercó a ella, cuando esa horrenda señora se aproximó hasta unos milímetros de su cara, la joven artista se dio cuenta de que estaba perdida en una charada.


  Falsas, sus lágrimas eran falsas y Carla se llenó de coraje.


  --- ¡Yo te vi! ---bramó Lilian con una risa macabra que la llenó de pánico---. Estabais juntos, te vi con él. ¡Os vi a ti y a mi hijo pequeño! Durante todo este tiempo has estado pasando el rato, divirtiéndote a escondidas con Patrick.


  La insinuación fue tan obvia que Carla abrió los ojos con incredulidad. De todas las elucubraciones que podría haber dicho Lilian sobre lo que sucedía, esa era la que menos había creído que sacaría de la manga.


  Retrocedió, se agarró el cuello aguantando las arcadas que le produjo la espantosa imagen de una relación culpable entre ella y Patrick.


  Se giró hacia Rick.


  ---Eso no es cierto ---dijo con un siseo casi ilegible. Se dirigió solo a él---. No lo es.


  Rick apretó los labios con fuerza.


  ---Yo no quiero creerlo, Carla ---dijo él con una inseguridad que la desarmó---. Pero dime entonces dónde has estado estos días. Júrame que no estuviste ni con Patrick ni con nadie.


  Su duda la ofendió y la lastimó en lo más profundo del alma.


  Pero lo peor era que se veía incapaz de negar esa evidencia.


  Apretó los labios al caer en la cuenta de que estaba atada y no podía darle una repuesta.


  Ella había hecho una promesa que jamás se atrevería a incumplir.


  Ante su silencio, Rick tiró de su codo con desesperación, reclamándola, mendigando una respuesta.


  ---¿Estuviste o no con él? ---bramó.


  Carla cerró los ojos un instante, mientras se mordía el labio y comenzaba a temblar.


  ---Rick ---llamó, en un intento de desaliento---, por favor, no la escuches.


  Él la contempló con angustia, como si la situación lo estuviera partiendo en dos.


  ---¿Es cierto o no? ---insistió Rick con aflicción.


  Su tristeza, su vacilación, fue como un tren que se estampara contra ellos y los arrollara con ímpetu y sufrimiento, empujándolos a kilómetros de distancia.


  Carla gimió. En su interior, su conciencia se debatió en una lucha feroz entre hablar al fin o seguir callada; frustrada, comenzó a sollozar en busca de una excusa que se asemejara lo más posible a lo que había pasado.


  Pero ¿qué podía alegar? Había hecho una promesa.


  Apretó los dientes al distinguir todavía el escepticismo en el semblante de Rick.


  Dolía. Su sospecha dolía y mucho. Pero no tanto como el grito sordo que refrenaba el deseo imposible de contar la verdad.


  La situación la llenó de ira e impotencia.


  Observó a Lilian Miller de reojo. Fingía llorar con desconsuelo, y la muchacha la odió, la detestó con todo el aborrecimiento que siempre le había generado y que no había conseguido evitar sentir hacia la progenitora de sus mejores amigos de la infancia.


  Ella había tergiversado las cosas a propósito. Esa mujer había manipulado los acontecimientos para perjudicarla.


  Y lo había logrado.


  Su plan era retorcido y cruel, pero había conseguido su propósito: poner en duda la veracidad de sus palabras.


  Volvió a observarlo. A él. A Rick, que aún aguardaba su contestación.


  ---No es lo que parece ---llegó a pronunciar.


  ---Entonces dime ---repitió él con una voz tirante, cada sílaba en la garganta a punto de clavársele---. ¿Qué hiciste y con quién estuviste estos días?


  Carla se tapó la boca y empezó a temblar, intuyendo cómo terminaría aquello.


  Su relación con Rick lo era todo para ella y se horrorizó ante la posibilidad de perderlo.


  ---Rick ---dijo tomándolo de las manos---, te lo puedo explicar.


  Su frase sonó peor de lo que pretendía, y él retiró sus manos de un bandazo.


  ---¿Ah, sí? ---maldijo y se frotó el cabello con desesperanza---. ¡Pues contesta! ¿Has estado con mi hermano sí o no?


  La última pregunta se la había dicho con un alarido y la joven tuvo la sensación de que alguien la sostenía en el aire, a punto de caerse.


  ---Sí que estuve con él ---reconoció, sincera, y brotó en sollozos---. ¡Pero no de la forma en que tú crees!


  Él se tambaleó y a punto estuvo de caer hacia atrás. Su cara fue el vivo reflejo de la inquietud, del sufrimiento total cuando sus lágrimas resbalaron y cruzaron su bello rostro, y la joven tuvo la sensación de que finalmente caía desde lo alto de un acantilado hacia el abismo.


  ---¡Te lo dije! ---soltó Lilian, disfrutando de su terrible victoria---¡Estuvieron juntos!


  Él se frotó las mejillas, secándose el rostro surcado por las lágrimas.


  ---¿Por qué? ---la interrogó él, entonces, con los dedos apretados en dos puños que aguantaban su rabia---. ¿Por qué?


  Si al principio de aquel desbarajuste la compositora aún albergaba alguna clase de esperanza de que las cosas se arreglasen, cuando la expresión de Rick se tornó pálida para envolverse en una fría máscara, perdió todo atisbo de ilusión y se vino abajo.


  ---¿Acaso quieres detalles, Rick? ---escupió su madre, rodeándolos como un ave carroñera.


  Al oír aquello, a Carla le entraron ganas de vomitar. Sus manos temblaron y las frotó contra la camisa para no desfallecer y continuar en pie.


  Iba a perderlo. Iba a perder a Rick y no tenía forma de evitarlo.


  ---Te burlaste de mí ---musitó Rick sin ningún tipo de humildad---, de lo que sentía por ti.


  ---¡No es cierto! ---exclamó a gritos, desquiciada---. ¿Cómo puedes pensar eso? ¡Yo te amo!


  ---¿Esa es la excusa que tienes para intentar salir ilesa de esto? ---Rick parecía fuera de sí---. ¡No vuelvas a sugerirlo nunca más!


  Carla no fue capaz de moverse. El terror que sentía en su interior era tal que la paralizaba. Sus dientes castañearon al ver que la situación se le escapaba de las manos y no había modo de hacerlo entrar en razón.


  Maldita la hora en que había jurado no decir nada. Maldito el día que hizo aquella promesa que ahora la estrangulaba.


  No quería perderlo. No soportaba la idea de estar sin él.


  Y las lágrimas resbalaron como un torrente por sus mejillas mientras negaba con la cabeza.


  Pero él prosiguió con su arenga.


  ---¿Cómo se supone que debo tratarte después de esto? ---llegó a murmurar Rick y vociferó---. Dime, Carla, ¡¿cómo voy a mirarte?!


  Ella fue incapaz de replicar.


  Su frialdad fue como una daga que se hundió poco a poco en su pecho y se retorció con meticulosa maldad.


  Y no se detuvo.


  ---Cuando estabas conmigo, ¿también pensabas en mi hermano? ---dijo Rick con una sonrisa cruel, agarrándola del brazo para sacudirla---. ¿A quién debo creer en este momento? ¡Dime! ---Su tono era acusador---. ¿A la chica que dijo que me amaba o a la que se acostó con mi hermano? ¡Explícame, Carla!


  La joven bajó la cabeza mientras su corazón se desmenuzaba de un modo que nunca se daría arreglarlo. Con cada comentario de Rick se hundía bajo su odio y su rencor, como una piedra enorme bajo el océano, a miles de kilómetros de allí.


  ---¿Cuál de las dos embusteras tengo delante? ---añadió él en un susurro sin ningún atisbo de humildad o compasión, antes de soltarla con asco.


  Su tono fue tan cruel, tan hiriente, que Carla levantó la mano y lo golpeó en la mejilla.


  Hubo un instante de estupor y contrición. De daño.


  Su mirada fija en ella. Ella sollozando con aflicción en medio de una tarde torrencial cuya lluvia los desbordó e inundó a los dos.


  Y comprendió que Rick acababa de destruir ese amor que los unía lo suficiente como para olvidarse de lo que los separaba; con su crueldad, con la excusa de su honestidad, acababa de quebrantar su palabra de estar siempre juntos.


  Ambos perdían así lo único real que habían conocido.


  Y ante esos ojos que tanto la habían admirado antes pero que ahora mostraban un claro vacío de cariño o calor, su amor se rompió en mil pedazos.


  Había sido genial, pensó mientras lloraba desconsolada, pero quizás habían apostado demasiado.


  O precisamente había sido demasiado maravilloso y simplemente lo arruinaron.


  O quizás no había sido suficiente para entenderse y estaban allí, frente a frente, odiándose, cuando antes se habían amado tanto.


  Pero, ahora, ya ninguno estaba dispuesto a intentarlo.


  ---Estas cometiendo un error, Rick ---se atrevió a decir cuando sus labios pudieron pronunciar algo legible---, tal vez el peor de tu vida. Te vas a arrepentir de este momento; por no creerme, por permitir que las mentiras te confundan y te oculten la verdad, ---y gritó llena de rabia---: ¡por no confiar en mí!


  Rick se quedó quieto, respirando con dificultad, antes de regresar hacia ella con el semblante pálido y amenazador.


  Se detuvo a escasos milímetros de sus labios.


  ---Ni se te ocurra volver a cruzarte en mi camino ---le dijo, deteniéndose para recalcar cada frase, cada vocablo---. Para mí has dejado de existir.


  La dejaba ir, comprendió con horror, la alejaba sin esperar otra respuesta que los salvara de ese sinsentido.


  Le fue difícil respirar y no sufrir.


  Le fue imposible permanecer más tiempo y resistir.


  Y, refugiándose en el poco de orgullo que todavía persistía en ella, dándose por vencida, se obligó a recoger fuerzas para huir de allí.
 


   


  Both of us, together,


  streets were only for us,


  and we found out,


  streets were not only one direction


  And I am say...
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  Rick, todavía recostado en la cama del pequeño apartamento, observó el cielo por la ventana mientras lo asaltaba un sentimiento extraño.


  Residía en él una especie de contradicción, mezcla de felicidad y rencor.


  Si analizaba lo sucedido entre ellos, se daba cuenta de que la atracción aún existía entre los dos.


  La personalidad de la compositora, su arrebato, incluso ese orgullo que lo desquiciaba en ocasiones, continuaban cautivándole. A pesar del tiempo.


  ¿Se lamentaba de lo sucedido? En absoluto. Todo su ser vibraba al conmemorar esa noche. Era la primera vez en muchos años que volvía a encontrarse consigo mismo, con su alma. Y no podía arrepentirse de lo que lo había devuelto a la vida.


  Escuchó el timbre y, sin muchas ganas de levantarse, se puso los vaqueros oscuros de la noche anterior y se dirigió hacia el salón.


  Cruzó el salón frotándose el rostro y el cabello para desperezarse y se fijó en que Carla se había olvidado la cazadora en el sillón.


  Se alegró ante la idea de tener una excusa para quedar con ella y, con una sonrisa, abrió la puerta con la esperanza de que fuera ella.


  El alma se le cayó a los pies cuando fue su madre quien apareció en el umbral.


  ---¿Todavía estás en la cama? ---preguntó Lilian con una crítica clara en su voz.


  Rick caminó hacia la cocina y trató de ignorar su interrogatorio.


  ---¿Qué haces aquí, Lilian? ---inquirió él con cuidado y abrió la nevera en busca de algún comestible que llevarse a la boca.


  Mientras cogía un vaso para servirse un zumo de naranja, su madre paseó por el apartamento, estudiando cada rincón con detalle. Su ceja levantada en señal de desagrado logró que Rick frunciera el ceño y, mientras Lilian se dirigía a su despacho para dejar el bolso encima de los papeles, Rick cerró la puerta de la nevera con crispación.


  ---Te pregunté qué hacías aquí ---intentó expresar la misma frase con amabilidad, pero fue imposible.


  ---Veníamos a invitarte a desayunar ---respondió Lilian todavía pasando inspección.


  ---¿Veníamos? ---insistió mientras bebía un sorbo de jugo.


  ---Sofía está a punto de subir también ---dijo al cabo de un rato mientras revolvía sus documentos de trabajo---. Queríamos saber qué tal te fue en la noche de ayer.


  ---¿Puedes dejar eso como estaba? ---preguntó, posando el vaso en la encimera con un golpe seco.


  Su madre agarró un documento y le echó una ojeada. Era el que Rick tenía que entregar el próximo lunes en el juzgado, reescrito hacía dos días, y cuando su madre lo zarandeó sin ningún cuidado, se revolvió incómodo para contener el impulso de arrebatárselo con rabia.


  ---¿Sigues con esta tontería? ---Lilian agitó el papel frente a ella con un aspaviento antes de soltarlo con un chasquido---. ¿No te dije que dejaras la beneficencia?


  Rick tomó un sorbo de zumo para no contestar mal.


  ---¿Desde cuándo te preocupa tanto mi trabajo? ---inquirió, y de pronto recordó un detalle importante.


  ---Siempre me he interesado por ti ---repuso ella, compungida---, y estos asuntos te hacen perder el tiempo.


  ---¿Por eso me robaste uno de los papeles cuando se me cayeron en la mansión?


  Vio la palidez de su madre antes de que ella pudiera esconder su reacción con un gesto de superflua elegancia.


  ---No sé de qué hablas ---repuso su progenitora con aparente inocencia.


  Rick dejó la bebida a un lado y la observó con perplejidad.


  Había sido ella. Y lo peor era que los había cogido a propósito. Por su culpa había acusado a Carla sin pruebas.


  Su desfachatez lo enfureció y esbozó una risa irónica antes de observarla con furia.


  ---¡No te atrevas a mentirme en mi cara! ---gritó con reproche.


  Por primera vez en su vida le había levantado la voz a su madre, y ella lo observó con verdadero asombro.


  ---Si los has perdido, no es cosa mía ---dijo Lilian, como si ella no fuera la responsable.


  La furia se apoderó de sus sentidos y apretó los dientes mientras apoyaba las manos contra el mármol para no perder el control abalanzándose sobre ella.


  ---Desde luego, no tienes vergüenza.


  El rictus de su progenitora se descompuso y abrió los ojos con extrañeza.


  ---¿Por qué me tratas así? ---comentó. Sus ojos parecían incluso vidriosos, como si estuviera a punto de echarse a llorar, cuando realmente lo único que lamentaba era que la hubiesen descubierto.


  ---No te creo.


  ---¡Pues es la verdad!


  Fingía, aunque Lilian se ocultaba para salir airosa de la culpa. Pero en esta ocasión, bajo su red de mentiras, Rick pudo distinguir un ligero rubor.


  Intentó no perder la paciencia y una Lilian cada vez más incómoda se quitó el abrigo con ligereza para ocultar su vergüenza. Pero justo cuando iba a lanzar la prenda en el sofá, se detuvo al distinguir otra chaqueta.


  ---¿Anoche tuviste compañía?


  Rick dirigió la mirada hacia allí. ¡La cazadora de Carla!


  Se había olvidado de guardarla y ahora tendría que dar explicaciones cuando no se había ni preparado para enfrentarlo.


  ---Es de una amiga ---dijo él, maldiciendo para sus adentros.


  ---¿De una amiga? ---Lilian agarró la chaqueta y la levantó en el aire.


  Así como odiaba los engaños, también odiaba mentir, así que optó por encogerse de hombros y no contestar, intentando no dar importancia al asunto.


  Pero su madre acercó la prenda a la nariz, estudió su olor, y se puso pálida.


  ---No puedo creerlo ---murmuró con enfado---. ¡Es de esa condenada mujer!


  Lilian siempre había tenido un ojo clínico para lo que le interesaba, se dijo con rabia, y Rick caminó hacia ella para arrebatársela de las manos.


  Pero su progenitora fue más rápida y la chaqueta de Carla quedó colgando de su otra mano izquierda.


  ---¡Qué diablos tendrá esa niña que de nuevo te ha embaucado! ---escupió con rabia---. ¿Es que no te bastó con lo que te hizo la primera vez?


  Procurando no caer en su trampa, Rick metió las manos en los bolsillos y aparentó tranquilidad.


  ---No soy un adolescente, madre, puedo hacer lo que me dé la gana ---dijo con indiferencia---. Así que no voy a darte ningún tipo de explicación.


  ---¡Qué problema el tuyo con las mujeres, Rick! ---escupió ella entre dientes---. Qué manera de perder el sentido de la realidad y de la proporción.


  No quería discutir sobre sus sentimientos. Ni reconocer que Carla estaba de nuevo moviendo su mundo a una velocidad que lo lanzaba hacia un destino inconcreto.


  Pero su madre no coincidía con su propósito.


  ---Te volverá a hacer daño ---recalcó Lilian como si eso fuera una evidencia.


  ---Déjame en paz, Lilian ---protestó, cansado de sus discursos, de sus mentiras. De sus artificiales aprecios hacia Patrick y él.


  ---Tu novia está a punto de entrar por esa puerta ---señaló su madre, con el dedo índice apuntando hacia el umbral abierto de par en par---, ¿y tú tienes esto en el salón de tu casa? ¿Qué explicación le darás a Sofía?


  Y como si de una película cómica se tratase, ella hizo su aparición en ese preciso momento.


  ---¿Qué me va a decir sobre qué? ---quiso saber su novia cuando entró en el salón.


  Y la vio. Sofía se fijó en la cazadora que colgaba de la mano de Lilian. Se puso pálida.


  Rick, que no deseaba un escándalo a esas horas de la mañana, agarró la prenda y la dejó en el sofá con irritación.


  Había pensado hablar con su novia esa tarde, pero no así. ¡No de esa forma! ¿Por qué diablos su madre siempre complicaba las cosas?


  ---Sofía ---dijo, intentando evitar que Lilian interviniera de mala manera---, tenemos que hablar.


  Pero Sofía no era idiota y la noche anterior lo había acompañado hasta el bar, había visto a Carla y a las demás y sabía de quién era esa prenda.


  Percibió su malestar cuando se apoderó de ella. Pero su novia supo ocultar tras un rostro impasible sus emociones, no dejando traslucir lo que realmente pensaba.


  ---Sofía ---la llamó una última vez.


  Cuanto antes mantuvieran la incómoda conversación, mejor.


  Pero ella se giró sobre sus talones y se fue por el pasillo a gran velocidad, antes de que Rick pudiera decir nada.


  El abogado resopló con hastío y apretó la mandíbula, irritado, mientras se mesaba el cabello con desesperación.


  ---Más vale que arregles las cosas con ella antes de que una noche sin importancia estropee lo que hay entre los dos ---comentó su madre, con ese tono tan irritable que lo enfurecía.


  Ya no se contuvo y se volvió hacia su progenitora con verdadero enfado.


  ---Déjame en paz, madre.


  ---¡La he invitado a la boda de tu hermano! ---Lilian extendió los brazos con incomprensión--- ¿Qué vas a hacer ahora?


  ¿Qué también la había invitado a la ceremonia? ¿No le había bastado con la fiesta de compromiso? ¡Esto era el colmo!, se dijo asimilando la nueva noticia, y apretó el puente de la nariz para cerrar los ojos y no perder el control.


  Pero su madre no había terminado.


  ---Aléjate de esa mujer, Rick ---dijo su progenitora con suspicacia para rematar la faena por todo lo alto---. Puede que tu hermano sea un ingenuo y la haya perdonado, pero tú tienes más que perder. Recuerda lo que te hizo sufrir.


  Era imposible olvidarlo, ella se lo señalaba cada día de su mísera vida.


  ---Vete ---exigió harto de sus recomendaciones, agotado emocionalmente, y alzó la voz---. ¡Sal de mi casa ahora!


  Lilian lo miró consternada, pero no rechistó.


  Se colocó el abrigo y el bolso con solemnidad y observó a Rick como si fuera el hijo descarriado de su prole y necesitara reflexionar sobre lo que había hecho.


  Pero él no añadió nada más. Luego de esperar sin resultado, Lilian se dirigió hacia la puerta.


  ---Algún día te darás cuenta de que tengo razón y de que te digo esto porque te quiero.


  ---Tu opinión me importa un bledo ---contestó él---. Tu corazón es demasiado mezquino como para desearme algo bueno.


  Su comentario había sido muy desagradable, pero, por una vez, no le importó. Su madre se había metido en su trabajo, en su relación, en su vida, y eso era imperdonable. Así que le dio la espalda, como si no le importaran sus palabras, y aguardó a que Lilian saliera para apoyar las manos sobre la encimera y respirar con alivio.


  Chorus:


  We were swimming over the heart.


  We were running over the sea.


  We were dancing on the seashore...


  ...When did we start to fall apart?
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  Hace cinco años


  Aporreaban la puerta de la mansión con violencia y Rick bajó corriendo las escaleras.


  ¿Quién sería a esas horas de la mañana?


  Llegó al rellano y su abuela apareció también, alarmada con el rebumbio.


  ---¿Quién es? ---preguntó la anciana con irritación, todavía disgustada con él tras contarle el incidente que ayer había tenido lugar con Carla.


  Rita abrió la puerta y una Ana en pijama, con el cabello alborotado, accedió al interior como un vendaval.


  No lo previno, ni tampoco le dio tiempo a reaccionar cuando la hermana de su novia, Ana, corrió y se abalanzó sobre él para golpearlo.


  ---¡Te odio! ---gritó la muchacha, dándole puñetazos---. ¡Te odio!


  No fue capaz de detenerla. Fue su abuela quien se interpuso y consiguió sujetarla.


  La expresión de su amiga era de auténtica aversión y se revolvía en los brazos de la anciana.


  Ana volvió la cabeza hacia él, tomó aire y, carraspeando con fuerza, le lanzó un escupitajo a los pies.


  ---¿Qué diablos te sucede? ---preguntó Rick con sobresalto cuando pudo reaccionar.


  ---Tú... ¡Tú! ---vociferó mientras Rita la agarraba a duras penas---. Eres despreciable. ¡Te odio!


  La muchacha levantó una pierna para darle una patada, y Rick logró impedir que le llegara.


  Al verse incapaz de verter su enfado sobre él, Ana lanzó un chillido y resbaló entre los brazos de la abuela, despacio hasta caer de rodillas a sus pies.


  ---Yaya... ---Se abrazó a las piernas de la anciana, allí tirada---. ¡Yaya!


  ---Mi niña ---quiso sosegarla Rita---. ¿Qué ocurre?


  Ana comenzó a llorar, rota del dolor.


  ---Carla ---susurró, a la vez que sus lágrimas brotaban sin consuelo por sus mejillas.


  Rick, que quería a esa muchacha casi como a una hermana, independientemente de lo que había sucedido con su novia, al contemplar su congoja, se le quebró el corazón.


  La joven se cubrió la cara con tristeza.


  ---Se ha ido... ---Negó con la cabeza, mientras se limpiaba las lágrimas. Lo señaló a él---. ¡Se ha marchado por tu culpa!


  Se quedó paralizado mientras el corazón se le contraía en el pecho. Resistiéndose a creer sus palabras, negó con la cabeza.


  Ana se irguió con cierta dificultad y lo observó con verdadera animadversión. Levantó las manos y apartándose con frustración el flequillo de sus ojos marrones, le increpó.


  ---Se fue por tu estupidez ---repitió---, y yo no puedo, no logro...


  A la muchacha se le quebró la voz y sollozó de nuevo.


  Rick tragó saliva, contuvo un grito, y miró a las dos mujeres con angustia.


  ---¿A dónde se fue? ---preguntó Rita, atónita con la noticia, y se acercó a la joven.


  ¡Sí! ¿A dónde?, quiso también averiguar él.


  Ana se encogió de hombros, con tristeza.


  ---No lo sé. ---La hermana de Carla hipó antes de proseguir---. Pero no va a regresar.


  Él quiso acercarse, preguntarle, pero no fue capaz de adelantar un solo pie.


  ---Pero volverá ---dijo Rita para animarla---. Seguro que volverá.


  Y él se repitió para sí esas mismas palabras, con todo el deseo de su corazón de que fueran ciertas.


  Pero Ana negó con la cabeza como si no hubiera lugar a dudas.


  ---No lo hará. ---Los lagrimones resbalaron por su rostro, haciendo que el flequillo se le pegara a las mejillas---. Nos dejó una nota. No regresará.


  Un escalofrío recorrió la espalda de Rick, que finalmente se dejó caer en los últimos peldaños de la escalera, destrozado.


  ¿Por qué? ¿Por qué se había ido así, sin luchar por ellos, por él, a pesar de todo?


  Se giró hacia él.


  ---Es por tu culpa ---le reprochó. Su cara era la viva imagen del aborrecimiento---. ¡Es por tu culpa!


  La joven se limpió con las mangas de la camiseta los restos de su sufrimiento y levantó un dedo hacia él con un odio que Rick jamás creyó posible.


  ---A partir de hoy, no vuelvas a dirigirnos la palabra. ---Los ojos de Ana, tan claros otras veces, aparecían oscuros y apagados---. No quieras saber de mí o de mi familia, ¿te queda claro? ¡No vuelvas a buscarnos jamás!


  ---¡Mi niña! ---exclamó Rita al ver cómo la amistad entre ambas familias se rompía.


  Pero nada parecía calmar a la hermana de Carla.


  ---Reniego de lo que alguna vez fuimos o tuvimos. ---Lo contempló con auténtico desprecio---. Ya no queda nada entre nosotros.


  Quiso ir hacia ella, explicarle lo ocurrido, pero la chica lo rehuyó.


  ---Hoy perdí una hermana. ---Su voz se quebró y sonó ronca---. Así que también perderé al hermano que algún día creí tener en ti.


  Sus palabras lo atravesaron y lo desgarraron por dentro y, cuando Ana se agachó hasta su posición, se vio perdido.


  ---¿Cómo pudiste creer eso de ella? ---susurró la que hasta ese momento había sido su amiga de la infancia---. ¿Cómo pudiste pensar algo así?


  ¡Lo sabía! Ana conocía la verdad, y frunció el ceño con asombro.


  Él también había dudado al principio, ¡oh, sí! Cuando su madre se lo contó, claro que se había negado a creerlo, porque la amaba más que a nada en el mundo. Pero Lilian le juró por la memoria de su padre que era cierto y la misma Carla no lo había negado.


  ---Si fuera inocente ---intentó defenderse---, no se hubiera ido.


  En cuanto dijo aquello, se arrepintió al segundo.


  ---¡Qué idiota eres! ---rio Ana con desdén---. Definitivamente, no te la mereces. ---La joven se detuvo un instante para apartarse el pelo de la cara y añadir a continuación---: Escúchame bien, Rick, porque esta será la última ocasión en que me dirija a ti.


  Hizo una pausa. Se escuchó un jadeo por parte de Rita. Lilian también había aparecido y examinaba la escena con recelo.


  ---Un día te vas a arrepentir ---agregó, convencida, con resentimiento---. Y mientras llega ese día, disfrutaré viendo cómo te pudres por dentro.


  Una brecha se abrió en el corazón de Rick por la amargura de su amiga de la infancia.


  El sufrimiento que lo atenazaba lo hizo sentirse enfermo y, cuando Ana se giró, dejándolo allí tirado con sus recuerdos, solo pudo pensar que su realidad, su vida con Carla, la que ambos habían compartido y de la que creyó ser dueño, ahora, sin ella, se tornaba en blanco y negro.


  Gimió, destrozado, al comprender con impotencia que tampoco tenía forma de cambiar el pasado y de evitar la rabia que lo acusaba.


  ¿Y él? ¿Alguien le había preguntado cómo se sentía él tras lo que había pasado?


  El amor que habían construido con Carla se había derrumbado como una torre sin ladrillo ni cemento y se había venido abajo sin poder detenerlo.


  ¿Cuándo se habían embarcado en un amor a destiempo?


  ¿Cuándo empezaron las cosas a estropearse sin ser conscientes de ello?


  ¿Cuándo comenzó su relación a desmoronarse sin remedio?


  Se frotó el rostro para secar las lágrimas que se habían deslizado por él.


  Las palabras de Ana lo habían confundido y estaba sumido en un mar de incertidumbre.


  Su abuela se aproximó entonces hasta él.


  ---¡Cómo vas a lamentar todo esto, hijo mío! ---le dijo, antes de ir hacia el salón y dejarlo solo con la cabeza hecha un lío, con sus fantasmas y con su dolor.
 


   


  Looking over now,


  in this moment,


  we make rules without concrete.
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  A veces, cuando Carla echaba la vista atrás, la situación le parecía surrealista.


  Rick y ella habían creído que su relación era única, que la vida les sonreía y que caminaban por una calle que les pertenecía.


  Así de especial y sencillo.


  Pero observándolo ahora, con perspectiva, habían sido unos necios que construyeron una relación sobre un piso tan inestable como lo eran un par de payasos que bailaban encima de una cuerda como si fueran trapecistas.


  Sin ninguna red de seguridad que los cuidara de caerse al suelo.


  Y al final, les colocaron una soga alrededor de sus cuellos con la que ambos terminaron por ahogarse en sus propios sueños.


  Pero desde ese fatídico día, el tiempo no pasó volando, como cabía esperar. Se quedó paralizado en aquella tarde lluviosa de diciembre.


  Y aunque Kara se cansó de superar a la antigua Carla que había sido, después de años intentando olvidarla, se daba cuenta de que jamás lo había conseguido.


  Seguía siendo aquella adolescente perdida que caminaba sin rumbo fijo hacia un destino incierto y lleno de preguntas.


  Con un suspiro, contempló el sol en el firmamento cuyos rayos se reflejaban sobre el agua con un bello fulgor y enterró los pies descalzos en la arena de la playa.


  Abrió la funda para coger el ukelele que había recuperado de la que, en su infancia, había sido su habitación.


  Se dispuso a afinarlo mientras distintos flashes del día anterior acudían a su mente.


  Menos mal que tenía la suerte de hacer canciones para la gente, sonrió con melancolía, eso la había ayudado muchísimo a no perder el sentido de su vida, se dijo mientras apretaba una de las clavijas y deslizaba los dedos por las cuerdas para comprobar cómo sonaban.


  En ciertos momentos, aquellos que la conocían como la compositora norteamericana Kara Parks solían preguntarle cómo sabía sobre lo que escribir o cómo era capaz de empezar una canción.


  Y la respuesta era bastante más sencilla de lo que parecía.


  Escribir una canción era para ella como abrirse en canal y mostrar sus sentimientos.


  Porque escribía para desahogarse, para contarle a esa persona lo que le gustaría decirle, pero que no se atrevía por miedo a mostrarse emocionalmente. Por temor a su reacción o a que le hiciera daño.


  Había ciertos momentos de su vida en los que le hubiera gustado decir algo importante a ese otro alguien, haber sido lo suficientemente valiente como para escuchar su réplica de forma estoica, aunque su discurso la acabara destruyendo.


  Por eso, cada melodía era un grito al aire para que lo escucharan.


  Una estrella fugaz.


  El anhelo de que ese mensaje cruzara el cielo y llegara hasta él.


  Puede que esa fuera manera cobarde de enfrentarse a la vida o, por el contrario, lo más valiente que haría. Pero, desde luego, era lo más honorable que se había atrevido a hacer nunca, y en algunos momentos la lastimaba tanto como una daga arañando lentamente su alma.


  Cuando el instrumento estuvo listo, comenzó a tocar.


  Recordaba perfectamente, como si fuera ayer, cuándo había escrito esas palabras.


  No, no era cierto. Se acordaba de haberlas pensado. Se le había ocurrido la estrofa entera antes que la melodía. La había rehecho mentalmente una y otra vez hasta que quedó como ella quería.


  Y había tenido lugar en esa playa.


  Aquel había sido su momento. Su propio punto de inflexión. El que le dio el empujón para irse. Fue una tarde, sentada sobre esa arena frente al mar, y había marcado claramente un antes y un después, porque, al llegar a casa, había hecho las maletas para marcharse.


  Marcó los primeros acordes y empezó a cantar.


   


  Listen at it now.


  Your speech is so stupid.


  We were walking hand by hand.


  Both of us together,


  streets were only for us,


  And we found out


  streets were not only one direction.


  And I said...


   


  We were swimming over the heart.


  We were running over the sea.


  We were dancing on the seashore...


  ...When did we start to fall apart?


   


  Se detuvo un segundo y apoyó el ukelele sobre la arena.


  Una sombra había ocultado los rayos de sol, quitándole esa calidez agradable, y cuál fue su sorpresa cuando, de repente, se vio empujada con violencia contra la arena.


  ---¡Eres una zorra! ---escuchó que gritaba Sofía.


  El ataque la había pillado por sorpresa y, perpleja, se levantó para encararla.


  ---Pero ¿qué diablos te pasa? ---exclamó por el susto, sujetando el instrumento, mientras el corazón le latía a gran velocidad.


  ---¿No pudiste pudrirte en Los Ángeles? ---vociferó Sofía roja de furia; la tomó por los hombros para levantarla y zarandearla---. ¡Niégalo, niégalo si te atreves!


  No había que ser muy lista para saber de lo que hablaba. Se había enterado de lo de anoche y había venido a reclamarle el desliz de su novio.


  Pero la compositora no le debía explicación alguna.


  ---¿Qué quieres saber? ---dijo tras soltarse de su amarre.


  ---¿Qué pasó? ---insistió la otra, histérica---. ¿Qué sucedió entre tú y Rick?


  Carla resopló y sopesó la respuesta.


  ---Nos liamos ---dijo, abriendo los brazos con resignación.


  El rostro de Sofía se contrajo en una mueca de gran enfado y la encaró con irritación. La empujó, y a punto estuvo de tirarla a la arena.


  ---Me da igual que te hayas acostado con Rick ---le espetó, aunque sus gestos expresaban más bien lo contrario---. Un polvo de una noche no significa nada, ¿me has oído? ¡No volverá contigo!


  Carla sostuvo su envite y medio sonrió.


  Ella se había repetido eso mismo varias veces desde que se había despertado en sus brazos; pero, a pesar de ello, cuando lo escuchó en boca de esa mujer, no logró esquivar el resquemor que surgió en su corazón.


  ---Estoy de acuerdo contigo ---repuso. Llevaba muchos años de entrenamiento y ya sabía cómo evadir los sentimientos que la dominaban con resolución---. En todo caso, no sé qué haces aquí. Yo no tengo por qué rendirte cuentas.


  Su tono de voz tranquilo enfadó a la otra, que la miró con rabia.


  ---¡Yo soy su novia!


  ---Cierto ---admitió con desgana---. Pero yo no tengo pareja ---recalcó su última palabra.


  ---Voy a luchar por él, contra ti y contra quien sea ---la amenazó y levantó un dedo en su dirección---. Así que mantente alejada de él o, si no, atente a las consecuencias.


  ¿En serio la estaba intentado intimidar con semejante discurso? Había que decirle algo más para asustarla. Ya estaba curada de espantos.


  ---¡Pues quédate con él! ---bufó, pues no estaba de humor para escenas---. A mí no me interesa.


  Pero Sofía la sujetó del brazo y se lo apretó con energía.


  ---Conozco a las de tu calaña. Pareces una estúpida que nunca ha roto un plato y en el fondo eres una embustera ---la insultó---. Has vuelto para intentar recuperarlo, pero te aseguro que no me ganarás en esta batalla.


  No tendría que importarle el significado de sus palabras, pero lo hicieron, y se soltó de su sujeción. Parecía que Sofía aprendía rápido de las malas costumbres de su suegra.


  Pero la novia de Rick contraatacó y fue hacia ella con la mano en alto.


  ---¡Eres una...!


  Carla detuvo su golpe en el aire.


  Ya no tenía dieciocho años, no iba permitir que nadie la maltratara.


  ---Cuidado con lo que haces ---musitó a medio tono, plantándose frente a ella con bravura---. Mi paciencia tiene un límite y te repito que yo no soy la pareja de nadie, así que las explicaciones se las vas a pedir a tu novio, que yo no te debo nada.


  La vio armarse de fortaleza para dominarse. Apretar las manos en un gesto de cólera.


  ---¡No vas a quitármelo! ---recalcó Sofía en un intento algo desesperado---. Es mío.


  ---Todo para ti ---indicó ella con sorna---. ¡Yo no lo quiero!


  Sofía resopló y se peinó el cabello rubio suelto. Al comprobar que no iba a conseguir nada con ella, exhaló profundo, le lanzó una mirada de antipatía y, algo más tranquila, levantó el mentón con orgullo.


  ---Da igual que vayas detrás de Rick. Aunque lo desearas, jamás volverías con él ---dijo con una sonrisa desagradable, muy digna y segura de sí misma---. Porque, aunque lograras que él estuviera contigo, jamás confiaría en ti. Siempre se acordaría de cómo lo engañaste.


  Y tras una risa cruel, le hizo un giño de despedida, y se giró con un gesto triunfal, dejándola sola.


  Carla hizo acopio de toda su fortaleza y paciencia para no perseguirla por la playa.


  Like a double knot,


  we were tightened (ourselves),


  and we stop walking


  over the pavement.
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  Rick se apoyó en el capó de su BMW y observó a Carla, que cantaba en voz alta, ajena a lo que la rodeaba.


  Medio esperó a que ella se diera la vuelta, pero no, estaba ahí, sentada de espaldas, tocando el ukelele, en aquella playa que tanto significaba para los dos.


  Estaba hermosa, se dijo con un pinchazo en el pecho. El viento acariciando su rostro y su melena oscura. Todavía llevaba la misma ropa de ayer. Los pies descalzos bajo la arena y meciéndose al ritmo de su canción.


  No debería estar allí. Al menos no debería haberla buscado, se repitió por décima ocasión. Todo aquello, lo que sucedió anoche, era una completa locura, reflexionó para sí mismo. Pero ¿cómo ordenarle a su cuerpo no ir hacia ella? Si era una tortura y la clamaba. Y su mente. Y su alma.


  Porque tras volver a caer en la tentación de su pasión no podía regresar a la normalidad sin revivir cada instante de esa noche en su imaginación.


  Sí, jamás creyó que la atracción o el amor existía de un modo que vencería cualquier falta de fe o prejuicio.


  Pero ahora que lo sabía, ahora que lo aceptaba, tampoco se acobardaría. Lejos de dar media vuelta y escapar, no temía saltar al vacío.


  Ya en aquel entonces, en el pasado, se permitió ser fiel y un loco valiente que reconocía sus sentimientos hacia la compositora. Y había luchado por ellos. Con todas las consecuencias. Porque había creído que ella valía la pena. A pesar de los muros o las trampas que se les presentarían.


  Y no se arrepentía. Aún hoy, a pesar de cómo habían terminado las cosas. A pesar del dolor.


  Porque era mejor haber sufrido y vivirlo que toda una existencia sin entregarse por completo a ese amor.


  Por eso tampoco lamentaba haberse acostado con ella anoche.


  Los besos de Carla eran los únicos que lo calaban hasta los huesos, y sus labios habían sido y eran su sabor predilecto. Sus caricias, tatuajes que llevaba grabados en su piel y en su alma.


  Sin embargo, cuando ella estaba lejos, pretendía odiarla; y si se encontraba cerca, recordaba su traición, su engaño.


  En cambio, cuando llegaba a la soledad de su casa, esta era una vivienda vacía y deseaba verla en el sofá, en su hogar. No a otra, sino a la compositora.


  Porque a pesar de que el resentimiento latía bajo el fondo de su cabeza, cada noche soñaba con ella. Era a ella a quien echaba de menos. Porque ella fue y sería la primera, la única, y no se mentía al reconocer que ella era su vida entera.


  De pronto, al darse cuenta de hacia dónde iban sus pensamientos, se irguió. Se incorporó y retrocedió. A punto estuvo de caer.


  No. No la amaba, sonrió con ironía.


  No podía amarla.


  No podía existir un destino tan cruel que le infringiera tanto dolor.


  Se obligó a respirar. No le resultó fácil y menos cuando la melodía de la compositora, sus palabras, le atravesaron el corazón.


  Tragó saliva.


  Porque ya estaba perdido. Hasta el último trozo de él.


  Y se vio reconociéndose a sí mismo que ese rencor del que presumía y del que hacía gala era tan solo un anhelo que lo laceraba.


  Tomó aire a grandes bocanadas, mareado, mientas apretaba el puente de la nariz para soportar el choque de sentimientos, de la verdad penetrante que se abría ante él.


  Y se rindió.


  Rick, el abogado seguro de sí mismo, se tambaleó y estuvo a punto de desmayarse. Tuvo que apoyarse en el coche para no caer al suelo.


  No podía negarlo. No podía no verlo claro.


  La amaba. Con todo su ser.


  Se pasó la mano por el pelo y apretó las uñas contra el cuero cabelludo, deseando esa molestia. Necesitándolo. Precisaba de cualquier cosa que lo devolviera a la realidad, que lo apartara de sus sentimientos y le impidiera desmoronarse.


  La verdad se percibió al mismo tiempo tan horrorosa y tranquila dentro de él que lo tumbó, y, entreabriendo los labios, continuó observando a la compositora desde la distancia, con pena por sí mismo, por ella, con enfado y frustración.


  La autenticidad de sus emociones lo hirió como cuchillos afilados. Y lo sintió. Ese horrible sufrimiento que residía en su corazón era aflicción. O pesar. O maravilla ante la evidencia.


  Porque la quería y Carla no era suya.


  Porque ella jamás querría serlo.


  Porque no lograba dejar de pensar que la única certeza era que parte de su ser le gritaba que la verdad real y cabal era que la amaba, que todavía la seguía queriendo, y que estaba dispuesto a intentarlo de nuevo.


  Porque el alma es caprichosa y a veces se enfrenta a tus creencias por una razón que ni tú mismo atisbas a comprender.


  Y mientras la figura de la artista se levantaba para caminar en su dirección con el ukelele sobre la espalda, Rick se recompuso un poco de la ardua confrontación en la que se debatía.


  Cuando Carla estuvo lo suficientemente cerca, carraspeó y, recogiendo su cazadora, se la mostró a la artista.


  ---Te he traído la chaqueta ---dijo él a modo de explicación. Sus manos aun temblaban levemente.


  La compositora no contestó y, al llegar a su altura, se la arrebató con fiereza.


  ---¿En Los Ángeles no existen los buenos modales? ---bromeó, aparentando tranquilidad.


  Ella abrió la puerta de su coche, y en sepulcral silencio, colocó tanto el instrumento como la prenda en el asiento del copiloto.


  ---¿Gracias? ---contestó al cabo de un rato, como si le costara mostrar gratitud.


  Luego pasó por su lado, esquivándolo, y se dirigió hacia el lado del conductor, ignorando así su presencia.


  Rick estaba rompiéndose los sesos, ingeniando qué más podía decir para retenerla, cuando, de repente, Carla se detuvo y se volteó hacia él con vehemencia.


  Estuvieron a punto de chocar, y ella levantó una mano para marcar cierta separación entre los dos.


  ---Por cierto ---dijo ella---, dile a tu novia que deje de molestarme.


  ---¿Sofía ha estado aquí? ---preguntó, incrédulo, interpretando su comentario.


  ---Hace una hora, sí ---asintió Carla, levantando una ceja con enfado---. Se atrevió a echarme en cara lo que pasó anoche entre nosotros.


  Rick se frotó el cabello con frustración. O sea, que Sofía había escapado de su conversación con él, pero no se detuvo ni dos segundos antes de correr detrás de su exnovia para recriminarle. Tenía que hablar con ella cuanto antes.


  ---Quise dejar las cosas claras esta mañana, pero me evitó.


  ---Me da igual lo que tengas con ella ---expuso, mientras se encogía de hombros con aire desenfadado---, pero a mí que no se atreva a reclamarme nada.


  Era cierto que ella no tenía culpa; en este caso, el de la falta era Rick, pero que la artista mostrara ese gesto carente de emoción alguna hacia él, hacia ellos, hacia lo que habían tenido esa noche, le molestó.


  Le enfurecía que Carla interpusiera esa frialdad entre los dos. Así que atrapó su muñeca para captar su atención.


  Se cuadró frente a ella y la giró hacia él.


  Los ojos de ella, se fijó, tenían una forma extraña, como una obra de arte con matices que a primera vista no fueran capaces de apreciarse.


  Le gustaban sus ojos, le gustaba mirárselos. ¿Cómo era que nunca se había fijado en que contenían una delgada franja ocre? Había creído que sus iris eran marrones, no castaños pero sí oscuros con algún destello dorado. Pero en ese momento vio de manera clara que tenían una rayita bronce.


  Y entonces, en ellos, distinguió un destello fugaz. Una agitación que no había percibido antes.


  No, no le resultaba indiferente, apreció tras concentrarse mejor. Bajo toda esa capa de desinterés había un centelleo de furia casi imperceptible que ardía en deseos de brillar.


  ---Estás molesta ---soltó con evidencia, como si fuera un detalle irrefutable. Y agarró su mejilla con una suave caricia, bordeando la línea de sus labios---. ¿Por casualidad estás celosa de la relación que tengo con Sofía?


  Carla se apartó con contrariedad, nerviosa, y Rick sonrió, triunfal.


  ---¡Por favor, no digas tonterías! ---respondió la compositora, esquivando su galantería---. Solo pretendía avisarte de que no pienso discutir con ella, y mucho menos si es por ti.


  Mentía, el abogado lo vio más nítido ahora, y, atraído por su rebeldía, tiró de ella y la apretó contra su pecho. Arrimó los labios a su oído.


  ---Eso es lo que tú te crees ---le susurró, provocador---. ¿O acaso lo de anoche no significó nada para ti? ¡Vamos!, niégamelo en mi cara, dímelo si te atreves.


  Ella no contestó, pero Rick percibió con total claridad cómo su piel se estremecía bajo su amarre. La compositora tomó aire y se desenganchó, escapó despavorida y fue corriendo hacia su coche.


  Cuando abrió la puerta, él reaccionó.


  ---No lograrás escabullirte, Carla. Tenemos que hablar.


  Ella se detuvo un momento, con el ceño fruncido, como si no lo comprendiera.


  ---De lo que sucedió ayer ---explicó él.


  El gesto de ella cambió, y así como segundos antes su barrera se había caído dejando que percibiera ese fuego que lo volvía loco, de repente volvió a cubrirse con su habitual máscara de severidad.


  ---Anoche no sucedió nada, Rick ---repuso ella, cortante---. Así que no hay nada de lo que debemos hablar.


  Su comentario lo dejó sin palabras. Y mientras Carla encendía el coche para alejarse, Rick se preguntó cómo demonios iba a recuperarla.


  Chorus:


  We were swimming over the heart.


  We were running over the sea.


  We were dancing on the seashore...
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  A Carla se le daba bien escabullirse. Llevaba varios años haciéndolo. Y a pesar de presumir de no ser una cobarde, había que reconocer que le estaba encontrando cierto gusto a esto de escaquearse de Rick.


  No dejaba de ser gracioso el asunto. Era lo suficientemente valiente como para debatir con productores y artistas, experta en invertir millones de dólares en proyectos alternativos, pero era incapaz de encararse con su novio de la juventud. Ese pensamiento le arrancó una sonrisa a la par que cierta tristeza.


  Había metido la maleta en el maletero del coche y, tras la ceremonia, se cambiaría de ropa y por fin se iría de Galicia. Su vuelo partía esa misma tarde para Madrid y, luego, al anochecer, hacia Los Ángeles.


  Su estancia allí había tocado a su fin. Necesitaba regresar a su casa de Los Ángeles, volver a la normalidad.


  Demasiadas tiritas para un corazón herido.


  Demasiado odio como para olvidar el pasado.


  Puede que no hubiera dolor que cien años dure, pero Carla estaba segura de que tampoco había antídotos para curarlo.


  Se sentó con el largo vestido turquesa entre su madre y Ana. Las tres esperaban a que la ceremonia tuviera lugar en un rato, y mientras aguardaban a los novios, la pequeña de las Rodríguez tomó su mano y le dio un apretón cariñoso.


  ---Te voy a echar de menos ---musitó su hermana pequeña con la vista fija en el juez que estaba de pie frente a ellas, esperando por la pareja.


  Tuvo que inspirar hondo y agarrar también a su madre para deshacer el nudo que se le atoró en la garganta.


  ---Y yo ---repuso con dificultad.


  Su madre, preciosa con su traje de camisa y pantalón, palmeó sus dedos con afecto en un gesto que lo decía todo.


  Carla se acercó a ella y depositó un pequeño beso en su mejilla.


  ---Te quiero ---murmuró.


  Nunca había pronunciado esas palabras, a pesar de sentirlas, y Berta sonrió con dulzura a su hija.


  ---Lo sé ---respondió su madre con ternura---. No tardes tanto en volver.


  ---No lo haré ---prometió, al borde de las lágrimas.


  Le disgustaba irse de su tierra dejando atrás a la gente que amaba. Pero esa era la única manera de la que disponía Carla para sanar su alma.


  Su hermana se inclinó hacia adelante.


  ---Ahora que has recordado el camino, ya no hace falta que te vayamos a buscar ---señaló Ana con su usual sarcasmo---. Así que más te vale que estés aquí en Navidad.


  ---¿Con el frío y la humedad que hace en Galicia? ---bromeó Carla.


  ---¡Oye! Con el cambio climático, Galicia en invierno parece la costa mediterránea ---detalló la pequeña de las Rodríguez---. El año pasado casi no llovió. Así que no tienes excusa.


  ---¡Qué triste! ---repuso ella---. Ojalá que la falta de agua no acabe con su verde.


  ---Esperemos que no ---asintió su hermana---. Pero te lo advierto, este año no tendrás regalo de cumpleaños, ni de Navidad, si no vienes.


  Carla sonrió con ganas. ¡Cómo quería a su familia! Siempre las echaba de menos. A ellas y a su humor gallego.


  Una melodía lenta inició su compás, y Carla se retiró la humedad de sus ojos para acomodarse en el asiento.


  Su familia la imitó, y se dispusieron a escuchar.


  La boda estaba a punto de comenzar.


  Chorus:


  ...When did we start to fall apart?
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  Llevaba los últimos dos días buscando coincidir con la compositora, pero había sido imposible entre el trabajo y los últimos preparativos de la boda.


  ¿Sería capaz de olvidar el pasado?, se preguntó mientras hacía el nudo con una práctica mecánica. ¿Podría pasar por alto el daño que Carla le había causado?


  Habían sido muy inmaduros e ingenuos. Tal vez en aquel entonces los sentimientos de ella eran confusos y él había sido demasiado terco como para comprender sus explicaciones. Pero ahora habían cambiado y eran más adultos y sensatos.


  Frente al espejo del vestíbulo, Rick se retocó la corbata. Cuando estuvo listo, buscó a Patrick por la casa.


  ¡Era el padrino de la ceremonia y faltaba el novio!


  Su madre lo interceptó antes.


  ---Rick ---lo llamó Lilian, que llegó hasta él, para su disgusto, en compañía de Sofía---. Tu hermano te busca en el jardín.


  ---Y yo a él ---contestó. Luego se dirigió a Sofía---. ¿Qué haces aquí?


  La vio tartamudear, mirar de reojo a Lilian en busca de ayuda.


  Rick quería dejar las cosas claras entre ellos y decidió tomar la iniciativa en ese preciso instante.


  Pero Lilian intervino e interrumpió su intención.


  ---¡Vete, que llegas tarde! ---lo apuró su madre---. Patrick te espera.


  Rick echó una mirada a su reloj y, al comprobar que ella tenía razón, cedió a regañadientes.


  La ceremonia tendría lugar bajo una enorme carpa blanca, así que corrió hacia el exterior.


  La multitud lo envolvió. Había unas ciento cincuenta personas, si sus cálculos no fallaban, y, atravesando el gentío con cierta dificultad, se dirigió hacia donde sería el feliz acontecimiento.


  Su hermano lo esperaba al principio del pasillo con su traje oscuro, una flor blanca en la solapa de su esmoquin y el pelo elegantemente peinado hacia atrás.


  ---¿Dónde estabas? ---lo recibió Patrick, alcanzándolo en dos zancadas---. Sara lleva un rato esperando por ti para hacer vuestra entrada.


  ---No te preocupes ---lo tranquilizó---. Ya estoy aquí y todo va a ir bien.


  Su hermano se rascó la frente, nervioso.


  ---Eso espero ---lo escuchó suspirar.


  ---La ceremonia será perfecta. ---Rick lo abrazó con fuerza para darle ánimos---. Ella te quiere y eso es lo importante.


  ---Lo sé ---admitió Patrick mientras se frotaba el cabello en un gesto muy parecido al que solía hacer Rick---. Soy un hombre con suerte.


  ---Eres la mejor persona que conozco, Pat ---dijo él, orgulloso, y era cierto---, y te mereces lo mejor. Y Sara lo es.


  La mirada vidriosa de su hermano brilló por sus palabras, y lo vio tragar saliva.


  ---Rick, hay algo que debo contarte antes de que...


  La música los interrumpió entonces, anunciando así el inicio del evento.


  ---¡Prepárate! ---lo apuró con una sonrisa---. Tú vas primero.


  La madre de Sara se acercó a ellos en ese instante para acompañar a Patrick.


  ---¿Listo? ---preguntó al novio. Rick debía esperar por la futura mujer de su hermano.


  Patrick miró a ambos. Parecía inquieto, pero asintió, contento.


  ---Sí. ---Y con su futura suegra del brazo, empezó a caminar por el pasillo.


  El abogado dibujó un mohín travieso. Hasta que el juez no diera por terminada la boda, estaba convencido de que su hermano no respiraría tranquilo.


  Alguien le golpeó en el hombro.


  ---¿Listo, cuñado?


  La novia, radiante con su vestido blanco de palabra de honor y una falda con volantes, le sonrió. Llevaba el pelo recogido en un moño que resaltaba sus pómulos sonrojados de felicidad.


  ---Más que preparado ---contestó mientras le ofrecía su brazo para que ella se agarrara a él.


  Los invitados se levantaron para recibirlos, formando un pasillo central por el que avanzaron poco a poco. Amigos, familiares y vecinos les sonreían, pero a Rick tan solo le interesaba una persona en concreto, y la buscó.


  En la cuarta fila, junto a su hermana y su madre, estaba Carla.


  Resplandecía, deslumbraba con su maravillosa exquisitez y belleza. Iba con un vestido azul que acentuaba el color de su piel. Había recogido su melena en una cola baja, con un lazo rojo que le daba un toque de lo más original, un detalle que solo la compositora osaría llevar y hacerlo bien.


  Estaba hermosa, y esa atracción por ella resurgió con una fuerza que lo llenó de emoción.


  Lo que sentía por Carla jamás había muerto y persistía en él más vivo que nunca. De una forma increíble y desesperada. Continuaba latiendo con fuerza, tatuado en su piel a fuego, como una marca permanente que jamás desapareció.


  A pesar de haberle roto el corazón, Carla había permanecido en su alma como si fuera parte de su existencia.


  Su cuñada le hizo una seña para devolverlo a la realidad y el abogado se esmeró en el paseo hacia al altar.


  Pero su mente lo traicionaba. Saltaba sin querer hacia la compositora, en lo que le hacía sentir.


  La amaba con desesperación y no quería que se fuera.


  El miedo lo azotó y el terror lo invadió de repente.


  La ausencia de Carla había supuesto que Rick se convirtiera en una persona amargada que apartaba sus sentimientos y los escondía bajo la capa de una vida fingida.


  No deseaba perderla de nuevo. No podía dejarla marchar. No esta vez.


  Porque no sería capaz de subsistir sin ella.


  Bridge:


  Because we were stumbling


  When we were running over the sea.


  When we were dancing between the hits.
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  La boda había sido preciosa y Carla lloró al ver la devoción y el afecto que la pareja de novios se prodigó cuando el juez anunció que estaban casados.


  Dejó a su madre y a su hermana con los aperitivos y deambuló por la estancia, siguiendo el sonido de la música.


  Obvió a Rick y a su novia que, junto a Lilian, conversaban con algunos de los invitados.


  La presencia de Sofía en la ceremonia no dejaba lugar a dudas de que ella y Rick habían arreglado las cosas y seguían con su relación y, mientras paseaba, Carla se rodeó el vientre con el brazo para mitigar el pinchazo de congoja que nació en su interior.


  La abuela de los chicos la interceptó en medio de su caminata.


  ---Cariño, ¡estás hermosísima! ---dijo Rita que la sujetó de las manos para contemplarla de arriba abajo---. ¿Hasta cuándo te quedas con nosotros?


  ---Me voy esta noche ---informó, sin lograr esquivar un deje de tristeza en su comentario.


  ---¡Pero has estado muy poco en casa!


  La compositora se encogió de hombros, excusándose con cierto reparo.


  La anciana frunció el ceño y lanzó un gruñido, como si no creyese mucho su historia. Luego apresó sus dedos y se los acarició con ternura.


  ---Has sufrido mucho, ¿verdad?


  Sí, lo había hecho.


  Carla la miró y los ojos de Rita fueron un reflejo de los suyos.


  La abuela de su amigo dulcificó el gesto y fue hacia ella para abrazarla. La compositora se dejó hacer.


  Retuvo las lágrimas que escocían sus pestañas y ese calor reconfortó de alguna manera su alma.


  Esa mujer, junto con ella y sus tutores, era la única persona que conocía la verdad.


  ---Te debemos tanto ---dijo la abuela de los hermanos Miller.


  ---No ---aclaró ella---. Nadie me debe nada. Además, lo volvería a hacer. Con todas las consecuencias.


  Rita la observó con devoción.


  ---Eres una mujer digna de admirar, Carla. Te mereces que la vida te premie.


  Ella negó con la cabeza.


  ---No hace falta, señora Miller. La satisfacción está aquí y aquí. ---Se señaló el pecho, luego la frente---. Eso es lo único que preciso para estar bien conmigo misma.


  Rita dibujó una leve sonrisa tan parecida a la de su nieto que la compositora no pudo evitar estremecerse.


  ---También estás en este. ---La mujer señaló su corazón. Luego, se puso algo más seria---. ¿Y Rick?


  Ella torció el gesto en una mueca de disgusto e intentó mostrar indiferencia.


  ---La vida es tomar decisiones ---dijo a media voz---, y unas duelen más que otras. Nuestros caminos son diferentes, a pesar de que crucen en ciertos tramos. Pero así debe ser.


  ---Él te sigue amando.


  Fue su turno para mostrar verdadera sorpresa.


  ---Se equivoca ---rebatió.


  ---Conozco a mi nieto ---dijo la anciana, levantando una ceja---. Nunca ha dejado de quererte.


  ---Más bien, nunca ha dejado de odiarme por ello.


  Era cierto. El resentimiento de Rick era más impetuoso de lo que algún día lo fue su amor y la artista no podía perdonarle su falta de confianza en ella.


  ---Carla. ---Rita la agarró de la mano---. Cuánto te hemos hecho sufrir.


  Ella hizo un aspaviento con la mano y decidió zanjar el tema.


  ---La realidad nos convierte en lo que somos, señora Miller. Yo no lamento ninguna de las decisiones tomadas en mi juventud. Gracias a eso, fíjese a dónde he llegado. ---Era cierto. Su infancia, Patrick, su hermana, su relación con Rick, el romper su noviazgo, la habían ayudado a ser quien era ahora---. No puedo pensar en lo que habría sido si... Una jamás debe arrepentirse de lo que hace, sino de aquello que jamás intentó.


  Hubo un silencio lleno de sentimientos cruzados en el que Carla detuvo con los dedos una lágrima que estuvo a punto de resbalar por sus mejillas.


  Rita agarró sus dedos mojados y se los secó.


  ---Yo sí me arrepiento. ---La anciana estrujó su mano con afecto---. Las promesas son un arma de doble filo. O bien te liberan o, por el contrario, pueden ser una atadura que te marque para siempre.


  Carla no comprendió su mensaje, aunque intuyó a qué juramento se refería.


  Rito sorbió por la nariz.


  ---Me alegro de que hayas venido ---dijo y besó la palma de sus manos para añadir---: Mi corazón está feliz de verte convertida en una mujer de éxito.


  La anciana rozó su mejilla como señal de despedida antes de desaparecer entre el gentío en busca de Patrick y Sara.


  And I walked over the fear


  And when you said:


  I want to break free.


  And were looking down, at me


  And I was crying, yeah, I was crying...
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  Rick comenzó a impacientarse. Trataba de localizar a Carla, pero entre Sofía, su madre y los amigos del novio, parecía una acción titánica.


  Se escucharon unos golpes que llamaron la atención de los invitados.


  Patrick, que había hecho sonar su copa de cava con una cuchara, como si de una escena de película de Hollywood se tratara, se hizo escuchar entre los murmullos de los presentes. A su lado estaba su ya mujer Sara, y del otro, su abuela Rita.


  El protagonista del día tosió para solicitar silencio. Y mientras se producía esa demandada calma, Rick captó por fin el vestido turquesa de la compositora entre el público.


  ¡Allí estaba!, mirando al novio con la misma curiosidad que el resto de los invitados. Detuvo el impulso de ir hacia allí para estar con ella al oír que Patrick empezaba su discurso.


  ---Quiero daros las gracias por venir a nuestra boda ---dijo el novio, y la gente rompió en aplausos.


  Rick aprovechó para deshacerse del amarre de Sofía y, con las manos en los bolsillos de su traje, se alejó unos cuantos pasos de ella para atender mejor al mensaje de su hermano.


  ---Debo reconocer que estoy feliz de veros compartiendo con nosotros este día ---prosiguió Patrick tras una pausa---. Pero, sobre todo, tengo que agradecerle su presencia a una persona muy especial y única para mí.


  Se detuvo, y frunció el ceño para intentar adivinar las intenciones de su hermano menor, sin éxito.


  ---Esa persona ---añadió el novio, serio--- es Carla.


  Se produjo un leve murmullo.


  ---¿Qué intentas hacer, Patrick? ---se preguntó el abogado en voz baja y, decidido, caminó hacia el centro de la estancia para averiguarlo.


  ---Sé que muchos pensáis que ella no merecía estar hoy aquí ---al escuchar esto último de la boca de Patrick, Rick se detuvo y su corazón comenzó a latir, frenético---, pero debo explicar por qué su presencia en esta ceremonia es una de las más importantes, si no la que más.


  El novio contempló a la audiencia y esperó a que todo el mundo se fijara en él.


  Rick contuvo el aliento.


  ---Pero para que entendáis mis razones ---prosiguió su hermano, mientras el corazón de Rick cabalgaba desbocado---, debo retomar los acontecimientos que tuvieron lugar unos cinco años atrás.


  Y, para su consternación, comenzó con la historia.


  Chorus:


  We were swimming over the heart


  We were running over the sea


  We were dancing on the seashore...


  ...When did we start to fall apart?
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  Hace cinco años


  Carla entró por la puerta de urgencias del Hospital Montecelo de Pontevedra y fue directamente al primer mostrador que encontró.


  ---¡Disculpe! ---saludó a la chica que había tras él---. ¿Dónde está Patrick Miller?


  ---¿Eres familiar? ---preguntó la enfermera.


  Con los nervios a flor de piel, tuvo que negar con la cabeza.


  La recepcionista la miró con cara de pocos amigos.


  ---Pues entonces no puedo facilitarte esa información, muchacha. Lo siento.


  Y lo comprendía, pero su preocupación en esos momentos no obedecía a lógica ninguna y comenzó a dar saltos de la impaciencia.


  Alguien abrió una puerta a su derecha.


  ---¡Carla! ---La joven se giró hacia el pasillo del que había surgido la voz.


  La figura de Rita apareció y, muerta de preocupación, corrió hacia ella.


  ---¿Qué ha pasado? ---preguntó.


  La abuela de su amigo se pasó una mano temblorosa por el cabello.


  ---No lo sé ---contestó la mujer---. Me llamaron a la casa para decirme que Patrick estaba aquí, en el hospital. No había nadie quién me acompañase, y yo, y yo...


  Rita rompió a llorar y Carla comprendió que la pobre mujer, en su desesperación, la había llamado a ella.


  Carla la rodeó para intentar tranquilizarla.


  ¿Por qué su amigo estaba en Galicia? ¿Cómo había llegado hasta Pontevedra y con quién?


  ---¿Qué hace Patrick aquí? ---expuso su cuestión en voz alta.


  ---No lo sé ---reconoció Rita, que tartamudeó, confundida---. Lo desconozco.


  ---Está bien ---apaciguó a la pobre anciana, aunque ella tampoco estaba muy bien que digamos---. ¿Ha venido alguien a hablar con usted?


  Rita negó con la cabeza. Le temblaba el labio inferior y miró hacia los lados.


  ---Al parecer lo ha recogido la ambulancia. ---Su voz sonó desanimada, y ella frotó sus brazos para transmitirle calor. Y añadió---: Le pedí al chófer que me trajera y al llegar me dijeron que esperase aquí.


  La vio encorvarse y no insistió.


  La misma puerta de antes se abrió de nuevo y apareció una mujer con un pijama verde.


  ---¿Familia de Patrick Miller?


  ---¡Nosotras! ---exclamó Carla, y ambas caminaron hacia allí sin soltarse de las manos.


  ---Vengan conmigo ---indicó la doctora, y las hizo pasar a una sala que había tras la enorme puerta. Llevaba un fonendoscopio al cuello, el pelo revuelto y lucía bastante cansada. Se quitó el aparato y lo guardó en uno de los enormes bolsillos de su bata.


  ---Bien ---comenzó la especialista una vez estuvieron a solas---. Patrick entró en el hospital con convulsiones y dificultad respiratoria. Había sufrido tambaleos, vómitos, además de comportamiento delirante y de haberse desmayado en plena calle.


  A Carla el diagnóstico le sonó mal, muy mal. Pero escuchó atenta, permaneciendo a la espera de que les diera el resultado del estado actual de su amigo.


  ---Tras las pruebas realizadas ---detalló la doctora--- y los exámenes tanto de sangre como de orina, además del toxicológico, le dimos tratamiento para la agitación y la hipertensión arterial y así estabilizarlo.


  La joven intuyó el significado de sus palabras y contuvo el disgusto mientras la otra proseguía con la explicación.


  ---Ya está estable, y pronto lo subirán a planta. ---Al oír esto, ambas liberaron un suspiro de emoción---. Las avisarán en unos minutos para que vayan a verlo. Debe permanecer ingresado aún unos días bajo supervisión.


  ¡Se iba a recuperar! Carla sintió un gran alivio en su pecho. Eso era lo verdaderamente importante. Agradecida, asintió con una leve sonrisa.


  ---Pero, doctora ---Rita, todavía aturdida, se acercó a la médica---, ¿qué le ha pasado a mi nieto?


  Se produjo un silencio embarazoso en que la especialista las miró a las dos. Primero a Carla, luego a Rita, como si aquella pregunta, tras toda la información otorgada, no fuera necesaria.


  ---Señora Miller ---respondió la especialista con mucho cuidado y paciencia---, Patrick ha sufrido una intoxicación por consumo de drogas.
 


   


  Chorus:


  We were swimming over the heart


  We were running over the sea


  We were dancing on the seashore...
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  Hace cinco años


  ¿Cómo había llegado a eso?, reflexionaba Carla, mientras su amigo reposaba en la cama del hospital con el rostro pálido y ojeroso. ¿Cómo habría podido suceder?


  Rita frotó la frente a su nieto con cariño en un gesto que habría repetido en numerosas ocasiones cuando era un niño pequeño.


  ---¿Por qué? ---repetía como si Patrick pudiera escucharla, y depositó un beso allí, justo donde lo había acariciado.


  Carla tomó una de las manos inertes de Patrick, y se la apretó.


  Sí, ¿por qué?, se preguntaba ella también. El Patrick que ella conocía no lo hubiera hecho. Pero desde un tiempo a esta parte, ya no reconocía a su amigo.


  Se fue despertando a ratos.


  Primero se removió con inquietud, después parpadeó, como si le costara mucho trabajo abrir los ojos. Y, por último, por fin, las observó.


  Cuando vio a Carla, sus ojos verde eucalipto se detuvieron en ella y, entonces, giró la cabeza y rompió a llorar.


  Ahí estaba, pensó ella con el alma hecha añicos, su amigo se encontraba bajo esa sombra desconocida de sufrimiento y lástima, aunque en un primer momento esa fachada no le había permitido mostrarlo.


  ---Lo siento ---dijo él mientras las lágrimas resbalaban por su mejilla---. Lo siento.


  Y se le quebró la voz.


  Carla se acercó y lo abrazó, a pesar de que estaba enchufado a varias vías que no se lo pusieron fácil. Porque ambos lo necesitaban.


  ---¿Por qué, Patrick?


  No quería reprocharle nada en ese momento, pero no pudo evitar un deje de decepción.


  Lo escuchó aspirar con dificultad y se apartó para permitirle que se acostumbrara a la poca libertad de la que disponía.


  Patrick estudió los tubos, sus piernas, sus manos, y lanzó un suspiro de desánimo.


  ---Me han echado del colegio ---soltó a bocajarro, de forma atropellada.


  ---¿Cómo? ---exclamó Rita.


  Patrick se frotó el cabello con desesperación y bajó la cabeza con pesar.


  Carla le dio su tiempo para contestar.


  ---Encontraron droga en mi taquilla ---exclamó como si ya no aguantara más esa situación.


  Ambas contuvieron un gesto de horror, se observaron de reojo y pretendieron ocultar su descontento.


  ---Y menos mal ---comentó con un suspiro de agonía, compungido---, porque ya no soportaba estar más en aquel lugar.


  Le dio unos segundos, pero luego se dirigió a él, sin contenerse.


  ---¿Por qué consumes? ---insistió ella. Quería conocer qué había empujado a su compañero a esa situación, la causa de que rebasara el límite.


  Supo que levantaba la miraba hacia ella, que percibía su decepción a pesar de mostrarse pasiva.


  Pero la joven permaneció en su sitio sin moverse. Solo esperaba su explicación.


  ---Papá había muerto en el accidente y las cosas cambiaron de pronto. ---La voz de Patrick se quebró, y se mordió el labio inferior antes de continuar---. Mi vida dejó de ser lo que era, de la noche al día dejó de estar bien.


  Su amigo se detuvo para secarse la nariz y las lágrimas. Se acomodó dentro de ese horrendo camisón de hospital.


  Carla no se atrevió ni a mover un músculo, y él prosiguió con voz temblorosa.


  ---Rick se marchó y mamá me envió lejos de vosotras. Me quedé sin la abuela, sin ti, sin Ana. ---Las lágrimas resbalaron por sus mejillas---. La gente que le daba sentido a mi vida no estaba conmigo.


  Rita se sentó en la butaca que había cerca de su cama e intentó agarrarlo del brazo. Pero le quedaba lejos, y se recostó en el asiento con la mano en su boca para dejar seguir a su nieto con su desahogo.


  ---Me sentí solo ---expuso Patrick, y se produjo una pausa desgarradora en la que Carla creyó desfallecer---. Y yo no quería estar solo, no quería estar lejos de vosotras.


  Carla se apoyó contra la pared para no derrumbarse tras sus palabras, y su amigo trató de sujetar su muñeca. Ella se mantuvo impávida.


  Ella lo había percibido, recordó. Había notado ese cambio.


  Su amigo solía ser alguien alegre, sonriente, que miraba la vida desde un prisma humilde. Se movía por emociones y gracias al apoyo de su familia. Era así de simple, no precisaba de nada más, solo de las personas que lo amaban y formaban parte de su mundo.


  Eso sí, si alguno de esos pilares le faltaba, era cuando se derrumbaba.


  Ella había creído que sería capaz de superar la muerte de su padre, la distancia con ellas. Pero no. Patrick, tan parecido a ella en lo sentimental, no pensaba antes de actuar. Solo sentía. Y la pena lo había sumido en la peor de las depresiones hasta destruirlo.


  La joven se sintió mal por no haberse dado cuenta de hasta qué punto su colega había precisado de su amistad.


  Y, ahora, Patrick parecía tan frágil recostado en esa cama.


  Rita se levantó, con los ojos enrojecidos, y de nuevo acarició la frente de su nieto.


  ---Debemos avisar a Lilian ---anunció.


  Al escuchar el nombre de su madre, su amigo se irguió con una violencia que sorprendió a las dos. Parecía querer salir de la cama y correr.


  ---¡No se lo digáis! ---chilló, y apretó las manos de Carla---. Me mandará de vuelta al internado. ¡No se lo podéis decir, Carla!


  La joven frunció el ceño. En el fondo, Lilian era su madre y tenía que saberlo.


  ---Patrick, precisas de ayuda profesional. Debes tratarte ---intentó razonar con él---. Recuperarte es primordial, y tu familia tiene que apoyarte.


  Pero él ya estaba casi con un pie fuera de la cama para escapar.


  Carla tuvo que sujetarlo por los hombros para que no lo consiguiera.


  ---Ella me mandará a otro colegio en Inglaterra o en la Conchinchina, ---explicó Patrick con verdadero temor---. No me ayudará a salir de esta mierda. ¡Tú lo sabes mejor que nadie, Carla!


  La agarró por los brazos, intentando convencerla, y la joven se quedó pasmada con el miedo que se reflejaba en el rostro de su amigo.


  ---Te lo ruego, no se lo digas ---pidió él, desesperado, de rodillas encima de la cama, con las manos pegadas en un gesto de súplica---. Si mamá se entera de esto me obligará a volver a Londres y nunca me pondré bien.


  Lo vio derrumbarse y cubrirse la cara con las manos, temblando desconsolado.


  Ella se giró hacia Rita sin saber qué hacer.


  Le rompía el alma ver así a su amigo y, en el fondo, por desgracia, reconocía que tenía razón. ¿Podía culparlo por querer alejarse de esa arpía? No. Pero esta situación era muy grave.


  ---Necesitas de todas nosotras para salir de esto ---insistió ella.


  Él la miró con un brillo en los ojos que la paralizó.


  ---Sabes que Lilian no me brindará su ayuda, Carla ---dijo con rencor---. Su respuesta sería castigarme por mi comportamiento.


  ---¿Y Rick? ---preguntó tras una pausa.


  El gesto de Patrick fue de consternación.


  ---No puedo pedirle a mi hermano que deje la carrera que le apasiona para que arriesgue su futuro echándome una mano en esta porquería. ---Movió la cabeza, negando---. No voy a joderle el futuro. No sería capaz de cargar con eso.


  El corazón de Carla se encogió en su pecho con preocupación.


  No podía quedarse de brazos cruzados, tenía que hacer algo para ayudarlo. Pero ¿qué? Patrick tampoco saldría por sí solo de ese maldito agujero.


  El pulso comenzó a subir de intensidad y un pitido agudo nació en su sien.


  Sopesó las posibilidades y, al cabo de un rato, su corazón tomó de manera determinante una decisión que cambiaría el rumbo de su vida.


  ---Yo te ayudaré ---dijo, y repitió como si también desease convencerse a sí misma---. Te ayudaré. ---Luego añadió con un susurro---: Aunque no sé cómo.


  Abuela y nieto la miraron con extrañeza y tuvo que mostrarse seria para sonar convincente.


  ---Juro no decir nada y echarte una mano, pero, a cambio, tú dejarás esta tontería y me prometes que te vas a recuperar.


  Rita abrió y cerró la boca con estupor.


  En cambio, Patrick había dibujado una enorme sonrisa. Sujetó a Carla y tiró de ella con impulso. Estuvo a punto de caer sobre él y sobre la cama.


  ---¡Lo juro! ---exclamó su colega, secándose las lágrimas, y levantando una mano en señal de promesa.


  Por un momento, se mostró dubitativa. ¿Estaría tomando la decisión correcta? Porque estaba convencida de que sería un proceso duro, lento, y desconocía cuál era el protocolo a seguir. Pero su amigo la necesitaba y ella no quería defraudarlo. Esta vez no lo dejaría solo.


  Rita se levantó entonces, fue hacia la cama, y tomó la mano de su nieto.


  ---Entonces yo también estaré con vosotros ---dijo con una sonrisa cómplice.


  Y gracias a la anciana, Carla supo que había tomado la decisión correcta.



   


  ...When did we star to fall apart?
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  Decenas de pares de ojos se posaban sobre su persona, todos atentos a ella.


  Carla permaneció de pie, paralizada, frente a la gente, frente a él, con el aire atrapado en medio de sus pulmones, y miró a su alrededor.


  Fue como si las cosas ocurrieran a cámara lenta, como si fuera la protagonista de alguno de los videoclips de una de sus canciones. Allí parada con su vestido, con los labios pintados de rojo, parecía que los presentes se reían o sentían pena de ella.


  Trató de no venirse abajo. A pesar de que la verdad de la historia había aliviado su alma, la sensación de vértigo la avasalló bajo las suelas de sus zapatos.


  Y supo que los ojos de Rick estaban fijos en ella.


  ---Gracias por asumir un rumor que no te pertenecía ---argumentó Patrick, poniendo punto final a su relato---. Gracias por no romper tu promesa y así mantenerme a salvo.


  Notó esa tranquilidad, esa redención interior que, debido a las palabras de su amigo, la liberó al fin de cualquier carga.


  Siguió un silencio que los quebró, y la compositora se sostuvo altiva, con las defensas en su sitio, a pesar de la tormenta que la asolaba.


  Entonces sus miradas se entrecruzaron.


  Rick la observó de manera directa, enviando electricidad a través del espacio, tan maravillado ante la verdad. Porque ya no podía eludir la autenticidad de los acontecimientos, ya no podía negar lo indudable.


  Y se reconocieron. Por primera vez en muchísimo tiempo, se reconocieron.


  Ya no hubo más muros, no se erigieron más paredes que los separasen.


  Por primera vez en años, ambos se comprendieron como no lo habían hecho antes.


  Y la realidad los oprimió con evidente precisión.


  Fue como si el cielo se derrumbara sobre los dos. Como un huracán que los arrastró y los tumbó, incapaces luego de levantarse.


  Porque todavía les quemaba. El recuerdo de aquella tarde en la que sus destinos se habían separado y en la que dejaron morir el amor que habían compartido, todavía retumbaba en el eco de sus memorias.


  Ojalá pudieran dar media vuelta y hacer todo bien, se dieron cuenta. Ojalá pudieran volver al diciembre de hacía cinco años, a aquel verano en el que se habían amado. Ojalá lograran volver atrás para arrasar con la amargura que los había destruido.


  Pero no podían. Ya no se arreglaría aquella tarde de lluvia.


  Y allí estaban. La imagen estática y perfecta de Rick, tragándose su orgullo malherido en medio de la gente, de los invitados, y ella concediéndose el permiso de reconocer, tras años de rehuirlo, que lo había echado de menos.


  Su vista estaba fija en ella, quemándola, como una ruptura, como un desenlace, como ese adiós definitivo que no habían llegado a pronunciar.


  El pasado quedaba así donde siempre había debido estar, a pesar de que todavía magullaba como aquella tarde en la que ella se había marchado, huyendo de él, buscando un lugar en el que sentirse a salvo.


  Y la artista no supo qué expresar, porque no tenía nada que decir. Pero también porque no le salía la voz.


  Porque ya no se sentía la misma.


  Porque ese ansiado final le hacía estremecer el alma.


  Simplemente esperó, con la respiración entrecortada, frente a la multitud, a que él dijera algo.


  Pero Rick no lo hizo, no comentó nada, y su rostro, de rasgos duros y ojos penetrantes, se contrajo en una mueca de pasmo y admiración que logró encogerle el corazón.


  ---Sabía que había otra versión. ---Ana se plantó de repente en medio de la estancia, ante el abogado, rompiendo así el contacto visual que mantenía con Carla---. En su momento te dije que te ibas a arrepentir. ---Su hermana hizo una pausa para fulminarlo con la mirada---. No te puedes ni imaginar cómo me alegra ver que ese día ha llegado.


  Rick parpadeó, sacudió la cabeza con incredulidad y salió de su estupor. Dio un paso hacia ellas.


  Pero en ese instante el corazón de Carla ya galopaba a mil por hora y retrocedió.


  Una presión en sus oídos comenzó a retumbar en las paredes de su cabeza, y bajo la presión que se acuñó en su pecho, inspiró profundamente.


  Las lágrimas amenazaron con desbordarla, y si eso pasaba, temía no aguantar y desmoronarse.


  Y antes de que las personas comenzaran a rodearla, antes de que el abogado se dignara a reaccionar, huyó.


  Me miras en la oscuridad.


  Haces que todo desaparezca.


  Luces de neón, ojos color mar.


  Tiemblo de pies a cabeza.


   


  Eres la clase de amor


  del que escapar por su belleza.


  Y cuando te acercas, no


  Ya no existen muros que protejan.
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  Ella había entrado a toda velocidad en la mansión, y Rick la persiguió por los pasillos mientras los latidos de su corazón retumbaban en el pecho.


  ---¡Carla! ---gritó, desesperado, con la sensación de que su vida se descomponía y caía cuesta abajo---, ¡detente!


  La verdad lo había hecho pedazos.


  ¿Cómo había podido dudar de ella? ¡Él, que la había llegado a conocer mejor que nadie! ¿Cómo había sido capaz de creerse semejante patraña?


  La artista no le hizo caso, y apuró más. Por un momento, Rick la perdió de vista.


  ---¡Carla! ---repitió con un bramido.


  Sofía, que se había lanzado también a perseguirlo, lo retuvo al agarrarlo por la muñeca.


  ---Rick.


  Él se giró entonces hacia ella, visiblemente molesto.


  ---Por favor, Sofía, ¡déjame en paz! ---la increpó, a punto de perder los nervios. La tempestad que en esos momentos se desataba en su interior le impedía ser cortés ni mantener las formas---. ¿No puedes entender que entre nosotros todo ha terminado?


  Había sido muy directo y advirtió la aflicción en el rostro de la que había sido su novia, con lástima. Pero ahora mismo no podía detenerse, debía encontrar a Carla y pedirle disculpas.


  Y añadió para poner conclusión a aquel sinsentido:


  ---Lo siento, pero no estoy enamorado de ti.


  Y se giró dispuesto a localizar a la persona por la que su mundo giraba.


  Echó a correr, maldiciendo entre dientes los segundos en los que se había entretenido y el tamaño de la casa de su infancia, que lo obligaba a vagar perdido por cada habitación.


  Tras varios intentos fallidos, reparó en la puerta del fondo del pasillo del ala derecha, que daba a un saloncito con biblioteca en el que su abuela solía ir a hacer costura, y accedió al interior.


  De espaldas, con las manos en el respaldo del sofá de cuero marrón, sujetándose con firmeza, estaba la compositora.


  Con sus hombros encogidos y la cabeza inclinada hacia un lado, contemplaba la ventana y el exterior.


  ---Carla ---la llamó.


  En cuanto notó su presencia, se irguió, poniéndose recta, pero no se giró.


  Rick imploró al cielo para que ella se volviera a escucharlo.


  ---Carla ---repitió.


  Cuando la compositora arrastró la falda y le plantó cara, se quedó petrificado.


  En esos ojos ocres que tanto lo hipnotizaban y veneraba, no había ternura, ni deseo, ni cariño. No había emoción. Solo rabia contenida y rencor.


  Al abogado, por primera vez en su vida, lo paralizó el temor.


  La agonía que lo abordó fue la más poderosa de su vida, más incluso que la que había llegado a sentir tras la muerte de su padre.


  Ambos se encontraban sobre territorio hundido y los asolaba el desconocimiento de si sus corazones saldrían ilesos o vencerían.


  Las palabras se quedaron suspendidas entre ese corto espacio que los separaba y que, para su desgracia, también los alejaba tanto al uno del otro.


  Fue la compositora la que caminó hacia él, con un gesto triste y amenazador.


  ---¿Qué se siente?


  La voz de Carla era un siseo ensordecedor en mitad del silencio.


  No entendió su pregunta, y se tambaleó hacia un lado.


  ---Sí, has oído bien ---insistió ella---. ¿Qué se siente?


  Otro paso, y un segundo. Luego se detuvo, a medio metro, y el ambiente se crispó entre ellos.


  ---¿Es la misma impotencia?


  Rick no osó comentar nada, y la artista le concedió unos segundos para analizar su pregunta antes de explicarse con verdadera desolación.


  ---¿Qué se siente al correr detrás de alguien para suplicar una disculpa? ---Se había inclinado levemente hacia él, a escasos milímetros. Rick se vio perdido---. ¿Qué se siente al comprobar que has herido a la persona que más has querido en esta vida?


  Y el suelo se hundió bajo sus pies.


  Rick cayó hacia el precipicio hasta que su alma chocó contra las rocas del olvido para romperse en cientos, en miles de trocitos que lo destruyeron por completo.


  La voz de la artista se quebró y Rick creyó que la cavidad donde residía su espíritu se vaciaba de toda emoción o esperanza, que carecía de valor suficiente como para tan siquiera merecerlo.


  ---¿Qué se siente ---añadió Carla con un aspaviento---, al saber que tú mismo acabaste con la posibilidad de un nosotros?


  El abogado hizo un esfuerzo titánico por no derrumbarse frente a ella, por no caer de rodillas y acabar con su alma, porque el odio que se reflejaba en el discurso de Carla lo hizo añicos.


  Porque él había sido el causante, él había sido el único culpable de aquella situación, de ese desastre. Y darse cuenta, reconocer tal verdad, lo lapidó.


  Avanzó hacia él, con el dedo índice en alto.


  ---Me alegra que la realidad haya puesto las cosas en su lugar. ---Lo observó como si lo aborreciera con todo su ser---. Ya no te debo nada.


  Y la artista rompió a llorar.


  Él no se había dado cuenta de que sus lágrimas también habían resbalado y caían por sus mejillas.


  ---Perdóname ---reconoció finalmente Rick, a punto de consumirse por las llamas del infierno, de su culpabilidad---. ¡Lo siento!


  Pero ella pareció no querer oír su disculpa.


  ---Tuve que soportar tu desconfianza, tus palabras hirientes ---señaló la compositora, antes de atragantarse con un gemido---. Y después de tanto tiempo, ¿para qué?


  ---Carla, no sabes cómo me siento. Yo...


  ---¡Sí lo sé! ---lo interrumpió ella---. En eso es donde te equivocas, Rick. Sí lo sé, y muy bien.


  Se señaló a sí misma antes de proseguir.


  ---He cargado durante cinco largos años con tu odio en mi corazón, en mi recuerdo, en mi piel ---escupió con desahogo entre hipos---. Como una soga que apretaba el cuello y no me dejaba vivir. ---Hizo una pausa para tomar aire y manifestar---: Te equivocas cuando das por supuesto que puedes entenderme ---añadió con un susurro profundo y doloroso---, no tienes ni idea.


  Cada frase suya, cada palabra, fue un disparo en el centro exacto de su pecho, tan acertado e infalible que el mundo le sobrevino sobre él.


  ---Siempre te dije que no era lo que parecía ---matizó la artista, señalándose a sí misma---. No me creíste, cuando te dije que cometías un error y que te ibas a arrepentir por hacer caso a las mentiras.


  Intentó atraparla, rozar su mejilla, tomarla de la mano para recuperar lo que los conectaba, pero lo esquivó.


  ---Carla, por favor ---suplicó. No soportó perderla. La simple idea de estar sin la compositora lo destruía.


  Y mientras ella sollozaba con pesar, Rick agonizó de sufrimiento, asolado por la amargura y la melancolía más infinita.


  ---¿Por qué no me lo explicaste? ---quiso saber---. ¿Por qué no me contaste la verdad?


  ---Porque yo se lo pedí ---la voz de su hermano resonó en el saloncito, y apareció él seguido de Sara, Rita, Berta, Ana y Lilian---. Porque le supliqué que me jurara que no te contaría nada, ni a ti ni a mamá.


  Carla se adelantó para recibir a Patrick con una sonrisa de complicidad que Rick envidió y de la que lamentó no ser parte.


  ---Y yo respeté ese pacto ---declaró ella.


  Claro que lo había hecho, pensó él, porque Carla jamás rompería una promesa hecha a su mejor amigo.


  Pero Rick no entendía por qué su hermano no deseaba que lo supiera.


  Este debió interpretar su gesto, porque se dirigió a él de nuevo.


  ---No quería que abandonaras tu prometedora carrera por mi culpa ---explicó Patrick con angustia. Después se encogió de hombros---. Y como Carla y la abuela ya estaban enteradas, solo quedaban ellas para ayudarme a superarlo.


  El comentario de su hermano supuso un mazazo para la vanidad de Lilian, que tapó sus labios para ocultar así un grito de protesta.


  Su madre, reflexionó, reparando entonces en ella y en un detalle importante. ¡Su propia madre! La persona que había dado pie a toda esa argucia. ¿Cómo había sido capaz? Y, colérico, se volvió hacia su progenitora.


  ---Tú lo sabías ---afirmó con incredulidad. Estuvo a punto de ir a por ella para zarandearla, pero Rita lo retuvo con dificultad---. ¿Tú tergiversaste la realidad?


  La verdad fue demasiado horrorosa y acabó por gritar.


  ---¡¿Cómo te has atrevido?!


  Su alarido resonó en cada rincón de las paredes de la sala, consiguiendo que el tiempo se quedara anclado en ese instante.


  ---¡No! ---dijo Lilian, compungida, negando lo evidente---. Yo no estaba enterada de nada.


  Pero era falsedad, y no tristeza o lamento, lo que se mostraba en la cara teatral de su madre, demostrando así a quién pertenecía la verdad de esa inflexión que marcaba su pasado.


  ---Me engañaste ---recalcó con asco---. ¡Me mentiste!


  ---Hijo. ---Lilian levantó los brazos hacia él para tocarlo, pero el abogado se los sujetó en el aire, impidiéndoselo.


  ---No me toques ---susurró en un tono peligroso---. No te acerques o no respondo de mí.


  ---Yo siempre he mirado por el bien de vosotros ---dijo Lilian, convencida de su alegato, casi al borde del llanto. Casi.


  ---Ni se te ocurra justificarte tras tu papel de madre ---increpó él de forma cruel, pues ahora distinguía las invenciones de su progenitora de manera muy transparente: la animadversión de Lilian hacia la artista iba más allá de cualquier diferencia social o de estatus---. Ninguna en su sano juicio se entrometería en la vida de sus hijos, y menos a costa de su felicidad.


  Lilian hizo otro amago de tender una mano hacia él, pero él la apartó con rudeza.


  Su madre, su propia madre había sido la causante de su infelicidad, y no se lo iba a perdonar jamás.


  ---No quiero saber nada más de ti.


  Vio su estupor, el desánimo y el afligimiento en la cara de su progenitora. El resultado desgarrador de esa confesión en la templanza de Lilian.


  Pero ya no existía redención posible, tal vez ni siquiera para él, y se giró para buscar a Carla, para ofrecerle una disculpa, ese perdón tardío que llegaba con retraso.


  Pero no la vio, no la divisó entre los presentes y tanto la valentía como la esperanza se desplomaron a sus pies.


  ---¿Dónde está Carla?


  ---Se ha ido ---informó Ana, que sostenía a una Berta sumida en la tristeza entre sus brazos---. Va rumbo al aeropuerto para tomar el avión hacia Los Ángeles, lejos de esta mierda. Lejos de ti.


  Rick abrió los ojos con sorpresa mientras el aire quedaba suspendido en medio de su garganta, y observó a todos con desesperación y pesadumbre.


  Apretó la mandíbula. Cinco años, cinco malditos años le habían hecho falta para desvelar las trampas que Lilian había tejido para tratar de separarlos, y cuando por fin tenía la oportunidad de arreglarlo, la mujer que había amado se le escapaba, desvaneciéndose así la oportunidad con un dolor y una soledad que terminaron por destruirlo hasta hacerlo sentir un desgraciado.


  Y lloró, se echó a llorar delante de todas las personas que de algún modo habían afectado a su vida. Porque la única que de verdad le importaba no se encontraba allí con él.


  ---Hermano ---lo llamó Patrick, con arrepentimiento.


  Pero no le importó, él necesitaba a Carla.


  Rita se aproximó a él para calmarlo, pero fue imposible.


  La quería a ella, solo a Carla. A nadie más. Porque ella era la razón de su existencia.


  Y, obedeciendo a su corazón, atravesó la puerta para salir a toda velocidad detrás de la compositora.


  Estribillo:


  Y justo entonces


  caen mis defensas.


  Las piezas se derrumban


  y tú las ordenas.


  Y allá vamos.


  Tus manos sobre mí me desesperan


  me empiezan a recorrer


  y pierdo fortaleza.


  Encajamos tan bien


  como un rompecabezas.
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  Tres meses después


  Rick colocó las carpetas unas encima de otras y las dispuso por orden alfabético, dejándolas ordenadas para cuando llegaran los de la mudanza.


  Luego observó el suelo y resopló.


  Su vida cabía en un total de catorce cajas de cartón de tamaño medio distribuidas por su habitación. Y en ninguna de ellas guardaba algún recuerdo compartido con alguien en el que fuera feliz. Solo el que pertenecía a su infancia, y ese lo llevaba permanentemente en él.


  Cerró los ojos un segundo para detener las imágenes grabadas a fuego que se amontonaban y lo flagelaban a cada instante desde el día de la boda de su hermano.


  Carla y ese amor que ya no podía negar.


  Carla y las mentiras tejidas a su alrededor, la verdad entrando como una bola de demolición que los golpeó con fuerza para destruirlos. Y cómo, bajo el gesto compungido y de orgullo de la compositora, la firmeza de Rick se rompía como paredes que se convertían en esquirlas que desaparecían tras el suspiro de lo que pudo llegar a ser.


  No había llegado a tiempo. No había podido evitar que la compositora tomara ese avión para pedirle que lo perdonase.


  Y ahora que conocía la verdad, ¿cómo podía olvidarla?


  En el pasado la había dejado por creer una farsa que no era cierta, y durante los últimos cinco años había intentado sobrevivir sin ella.


  Aun así, antes, mientras la odiaba, no lo logró; y ahora que sabía los detalles con exactitud, ahora que reconocía continuar amándola, que solo sentía admiración y adoración por ella, ¿cómo lo iba a conseguir? ¿De qué forma, si cada vez que cerraba los ojos, la veía y lo inundaba la veracidad de sus sentimientos?


  ¿Cómo aceptar una existencia sin Kara Parks?


  ¡Cómo se había engañado pensando que aquello solo había quedado en una conexión física y que bastaba con eso!, sonrió con ironía. Negó con la cabeza. ¡Qué tremendo iluso!


  Su hermano entró en el apartamento y lo llamó. Fue hasta el salón.


  Patrick había venido para echarle una mano, tratando también de recuperar la confianza entre ellos. Pero, para Rick, no había nada de qué hablar. No tenía nada que perdonarle, pues toda la culpa era suya, por ser un estúpido ingenuo.


  Patrick lo miró de reojo, con las manos en los bolsillos de su cazadora.


  ---¿Por qué te vas?


  La pregunta flotó en el aire y el abogado se concedió un rato para pensar qué responder.


  Cuando en el aeropuerto divisó cómo despegaba el avión de Carla, Rick se dio cuenta de lo que había perdido, corriendo en dirección contraria siempre a lo que sentía, esquivando sus emociones con un sentimiento de odio. Y precisamente esa rabia había sido lo que, hasta entonces, le había permitido seguir adelante, ocultando la eterna esperanza de que Carla regresara algún día y olvidaran los malentendidos.


  Pero ya no le quedaba nada allí.


  Ya no existía nadie que lo atase a ese lugar.


  Y esa soledad, supuso que la misma que Carla había notado cuando huyó, era lo que lo empujaba a escapar. O tal vez era el destino que estaba poniendo las cosas en su lugar.


  ---Necesito un cambio de aires ---dijo con fingido desinterés.


  Y era cierto. Sus equivocaciones pesaban tanto que lo martirizaban. Era esclavo de sus propios errores y promesas.


  ---Lo siento, Rick ---reconoció Patrick, con abatimiento---. Por mi culpa, no estáis juntos. ---Su hermano hizo una pausa, antes de añadir---. Quise decírtelo, cuando hicimos las paces, intenté contarte lo sucedido, pero te negabas a escuchar otra versión. El odio te cegaba, no te permitía distinguir la verdad y, cuando estuviste receptivo, yo ya no me atreví a dar el paso, no quería que de nuevo te alejaras de mí.


  Al ver la tristeza en el rostro de su hermano, él levantó una mano deteniendo su discurso.


  ---No, bro. Solo éramos unos críos ---admitió---. Ha sido Lilian. ---Así lo creía él---. Y yo, por fiarme de ella.


  Tuvo que apoyar las manos a ambos lados de las caderas para concentrarse en el trabajo que tenía delante.


  Patrick levantó una ceja hacia él.


  ---¿La perdonarás algún día?


  ---¿A quién? ---dudó---. ¿A Lilian?


  Su hermano asintió.


  ---No lo sé ---soltó el aire comprimido en sus pulmones---. Primero tengo que perdonarme a mí mismo.


  ---¿Y a mí? ---reclamó Patrick.


  Por mucho que le dijera y que intentara convencerlo de lo contrario, a su hermano parecía costarle aceptar el indulto.


  Se acercó a él y dejó reposar una mano en su hombro.


  ---Como te he repetido millones de veces a lo largo de estos tres meses, no tengo nada que perdonarte ---dijo, con cariño---. El fallo seguirá siendo mío por no leer entre líneas, por no deducir lo que pasaba y haberte ayudado con tus problemas.


  Levantó los brazos y lo rodeó para darle un enorme abrazo al que su hermano respondió con la misma efusividad.


  ---No te flageles, Pat. Aquí los únicos que debemos sentirnos mal somos Lilian y yo. ---Se separó para regresar frente a la mesa y amontonó otros documentos, reubicándolos en la estantería que los de la mudanza se llevarían---. Lilian, por la mentira, y yo, por creer en su palabra y no confiar en Carla, a pesar de conocerla mejor que nadie.


  Le lastimaba enormemente reconocer su equivocación, el haber defraudado a la compositora, la persona que más le importaba y a la que más quería.


  Debía buscar una forma de pelear por ella para recuperar su afecto, su fe en él. Por conseguir su perdón.


  Por eso debía irse.


  Se frotó la frente con frustración.


  ---Ya no me queda aquí por lo que luchar, Pat ---reconoció con un murmullo---. Al no estar Carla, ya no hay nada a lo que agarrarme.


  ---Ella tampoco podía quedarse ---dijo Patrick con pesar---. No iba a permanecer en Galicia solo porque tú sepas al fin cómo sucedieron las cosas. Ha sufrido mucho.


  ---Lo sé ---admitió él, apretando el puente de su nariz antes de ir hacia la ventana, inquieto, y mirar hacia afuera. Metió las manos en los bolsillos de su vaquero y lanzó un hondo suspiro---. Lo sé.


  Apretó los dientes con frustración antes de girarse levemente hacia Patrick con el ceño fruncido.


  ---Por eso lamento no haber perseguido los dictados de mi alma, de mis deseos.


  Su hermano lo observó con cierta expectación.


  ---¿Qué intentas decir?


  Rick se volvió de nuevo hacia la ventana.


  ---Que uno debe luchar siempre por lo que vale verdaderamente la pena sin pensar en las consecuencias ---dijo, e hizo una pausa antes de añadir---: porque es mejor apostar por ello que no haberlo intentado nunca y arrepentirse.


  Tus labios sobre los míos,


  ¡vaya historia, vaya moraleja!


  Estaba en la inmensidad,


  ahora encajo, me siento perfecta.


   


  Tú eres el peligro


  que no pude evitar, estuve cerca.


  y cuando me besas, no


  ya no existen muros que me protejan...
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  Carla tocó unos acordes y revisó las partituras con cuidado.


  Su último tema, Rompecabezas, era más bien una catarsis que un trabajo, y cada verso de esa canción era un grito que la rasgaba por dentro sin ningún tipo de cuidado.


  Ella componía para afrontar su pesar, su sufrimiento. Pero últimamente, cuando lo hacía, era como recoger lágrimas que nunca se secaban.


  Una y otra vez. Again.


  No levantaba cabeza y sentía que se deslizaba por un terraplén a toda pastilla y cuesta abajo.


  Todo había terminado, recordó con tristeza.


  En la boda, Patrick había desvelado de forma pública la promesa que había originado su marcha de Galicia y, con su acción, la había eximido de ese lazo que la ataba a su pasado, dejándola libre.


  Pero, en cambio, le había otorgado una angustia aguda y permanente infelicidad.


  Porque su amor por Rick era un imposible, una quimera cuya reminiscencia y vacío lapidaban su ánimo y voluntad.


  Cuando terminó de garabatear los últimos versos sobre la partitura, tomó el bolso para irse a casa.


  Se encontraba agotada de pensar, de recordar, de sentir.


  ¿Cuánto tiempo se necesitaba para superar esa sensación de soledad? ¿Cuánto tardaba un corazón herido en sanar?


  Porque se veía acabada, y cuando su mente le jugaba una mala pasada y la devolvía hasta Rick, se derrumbaba y le costaba un mundo seguir adelante.


  Era tan complicado levantarse cada día para perseguir el olvido en alguna parte.


  ¿Qué le quedaba? Solo una realidad en gris que poco a poco acababa con ella.


  ---Nos vemos mañana, Charlie ---se despidió con una voz carente de entusiasmo.


  Su compañero salió de la otra sala justo cuando ella lo hacía también, y se quedó quieto, mirándola detenidamente.


  ---Kara ---la llamó---. ¿Estás bien?


  Su pregunta, formulada con una preocupación que jamás había visto en él, la trastocó.


  Introdujo el móvil en el bolso para romper el contacto visual y terminó de ponerse la chaqueta, dándose un par de minutos para buscar alguna frase que no la hiciera desplomarse.


  ---Sí, claro ---repuso sin ánimo.


  Fue hacia la puerta, pero Charlie la alcanzó y la detuvo.


  ---Si sabe lo que es bueno ---dijo el técnico---, no te dejará escapar.


  Carla se atragantó.


  Su compañero no conocía su historia, pero sus palabras de aprecio casi la hicieron llorar.


  Precisó escapar de allí.


  Así que salió a la calle y sorbió por la nariz mientras tomaba la primera a la izquierda, como si cada zancada que daba la obligara a abandonar tras ella una parte de sí misma.


  Se adentró entre el gentío que pasaba de largo, de un lado para otro, sin percatarse de que en el interior de Carla existía una fuerte tormenta a punto de desencadenarse.


  Si se callase el ruido, era posible que alguien escuchara el huracán que estaba a punto de hacerla estallar, y se agarró con las dos manos a la tira del bolso como si fuera el único salvavidas al que aferrarse.


  Aspiró con fuerza y dejó que el sol rozara sus mejillas, en busca de alivio.


  Pero no lo encontró.


  Caminó sin rumbo fijo, persiguiendo fantasmas de un destino probable que acogiera a su maltratado corazón.


  Pero ¿a dónde ir cuando careces de la pasión que guía tus sueños? ¿Cómo recuperar aquello que había perdido?


  Entonces, de repente, alguien la asió del brazo y tiró de ella con violencia, haciendo que se diera media vuelta en un giro brusco que a punto estuvo de hacerla caer.


  La sujetaron con firmeza en el aire y se irguió para recomponerse. Cuando se fijó en quién la sostenía, un escalofrío le recorrió la columna vertebral y la dejó paralizada. No pudo mover ni un músculo.


  Ante ella, con el pelo enmarañado y una barba que le daba un aspecto sensualmente devastador, se encontraba, nada más y nada menos, que Rick.


  Parpadeó, confusa, para salir de su estupor, mientras procuraba apaciguar los latidos que retumbaban dentro de su pecho.


  El cosquilleo impaciente que sentía siempre que él estaba cerca resurgió, y la compositora, todavía pasmada por encontrárselo en una calle del centro de la ciudad de Los Ángeles, lo revisó de arriba abajo.


  Iba vestido de negro, con unos vaqueros y una chupa de cuero, corbata y camisa oscuras. Con esos ojos azules, tan intensos, que la dejaron sin respiración.


  ---¿Te has dejado barba? ---se arriesgó a balbucear con obviedad, para salir del estado de shock en el que se encontraba.


  Rick la observó con un brillo travieso en su mirada cristalina. Luego levantó una mano y se la rascó, con un gesto demasiado atractivo como para no desearlo.


  ---¿No te gusta? ---le preguntó, siguiéndole el tanteo, como si no hubieran pasado meses desde su último encuentro. Todavía no la había soltado---. Me la dejé crecer cuando te fuiste.


  Esa era demasiada información para asumir en treinta segundos y Carla levantó los hombros con fingida indiferencia.


  Rick se aproximó más y le tocó los brazos, la espalda, para atraerla lentamente, con reverencia, introduciendo los dedos bajo su cazadora, recorriendo su piel por encima de la camiseta, en plena calle, deteniéndose a menudo como si le pidiera permiso para reconectar con ella.


  La compositora pensó que ese era el momento en el que debía empujarlo y echar a correr. Pero, para variar, su cuerpo no reaccionó y permaneció expectante, atenta al abogado.


  ---¿No quieres saber qué hago aquí? ---dijo él, y tiró de ella.


  La sensación excitante que había siempre entre ellos le recorrió el brazo, desde los dedos hasta su estómago, cortando el aire de sus pulmones.


  Lo omitió por su bien, aunque su pregunta le había abierto la curiosidad, pues no todos los días uno cogía el avión para cruzar el océano Atlántico y aterrizar en otro país. Pero ¿deseaba conocer la respuesta de Rick?


  La cuestión pendió entre los dos, flotando en ese espacio tan diminuto que había quedado entre sus bocas, y Rick la rodeó por la cintura para, con la otra mano, acariciarle la curva del cuello con una sutileza que la enmudeció.


  Respondió por ella.


  ---He venido a verte.


  El corazón de la compositora se agitó hasta conseguir que el pulso se le acelerara a gran velocidad.


  Tal vez era demasiado maravilloso verlo allí, tal vez incluso podía llegar a parecer idílico, pero no iba a autoengañarse con semejante facilidad, pues la realidad era bien distinta. Y se soltó de su amarre para levantar una mano entre ellos y marcar una lejanía.


  ---No digas eso ---dijo, firme---. No lo hagas.


  Rick fue a por ella y sujetó sus mejillas para que lo observara.


  ---Mírame, Carla ---le pidió, agónico, como si le suplicara.


  No tuvo más remedio que hacerle caso mientras balanceaba su peso de una pierna a otra.


  Azul noche. Los ojos de Rick habían cambiado y lucían ahora tan oscuros y hermosos que podría perderse en ellos. Quiso separarse, pero él se lo impidió, manteniéndola clavada en su posición.


  Cuando acercó su nariz a la de ella y la rozó con una leve caricia, sus labios y su barba le hicieron cosquillas y la artista tuvo que cerrar los párpados para soltar un gemido en voz alta.


  ---He venido para rendirme a ti. ---El aliento de Rick chocó contra su boca y produjo que su corazón saltase.


  No debía escucharlo, se dijo, no se dejaría embaucar por sus palabras. Pero tenerlo cerca le estaba haciendo perder el control de la situación y la entereza. Se obligó a ser coherente.


  ---No ---dijo al fin, apoyándose en el pecho del abogado para esquivarlo, pero la sola presencia de Rick era una prueba para su fortaleza complicada de superar.


  ---Soy incapaz de estar sin ti ---insistió él, con una reverencia hacia ella que la trastocó y la dejó sorprendida.


  Rick reposó entonces la frente contra la suya, y expulsó el aire en un suspiro doliente.


  ---Me equivoqué, Carla, lo sé ---reconoció con tristeza, con un tono que sonó tan moribundo como el sollozo sordo que guardaba ella en su interior---. Soy un idiota y solo pido que me perdones, por favor.


  La compositora se agarró a sus hombros para sostenerse y no caer lánguida, obligándose a escuchar sus palabras, por encima de su pasión.


  ---Fui un imbécil ---reconoció Rick de un modo desgarrador, y sus narices se rozaron en un mimo con el que, por unos segundos, la atrajo hacia su abrazo---. Me equivoqué, y perderte, dejarte ir, fue el peor error que llegué a cometer.


  La estrechó contra él con un lamento que la apremió a fijarse en él.


  ---Lo siento. ---Carla lo vio parpadear para contener las lágrimas---. Perdóname por haberte defraudado.


  ---No quiero tu sacrificio ---dijo ella, con determinación---. No busco tu abnegación.


  Rick esbozó una breve sonrisa y negó con la cabeza.


  ---Yo tampoco busco que me perdones sin más, compositora. ---Por un instante, él cerró los ojos para abrazarla y decir---: No me lo merecería. ---Los volvió a abrir---. Por eso he dejado mi trabajo, mi casa, mi familia. Para intentar recuperarte ---afirmó, solemne---. Porque al igual que tú abandonaste tu vida para olvidarme antes, yo también dejé todo para luchar por ti, con todas las consecuencias.


  Ella se sorprendió de su confesión y Rick tomó su rostro entre las manos para levantarla hacia él, al tiempo que deslizaba los dedos entre el pelo de Carla con delicadeza y un ademán posesivo.


  ---Te amo ---desveló, roto del dolor---. Y siento que me haya costado reconocerlo, que te haya lastimado tanto.


  Lo sintió inspirar con potencia, y su falta de aire fue también la pérdida de oxígeno para ella. Ambos tuvieron que tomar aliento.


  ---Perdóname ---suplicó otra vez el abogado, con los dientes comprimidos y los labios apretados---. Perdóname, cariño.


  Lo observó, compungida, sin saber qué hacer, y el destello que vislumbró en Rick detuvo el divagar de la realidad en ese instante para él, para ella, para los dos.


  ---Te quiero ---confesó Rick en un susurro que le avivó el corazón---. Más de lo que jamás logré entender. Porque a pesar de lo que hemos afrontado, del odio, de la distancia, te quiero sobre todas las cosas, de un modo disparatado, pasional y maravilloso, y no puedo estar sin ti.


  Sus palabras la emborracharon de emoción.


  Había venido a por ella, había tomado un avión para cruzar el planeta y reconquistarla. Pero ¿debía creerle? ¿Podría Rick dejar los fantasmas atrás y fiarse de ella? Quería, ¡no!, ansiaba escuchar una promesa de sus labios.


  Él, como siempre había sucedido entre ellos, interpretó su lenguaje corporal y se separó un poco para pasearse por sus labios en un galanteo enloquecedor.


  Carla se alejó y se mordisqueó el labio inferior para apaciguar el anhelo que empezó a borbotar dentro de su ser.


  Rick dirigió su pulgar hacia allí para palpar esa zona, su labio hinchado.


  ---¡Oh, Dios! Adoro cuando haces eso ---exclamó él---. Pero no te voy a besar.


  La esperanza y la frustración hicieron mella en Carla y la abatieron. Pero él levantó su mentón.


  ---Aún no ---prometió Rick con una sonrisa enigmática---. No lo haré sin que antes me aceptes porque, si me dejas, voy a pasarme toda nuestra vida resarciéndote.


  ---Estoy cansada de sufrir ---reconoció ella esta vez, fijándose en ese cielo del iris de él---. Llevas odiándome demasiado tiempo.


  ---¡Porque tenía una idea equivocada de ti! ---respondió él al momento---. Pero te demostraré que merece la pena que lo intentemos de nuevo.


  El abogado peinó su cabello y la arrimó a su pecho, a escasos milímetros de su boca, de su mejilla, de su oído, despertando así sus sentidos por completo. Enterró la nariz en su cabello, allí donde tenía el tatuaje.


  El cuerpo de Carla reaccionó de manera automática a su roce e intentó controlar los músculos adoptando una pose casual. No lo consiguió. El corazón empezó a bombear con fuerza y la sangre corrió impetuosa y ardiente por sus venas.


  ---Prométeme que nunca dudarás de mí ---exigió, porque lo necesitaba, ansiaba escucharlo de sus labios, anclarse a esa promesa. Hacerla real---. Dame tu palabra de que nadie volverá a separarnos.


  Rick inclinó levemente la cabeza, taladrándola con esa mirada intensa, como si estuviera dispuesto finalmente a besarla pero se contuviera con un gran esfuerzo al esperar a que ella se lo permitiera.


  ---De ahora en adelante, tendré fe ciega en ti ---le aseguró contra su boca, enterrando la mano tras su nuca para atraerla---. Voy muy en serio contigo, Kara Parks.


  Le acarició la comisura de los labios y un latigazo de deseo los recorrió a los dos.


  Carla sintió esa quemazón, ese fuego que solo Rick producía en su corazón cuando mantenían un juego sensual entre ellos.


  ---¿Y serás capaz? ---lo retó.


  El desafío bailó entre ambos y Rick la estudió con esos dos pozos azules y profundos que tanto la magnetizaban y que ahora anticipaban tantas cosas, anunciando todo tipo de ilusiones que llenaban su alma y su corazón.


  ---Por supuesto ---contestó él, aceptando la provocación---. Además, compositora, ya sabes que yo tampoco rompo nunca una promesa.


  Lo observó con una emoción que, por primera vez, no fue capaz de expresar ni con palabras ni con canciones que adornaran sus sentimientos. Y, atrevida, tomó impulso para atrapar los labios de Rick en un beso ardiente con el que aceptaba así su rendición.


   


  FIN


   


  Canciones


  Soñadores


   


  Estoy cansada


  y aburrida de todo.


  Sensación amarga


  de sacudirme el polvo.


  Deseo ir a otra parte,


  por caminos que me atrapen.


  Necesito aventuras.


  Qué es el miedo o peligro.


  No pierdo el tiempo,


  soy dueña de mi destino.


  La experiencia son marcas,


  tatuajes en mi espalda.


  Estribillo:


  Puedo levantar murallas


  con las piedras que hay sobre mí.


  La vida es más que una batalla,


  peleo para sobrevivir.


   


  Somos soñadores


  con los pies en un trampolín,


  saltamos de puentes,


  promesas sin cumplir,


  cruzamos el límite,


  tan solo hay que sentir,


  somos soñadores


  volemos lejos de aquí.


   


  Y aquí estamos,


  sin vuelta de nada.


  Tan jóvenes,


  pero llenos de lágrimas.


  Disfrutemos de la noche


  sin pensar en el mañana.


  Juguemos al póquer


  esta vez con otras cartas.


  Aprendo de los golpes.


  y siempre doy la cara.


  La vida es de los valientes


  que luchan por enfrentarla.


  Estribillo:


  Puedo levantar murallas


  con las piedras que hay sobre mí.


  La vida es más que una batalla,


  peleo para sobrevivir.


   


  Somos soñadores


  con los pies en un trampolín,


  saltamos de puentes,


  promesas sin cumplir,


  cruzamos el límite,


  tan solo hay que sentir,


  somos soñadores


  volemos lejos de aquí.


  Puente:


  Déjate ir, no pienses y


  corre, no mires atrás y


  toma aire para saltar, porque...


   


  Estribillo:


  Puedo levantar murallas


  con las piedras que hay sobre mí.


  La vida es más que una batalla,


  peleo para sobrevivir.


   


  Somos soñadores


  con los pies en un trampolín,


  saltamos de puentes,


  promesas sin cumplir,


  cruzamos el límite,


  tan solo hay que sentir,


  somos soñadores


  volemos lejos de aquí.
 


   


  Waiting for you


  [image: Image]


  Feel the fire in your eyes.


  Feel entire by your side.


  And I´m waiting for you


  My hands are tied, and you make me wait.


  Your lips are sealed, but don´t show your games.


  And I am waiting for you


  I can´t see


  but I want more.


  Only I feel.


  And I am waiting for your soul.


   


  [image: Image]


  
    Escucha y descarga Waiting for you con el código QR que aparece al final de la novela. También disponible en Spotify, ITunes y otras plataformas.

  


   


  Esperando por ti


  [versión en español]


   


  Percibo el fuego en tus ojos.


  Me hacen sentir completa a tu lado.


  Y yo te estoy esperando, espero por ti.


   


  Tengo las manos atadas y el corazón exiliado.


  Tus labios son la vela que me mantienen navegando.


  Y te estoy esperando, espero por ti.


   


  No puedo verte y te extraño.


  Tu latido, el mío, sonido acompasado.


  Y aguardo, estoy esperando por ti.
 


   


  Hielo


   


  No importa que me esconda,


  tu recuerdo me persigue


  como un ladrón cobarde


  y mata lo bueno que hay en mí.


   


  Odio tu falta de sinceridad.


  No necesito tus mentiras más.


  El cinismo no cabe en la verdad.


  No hables con tan poca humildad.


   


  Tu discurso no tapa


  el daño que tus palabras


  provocan en mi alma


  y vencen el amor que quedaba.


   


  Da igual que me vaya.


  Tu rencor me atrapa,


  me persigue con sus trampas


  y me remata al final.


   


  Tu discurso es un desprecio,


  que corta y hiere como el hielo anula todo mi miedo


  y consigue mi desprecio.


   


  No importa que me esconda,


  tu recuerdo me persigue


  como un ladrón cobarde


  y mata lo bueno que hay en mí. 
 


   


  Tatuado en mi piel


   


  Repitamos aquel verano


  de inocencia e ilusión.


  Baila conmigo


  abrázame fuerte,


  borra el frío con tu calor.


   


  Esta noche


  a donde tú vayas, yo voy.


  Susúrrame al oído,


  siente mis latidos,


  sincroniza tu corazón.


   


  Estribillo:


  Tus besos son el recuerdo,


  las notas de una canción.


  La cicatriz fiel


  tatuada en mi piel


  de lo que es el amor.


   


  Pon fin a este dolor.


  Derrite el hielo con tu sabor.


  Sin reglas,


  Sin condiciones,


  Sin un adiós.


   


  Echo de menos tu olor.


  Mi nariz en tu cuello


  rasgaba el aire,


  mi aliento,


  mi respiración.


   


  Estribillo:


  Tus besos son el recuerdo,


  las notas de una canción.


  La cicatriz fiel


  tatuada en mi piel


  de lo que es el amor.


   


  Puente:


  Borra el dolor,


  derrite el hielo,


  destruye el invierno,


  anula el frío,


  con tu calor, porque...


   


  Estribillo:


  Tus besos son el recuerdo,


  las notas de una canción.


  La cicatriz fiel


  tatuada en mi piel


  de lo que es el amor. 
 


   


  Sensual dreams


  [image: Image]


   


  A night on a road trip.


  Lights in the sky, shadows on my mind.


  A neglected and empty pub,


  whisky on my hand, Soul and Jazz.


  He´s so wrong and attractive.


  His eyes are blue, it´s so bad for me.


  There is fire here.


  It´s so difficult to breathe.


   


  Chorus:


  Keep me away from here,


  writing my memory.


  He´s start to undress me, baby.


  His lips are on me,


  night is everlasting.


  So perfect.


  Sensual dreams.


   


  We are going to break the rules.


  Kisses on my neck, starting in your room.


  I can´t stop him now.


  Nothing lasts forever, but only this time.


   


  He´s so wrong and attractive.


  His eyes are blue and it´s so bad for me.


  And now they burn me.


  It´s impossible to think.


   


  Chorus:


  Keep me away from here,


  writing my memory.


  He´s start to undress me, baby.


  His lips are on me,


  night is everlasting.


  So perfect.


  Sensual dreams.


   


  Bridge:


  The ice is burning.


  Pleasure is coming.


  Sleeping dreams.


  You can´t leave me.


  Only we feel.


  Sensual dreams.


   


  Chorus:


  Keep me away from here,


  writing my memory.


  He´s start to undress me, baby.


  His lips are on me,


  night is everlasting.


  So perfect.


  Sensual dreams.
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    Escucha y descarga Sensual dreams con el código QR que aparece al final de la novela. También disponible en Spotify, ITunes y otras plataformas.

  


   


   


  Amantes


  [versión en español]


   


  Una noche, un viaje por carretera.


  Luces en el cielo, sombras en mi cabeza.


  Un abandonado y vacío bar,


  whisky en mi mano, soul y música de Jazz.


  Él es tan incorrecto y atractivo.


  Sus ojos son azules, peligrosos como el mar.


  Me miran y hay fuego, me queman,


  es difícil respirar.


   


  Estribillo:


  Llévame lejos de aquí.


  Reescribe mi memoria.


  Quítame la ropa, ¡oh, cariño!


  Pon tus labios sobre mí.


  La noche es eterna,


  tan perfecta.


  Amantes en la oscuridad.


   


  Vamos a romper las reglas.


  Besos en mi cuello, empiezan su recorrido.


  Nada dura para siempre,


  pero la noche es nuestra.


   


  Él es tan incorrecto y atractivo.


  Sus ojos son azules, peligrosos como el mar.


  Me miran y me queman,


  es tan difícil respirar.


   


  Estribillo:


  Llévame lejos de aquí,


  reescribe mi memoria.


  Quítame la ropa, ¡oh, cariño!


  Tus labios sobre mí,


  la noche es eterna,


  tan perfecta.


  Amantes en la oscuridad.


   


  Puente:


  Mi piel arde,


  tus manos queman.


  Mi piel arde,


  tus manos queman.


  Y nos amamos...


   


  Estribillo:


  Llévame lejos de aquí,


  reescribe mi memoria.


  Desvísteme, ¡oh, cariño!


  Tus labios sobre mí,


  la noche es eterna,


  tan perfecta.


  Amantes en la oscuridad. 
 


   


  La última vez


   


  Desconoces cómo ocurrió,


  vienes y pides perdón,


  como tantas otras veces,


  nada ha cambiado.


   


  Tus disculpas son puñales


  en una lucha implacable


  que me hieren sin descanso.


  Cualquier cosa es mejor que esto...


   


  Puente:


  Y me caigo, me vengo abajo,


  me rompo, a cachos.


  Recojo los pedazos


  y los coso a mano.


   


  Estribillo:


  Esta es la última vez


  que oigo tus disculpas y porqués.


  La última que te dejo hablar,


  que rompes mi corazón y me haces llorar.


   


  Desconoces cómo pasó,


  dices que fue un error,


  como tantas otras veces,


  nada ha cambiado.


   


  Tus disculpas son balas,


  que se clavan en mi alma


  y me matan sin cuidado.


  Cualquier cosa es mejor que esto...


   


  Puente:


  Y me caigo, me vengo abajo,


  me rompo, a cachos.


  Recojo los pedazos


  y los coso a mano.


   


  Estribillo:


  Esta es la última vez


  que oigo tus disculpas y porqués.


  La última que te dejo hablar,


  que rompes mi corazón y me haces llorar.


   


  Puente:


  Esta es la última vez


  que fue un error,


  que te equivocas,


  que me rompes el corazón.


   


  Estribillo:


  Esta es la última vez


  que oigo tus disculpas y porqués.


  La última que te dejo hablar,


  que rompes mi corazón y me haces llorar. 
 


   


  Cada momento (junto a ti)


   


  Caminábamos por la playa,


  hacía frío,


  sobre mis hombros,


  me pusiste tu abrigo.


  Con mis zapatos favoritos


  y tú con deportivas,


  íbamos por la orilla


  sin ningún rumbo fijo.


   


  Tu dulce abrazo


  y mi inocente melancolía.


  Agarraste mi mano


  con una sonrisa.


  De repente empezaste a cantar, una de esas canciones


  que, con mi guitarra,


  solía tararear.


   


  Puente:


  En verdad era bueno,


  era perfecto.


  Y entonces me pregunto,


  ¿por qué perdimos aquello?


   


  Estribillo:


  La magia se ha ido,


  ya no está.


  Y tengo que fingir


  que todo está genial.


  Pero no es así,


  estuve allí,


  fui feliz,


  cada momento junto a ti.


   


  Fue hace tanto tiempo


  pero parece ayer,


  cuando me acariciabas


  y recorrías mi piel.


  Nos sentamos en la arena


  sin creer que hubiera un fin, para hablar del futuro


  que íbamos a compartir.


   


  Puente:


  Y ahora camino sola


  por una playa distinta,


  invento puestas de sol


  para sentirme viva.


   


  Estribillo:


  La magia se ha ido,


  ya no está,


  y tengo que fingir


  que todo va genial.


  Pero no es así,


  estuve allí,


  fui feliz,


  cada momento junto a ti.


   


  Y las imágenes se rompen


  al acordarme de tus promesas


  en cómo las aplastaste


  en un alarde de franqueza,


  olvidándote,


  riéndote de ellas,


  como si no existieran


  ni merecieran la pena.


   


  Pero di, reconoce


  que a veces vas a esa playa


  y paseas por la cala,


  buscando esa nostalgia


  y de manera inevitable


  recuerdas la canción,


  el sonido de mi voz


  a cada instante.


   


  Porque aún guardas el abrigo


  te lo pones si hace frío


  para evocar la inocencia,


  las risas


  que nos había unido.


  Porque estuviste allí,


  fuiste feliz


  cada momento junto a mí. 
 


   


  Esta noche


   


  Primera voz:


  Quédate esta noche.


  No me dejes.


  Sé que es tarde


  pero deseo conocerte.


   


  Segunda voz:


  Quédate esta noche.


  Veamos cómo amanece.


  Mi corazón late deprisa


  solo con verte.


   


  Primera voz:


  Tus ojos me llaman,


  Me piden que te espere.


   


  Segunda voz:


  Llegan al fondo de mi alma


  y me estremecen.


   


  Estribillo (ambos):


  Quédate esta noche,


  abrázame fuerte.


  Quédate conmigo, cariño,


  esta noche nos pertenece.


   


  Primera voz:


  Nadaba y me ahogaba


  a punto de desvanecerme.


  He estado tan sola


  y justo apareces.


   


  Segunda voz:


  Así que aquí estamos,


  sin miedo,


  sin trampas,


  frente a frente.


   


  Primera voz:


  Me salvas,


  me das esperanzas,


  dejo que cojas mi mano


  y me beses.


   


  Estribillo (ambos):


  Quédate esta noche,


  abrázame fuerte.


  Quédate conmigo, cariño,


  esta noche nos pertenece


   


  Puente:


  Primera voz:


  Necesitaba un refugio


  Segunda voz:


  Dónde poder guarecerme.


  Primera voz:


  Esta noche es para nosotros.


  Segunda voz:


  El mañana desaparece.


   


  Estribillo:


  Él:


  Así que, quédate esta noche.


  Ella:


  Abrázame fuerte.


  Ambos:


  Quédate esta noche, cariño, y para siempre. 
 


   


  Fall Apart


  [image: Image]


   


  Listen at it now,


  you speech is so stupid.


  We were walking hand by hand,


  Both of us, together.


  Streets were only for us,


  and we found out,


  streets were not only one direction


  And I say...


   


  Chorus:


  We were swimming over the heart.


  We were running over the sea.


  We were dancing on the seashore...


  ...When did we start to fall apart?


   


  Looking over now.


  In this moment.


  We make rules


  without concrete.


  Like a double knot,


  we were tightening (ourselves),


  and we stop walking


  over the pavement.


   


  Chorus:


  We were swimming over the heart.


  We were running over the sea.


  We were dancing on the seashore...


  ...When did we start to fall apart?


   


  Bridge:


  Because we were stumbling


  ...When we were running over the sea.


  When we were dancing between the hits.


  And I walked over the fear.


  And when you said:


  I want to break free,


  you were looking down, at me


  I was crying, yeah, I was crying...


  Chorus:


  We were swimming over the heart


  We were running over the sea


  We were dancing over the seashore


  ...When did we start to fall apart?


  ...When did we start to fall apart?


   


  [image: Image]


   


  
     


    Escucha y descarga Fall Apart con el código QR que aparece al final de la novela. También disponible en Spotify, ITunes y otras plataformas.

  


   


   


  Caer


  [versión en castellano]


   


  Escuchándolo ahora,


  tu discurso es tan estúpido...


  Caminábamos cogidos de la mano,


  los dos, juntos.


  Las reglas de la calle eran nuestras


  y nos dimos cuenta,


  de que no íbamos por el mismo rumbo.


  Y te dije:


   


  Estribillo:


  Estábamos nadando sobre el corazón,


  corríamos sobre el mar,


  bailábamos sobre la orilla de la razón.


  ¿Cuándo empezamos a caer, amor?


   


  Mirándolo ahora,


  en este momento,


  hicimos las normas


  sin nada en concreto.


  Con un nudo doble


  nos apretamos el cuello,


  y dejamos de caminar seguros


  sobre el pavimento.


   


  Estribillo:


  Nadábamos sobre el corazón,


  corríamos sobre el mar,


  bailábamos sobre la razón.


  ¿Cuándo empezamos a caer?


   


  Puente:


  Porque estábamos tropezando,


  cuando corríamos sobre el mar,


  entre los éxitos


  de los que éramos fans.


  Y yo surfeé el miedo,


  cuando me dijiste:


  «Quiero ser libre».


  Y lloré, amor, lloré por ti.


  Estribillo:


  Porque nadábamos sobre el miedo,


  corríamos sobre el mar,


  bailábamos sobre la razón...


  ¿Cuándo empezamos a caer, amor? 
 


   


  Rompecabezas


   


  Me miras en la oscuridad,


  haces que todo desaparezca.


  Luces de neón, ojos color mar.


  tiemblo de pies a cabeza.


   


  Eres la clase de amor


  del que escapar por su belleza.


  Y cuando te acercas, no,


  ya no existen muros que protejan.


   


  Estribillo:


  Y justo entonces


  caen mis defensas.


  Las piezas se derrumban


  y tú las ordenas.


  Tus manos sobre mí, me desesperan,


  me empiezan a recorrer


  y pierdo fortaleza.


  Encajamos tan bien


  como un rompecabezas.


   


  Tus labios sobre los míos,


  ¡vaya historia, vaya moraleja!


  Estaba en la inmensidad,


  ahora encajo, me siento perfecta.


   


  Tú eres el peligro


  Que no pude evitar, estuve cerca,


  y cuando me besas, no


  ya no existen muros que me protejan.


  .


  Estribillo:


  Y justo entonces


  caen mis defensas.


  Las piezas se derrumban


  y tú las ordenas.


  Tus manos sobre mí me desesperan


  me empiezan a recorrer


  y pierdo fortaleza.


  Encajamos tan bien


  como un rompecabezas. 
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  Con este código QR podrás escuchar


  y descargar las canciones.
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  También disponible en Spotify, ITunes


  y otras plataformas.


   



  Sobre la autora


  

    [image: Image]

  


   


  Maite Mosconi (Galicia, 1985) se estrenó como escritora en el año 2018 con Gaedheal. Libro 1 de las invasiones (autopublicación), una novela de fantasía sobre la cultura y mitología celta, que es la primera parte de una saga. En Sangre y ceniza (diciembre de 2018, también autopublicación), ahonda en la temática de ese primer libro.


  En enero de este año 2020 y junto a Miriam Beizana publicó Guerreiras de lenda, una obra para niños/as basada en las leyendas populares gallegas, bajo el sello de Editorial Vanir. 


  Tatuado en la piel es su primera novela de género romántico. Si te ha gustado, sigue a la autora en sus redes sociales y envíale un mensaje, ¡te responderá!. 


  @maitemosconi


  

   



   


   


   


  Libros de la autora
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  Gaedheal, Libro 1 de las Invasiones


   


   


  [image: Image]


   


  Sangre y Ceniza
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